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DIBUJO DE LA PORTADA:

Tapaderade barro co-
(ido que representa un
rostro humano.Fue loca-

lizada hacia 1960 en ei
yacimiento arqueológico

de Guayedra,en el sec-
tor de Majada de Alta-

vaca. Fue encontrada en
el interior deuna vivien-
da aborigen. (Colección
de El Museo Canario.)
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DR. D. JUAN BOSCH MILLARES





INTRODUCCION





PRESENTACION DEL HOMENAJE

Hace ya unos años que EL MUSEO CANARIO tenía contraídauna
deudade gratitud con el doctor don JuanBosch Millares, y, con el
deseo de saldarla, lanzó un llamamiento a prestigiosasfirmas para
que redactarantrabajos en los temas de su especialidad quesirvie-
sen de homenajeal querido doctor.

La respuesta fuemasiva y sobrepasólos más optimistas cálculos;
más de treinta trabajos que, pesea que se solicitó fueran breves,
alcanzanmás de cuatrocientosfolios. Tal cúmulo de colaboraciones
desbordópor completo las posibilidadesde nuestraRevista.Posibili-
dades no sólo de espacio, lo que ya es un considerableproblema,
sino también económicas,pues un volumen de tantaspáginasexcede
todos nuestros cálculos presupuestarios.

Tales dificultades retrasaronla salidadel presentenúmero de la
Revista en homenajea don JuanBosch.

Coincidió esta situación conel deseo de la Junta de Gobierno
de hacermásperiódicoslos contactoscon los sociosy el mundocien-
tífico a travésde la Revistay con el accesoa la dirección de la mis-
ma del que fuera tantos años su secretario y alma, don Manuel
HernándezSuárez, así como con la voluntad de modificar la pre-
sentación,adecuándolaa las actualescorrientes editoriales sinper-
der por ello la prestancia,seriedady calidad logradas.

Labor coronat opus.El dicho no fue excepciónesta vez y el fruto
estáa la vista. Una vezmás la ayuda económicavino de manossen-
sibles a las demandasde la cultura: la Caja Insular de Ahorros
pusolos mediosprecisospara superaruna de las dificultades, la más
importante quizás.

Los trabajos en homenajea don Juan Bosch no saldrána la luz
en un único número; lo haránen tres, de los cualesel primero está
ante sus ojos; el segundova camino de la imprenta, y el tercero,
ya preparado, espera simplementesu turno. La selección delos ar-
tículos es obra del Consejode Redacción, queha realizadoun serio
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esfuerzo para dar con un criterio de armonización temática en el
reparto de tantosy tan buenostrabajos.

Finalmente,el ropajede nuestraRevistase haremozado.Dedi-
caremosunasportadasa ídolos que estánen El Museo; otras a pm-
taderas,cerámica,etc., de forma que nuestrostesorosarqueológicos
seanmás conocidos.

Es paramí unhonor, como presidentede EL MUSEO CANARIO, brin-
dar en mi nombre, en el de la Juntade Gobierno y en el de todos
los socios, este homenaje a quien tantos años dedicaraa nuestra
Institución desdelos más distintos cargosy que hoy figura por mé-
rito propio como socio de honor de la misma, eleminente doctor
don Juan Bosch Millares.

JOSÉMIGUEL ALZOLA



EL DOCTOR JUAN BOSCH MILLARES. APROXIMACION
BIO-BIBLIOGRAFICA *

JUAN M. DÍAZ RODRÍGUEZ

Señoras,señores:

Hace unos cincuentaaños,justamentecuandoestavenerableIns-
titución cumplía su primer centenario,se celebrabaen este mismo
salón un homenajea la memoriade don Agustín Millares Torres,en
el cual intervinieron PacaSofía de la Torre, Luis Benítez Inglott y
el doctorJuanBoschMiliares. Hoy se nos vuelveaconvocarparahon-
rar la presenciay la labor de dos ilustres nietos de aquel excepcio-
nal patricio. Antes de comenzarhago votos para que el código ge-
nético de este ilustre linaje no sufra dislocacionesy que, de este
modo, el Ilustrísimo GabineteLiterario se vea periódicamenteen la
grata necesidadde seguir convocandoa la sociedadde Las Palmas
para honrar a algunosde los descendientes.

Al tomar estadecisión la Directiva del GabineteLiterario de ce-
lebrar esteacto-homenajey sugerírsemela idea de mi participación
en el mismo, mi reaccióninicial y lógica fue una rotunda negativa,
conscientede que habíaotras personasmás cualificadaspara ello.

Uno de mis maestrosen el doctorado,catedráticode Historia de
la Medicina, afirmaba quesólo se está en condicionesde enjuiciar
una obra y calibrar sus méritoscuandose ha llevado a cabo algo
similar: de acuerdocon estaafirmación, queyo comparto, quedaba
autorrechazadode plano.

Pero tenía asimismorazonespara aceptary que de algún modo
justificarán acaso mi presenciaaquí hoy: de un lado, mi admira-
ción y afecto al doctor Juan Bosch Millares; de otro, mi agradeci-
miento,como canario,asu labor; de otro,el habercompartidoalgunas
de las actividadesdel Ilustre Colegio Oficial de Médicos,durantesu
mandato como presidentedel mismo, entre ellas la Mutualidad de

* Texto de la conferencia pronunciada por el autor con motivo del homenaje
y entrega de títulos de socios de mérito a los doctores donAgustín Millares Carlo
y don Juan Bosch Millares por acuerdo de la directiva del Ilustrísimo Gabinete Li-
terario.
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Previsión Médica de Las Palmas,y durante años también convivir
en la Directiva del Museo Canario.

Tomadala decisión y, en cierta medida, justificados ios atenuan-
tes de mi presencia,quedala ardua tarea de dar cima a la difícil
empresa,ya que se trata de una vida y una obra excepcionales.

Tengo concienciade ello, aunqueel empeñoresulte fallido, por-
que me enfrentocon tres Instituciones: a) con lade estacentenaria
sociedad,cargada de historia, de cultura y de hechospreclaros en
el acontecerdiario durante casi siglo y medio de la vida de la ciu-
dad y de la provincia; b) con la del auditorio, que siempre,pero de
un modo especial,cuandode actos como el de hoy se trata, se con-
vierte en otra institución, y e) con la del doctorJuanBosch Millares,
queya es otra institución.

“Con títulos a pares y honores múltiples”,como alguien dijo, es
imprescindible haceruna difícil labor de síntesis paraen unos mi-
nutos intentar dar una idea somerade lo que es e hizo, ya que de
otro modo seríainterminable.

A veces,sin más explicacionesque las combinacionesgenéticas,
se dan en familias personajesestelaresque marcan hitoen la histo-
ria de esa familia y acasoen la de la Patria, como fenómenosais-
lados en la trayectoria de la cronologíafamiliar.

El caso de Juan Bosch no es éste: él estabaobligado a hacer
todo lo que hizo; existían unoscondicionamientosambientales,his-
tóricos, culturalesy genéticos quehabíande llevarle a ello, mérito
para el que se percató de su responsabilidad históricay honor al
recuerdode sus progenitores.

Antes de intentar perfilar su personalidady su obra creo nece-
sario hacer un esbozo deestos condicionamientos.

De un lado, los abuelos:
El paterno: Tomás Bosch y Sastre,mallorquín que se traslada

de Balearesa nuestrasislas, creandoal andar el tiempo un empo-
rio de riqueza,civilización, cultura y amor en constantenúcleo ami-
cal y familiar; comerciante,armadorde buques,con casade comer-
cio y flota naviera que pasea elpabellónpor las islas, por Europa,
por América: casade comercioBosch,Bosch-Sintes,viuda de Bosch,
Bosch Hermanos...,generacionesque impregnan determinadasacti-
vidades de la historia de las Islas.

El abuelo materno: Agustín Millares Torres, del cual es ocioso
hablar; del que hemos aprendidotanto todos los canarios(historia-
dor, literato, músico, periodista,notario, autor teatral: cerebropri-
vilegiado,honorde susdescendientes,orgullo de las Islas), y los múl-
tiples entronquesfamiliares que se suceden(Sintes, Cubas Champ-
saur, Mesa, Roca, Farinós, Carlo, Franchyy tantosotros... Y la ter-
tulia hermanosMillares, la vieja calleLa Gloria, dondese hizo mú-
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sica,arte, tertulia, historia... Nombresy hechos,que han llenado el
nomenclátor-callejerode nuestra ciudad, como memoriay homenaje
a su labor y valía.

OTRos CONDICIONAMIENTOS: INFANCIA, ESTUDIOS, AMBIENTE

Los padres, que heredande ambasramasla trayectoria de sus
progenitores: Juan Bosch tiene hoy que recordarde su infancia el
perpetuo abono de la platea número 15 del viejo teatro Tirso de
Molina.

La infancia, las primerasletras en las Dominicas, ubicadasdonde
se alza el actual colegio en la antigua calle de los Moriscos,hoy Doc-
tor Rafael González.

Primera enseñanzaen el colegio de San Agustín, en su última
sedede la calle de la Herrería (entre otras habíaestadoen la calle
de Santa Clara, actual doctor Déniz Greck). Colegiode San Agus-
tín: uno de los tantos timbres de orgullo del GabineteLiterario, que
tanta o toda parte tuvo en su origen en la época inicial (López
Botasy JuanE. Doreste).Colegiode SanAgustín: El director,Diego
Mesa, recto, severo, austero, amable,que poseía el extraño secreto
de corregir temperamentosindómitos, esclarecer cerebrososcuros,en-
derezarvoluntades rebeldes;las silenciosaszapatillas de don Diego
para sorpresade los distraídos; las clasesde solfeo con Bernardino
Valle y tantos otros y, entre tantos, de un modo especial,tres pro-
fesores: Antonio Mesa, que luegocompartiría con él las actividades
del hospital de San Martín como Secretario-Administrador cuando
JuanBosch regíasus destinos;Rafael Jáimez,Matemáticasy Cien-
ciasNaturales,y EduardoBenítez Inglott, Geografía,con quien luego
conllevaríala Directiva del Museo Canarioy la secretaríade la Es-
cuela Normal de Magisterio, cuandoJuanBosch ostentabasu direc-
ción. Colegio de San Agustín: los compañeros,Alzola, Juan, Gómez,
Melián, Torrent y entre tantos, Agustín Millares, que casi siempre
ocupabalos primerospuestosy en algunasasignaturasse los dispu-
tabano compartían.Colegio de San Agustín: el patio, la fuente cen-
tral, las distintas tonalidadesde la campana,“la candonga”(lugar de
castigos),el invierno, las crecidas del Barranco—queya no veremos
más—, las campanasde la Catedral, el curso, el viejo cine Cuyás,
de madera,los paseospor la Alameda,conciertos,teatro... yel ve-
rano: la playa de Las Canteras,la casa de la abuela,el mar, el sol,
los atardeceres,los mariscos,el Peñónde los Perros, lapunta de la
Barra Chica, el Charcón.Casapropia de los padresy en un corto
espacio—casi en una manzana—todos los amigos, casi todaslas
familias “conocidas” de la ciudad. Playa, fiestas,conciertos,excur-



12 Juan M. Díaz Rodríguez

siones a la montaña, alternando con la vida de la playa, siempre
como fondo el mar, y la vuelta al colegio y los primeros versos:

Sentadoen el banco, con el libro abierto
girando las horas,en largo silencio,
se pasany escuchan, como martilleo
que suena en el alma monótono y lento.

Fin del bachillerato.La Laguna(hotel Aguere). Elección de ca-
rrera. El equipaje, unoslibros y el buque“Reina Victoria”, camino
de Cádiz. Meta: Madrid; vuelta a la Isleta y, cómo no, última mi-
rada a Las Canteras,su mar, su playa...

Facultadde Medicina (SanCarlos).El Madrid “alegrey confiado”,
bullicioso de aquella época con atisbos republicanosen plena mo-
narquía: Galdós,P. Iglesias, L. Caballero, G. Azcárate...

Fin de curso, vacaciones; vuelta a Madrid y aquí, como antes
en el colegio de SanAgustín se repite la impronta de un trío excep-
cional de profesores: ahora eran Teófilo Hernando,Calleja y Cajal.

Y ya don JuanBosch comienzaa escribir: ¡no sabíaél cuántos
años iba a estar haciéndolo! Primeros artículos de tipo ideológico,
publicados en El Tribuno, “Como antiguamente”y “La euforia re-
gresiva del misticismo”.

En el cuarto curso de la carrera afirma de un modo definitivo
su vocación a la Medicina, una de las grandes razonesde su vida;
pero sin descuidar otrasfacetas; socio del Ateneo, contactacon ar-
tistas, escritores,intelectuales,políticos o aspirantesque luegoserían
futuros gobernantesy más artículos, entre los cuales quierodesta-
car uno que sólo por su título suponepremonición o acaso propó-
sito firme de lo que iba a ser su vida y su conducta, “Los límites
de la propia estimación”.

Alumno interno (Laboratorios Llorente), cuartocurso.
Nuevas vacacionesy, otra vez, su cielo, su mar, su playa y, de

pronto, un día, las tres hermanasde Orencio y entre ellas, una de
ellas Maruja... Unas miradas,paseospor el parque de San Telmo
y el futuro atado,para siempre,para todala vida, y los hijos y los
nietoscon la perpetuapresenciade Maruja en aquellaejemplarcon-
junción familiar.

Oposicionesa alumno interno de San Carlos. Fin de carrera y
adelante con otra licenciatura: la de Ciencias Naturales. Escribe
entonceslos primeros artículossobretemasmédicosy, cómo no, unos
versosjocoso-afectivosde Agustín Millares Carlo al nuevo licenciado.

Intervalo de doctoradoen Las Palmas; acude alhospital de San
Martín con su tío el doctor Luis Millares Cubasy don Ventura Ra-
mírez.

Doctorado y,entre las asignaturasoptativas —otra premonición
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de futuro—, elige Antropología. Consulta de Digestivo con Medina-
veitia. Tesis doctoral de Medicina. Estudios de alemán y francés.
Pensionadocon el número uno, junto a Díaz Caneja,para realizar

ampliaciónde estudiosen Berna.
Día 18 de julio de 1918: Regresodefinitivo a Las Palmas.Sabores

de triunfo. La familia, la profesión, la novia, Maruja; la calle Pérez
Galdós.

Y ya casi para siempre,para toda la vida activa profesional, su
hospital de San Martín. Médico numerario desde 1919. Directores,
don Luis Millares, despuésel doctor Bello, más tardedon David Ra-
mírez y, por fin, don JuanBosch.

De este modo tenemosen cierta medida conformadala persona-
lidad de don JuanBosch. Doctor en Medicina y Cirugía con sobresa-
liente; licenciado en CienciasNaturales; maestronacional(hoy pro-
fesor de Enseñanza GeneralBásica), profesorde Gimnásticacon so-
bresaliente(hoy Educación Física),del cual fui alumno en nuestro
itinerante de aquellaépoca,y Maruja, mi esposa,lo fue de Ciencias
Naturalesen el colegio Viera y Clavijo. Pero, ¿quiénno fue alumno
de JuanBosch en el Viera y Clavijo, o en el Instituto de Enseñanza
Media, o en la EscuelaNormal de Magisterio, en el hospital de San
Martín, en El Museo Canario, o en el Ilustre Colegio Oticial de Mé-
dicos, presidiéndolodurante tantos años y con tanto estilo? El Ma-
gisterio no es sólo el hecho de enseñaren el sentido estrictamente
docentedel término.Se enseñadesdecualquierlugar que lasociedad
y el destino nos deparan, dando ejemplo de honestidad,de buen
hacer, de señorío.Eso hizo JuanBosch durante toda suvida.

Académico numerario de la Real Academia de Medicina y Ciru-
gía. Colegiado distinguido del Colegio de Licenciadosy Doctoresen
Filosofía y Letrasy en Cienciasde La Laguna.

Director del Hospital de San Martín durante nueve años,conlle-
vando la dirección con la Secciónde Medicina Interna, la sala de
Santa Luisa, que hoy lleva su nombre, a la que ainplió y dotó de
todoslos mediosa su alcancey propios del momento. Ampliacióndel
Laboratorio General, al cual acudí muchosveranosdurante la carre-
ra, conservandoun gratorecuerdodel mismo y de un modo especial
del doctor José Gómez Bosch, que me satisfacehacer patente aquí
hoy. Redistribuciónde salas,pavimentaciónde grandessectoresdel
mismo, creaciónde las sesionesclínicas, primer núcleo docentede la
Medicina en nuestraprovincia, a las cualesacudíano sólo el cuerpo
médico del Hospital, sino de toda la ciudad y estudiantesen la época
de vacaciones. Llevóa las corporacionesla preocupaciónde la crea-
ción de un nuevo Hospital a tono con la demandade necesidadesde
la provincia, que si no se hizo durante su mandatofue el germen
de su futuro. Su prestigio, unanuestrade ello, era la cohortede es-
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tudiantes que le acompañabaal pasar visitadurantelos veranos,en
la época de vacaciones.

Visionario pesimistay acertadode la Medicina del futuro, cuyos
atisbos de cambios se iniciaban durantesu apogeoprofesional: la
transición evolutiva de la relación médico-enfermode humanay per-
sonal a la Medicina “legislada”, como él la llamaba; de la relación
de diálogo médico-enfermose pasaal enfrentamiento; del médico
de cierta edad, concierto empaque,acasocon maletín negroy mu-
cha facha, a las nuevasgeneraciones,que con elmérito de la super-
especialidady gran preparacióntienen el demérito del mimetismo,
la falta de diálogo, la prisa, las consultasmasivas,del hombreespe-
cial del asfalto, que describíaOrtega; del hombreque sabecadavez
más de cadavez menos,impidiendo la intercomunicación.

Y El Museo Canario.Es buenoque en esteañode centenarios,de
tantosacontecimientosciudadanosy provinciales,se haya celebrado
esteacto. Centenariodel Círculo Mercantil, del cual es JuanBosch
socio de honor. Centenariode El Museo Canario, quinto centenario
de la fundación delReal de Las Palmas.El GabineteLiterario, tan
acertadosiempreen sus decisiones,no pudo,sin duda,elegir mejor
fecha.

El Museo Canario.Cien años de historia. De ellos, cuarentaaños
fue directorJuanBoschy cuatro presidente.Socio de honor; la mi-
tad de los cien años devida de El MuseoCanariovan unidos a la
presencia activay a la vida del doctor JuanBosch. Con ello huelga
otro comentario.

Presidentede la SecciónCanariade la SociedadEspañolade Et-
nografía,Antropologíay Prehistoria.

Don JuanBosch excepcionalmenteiba en coche. Desdeel Hospi-
tal de SanMartín o desdeEl MuseoCanario,por las mañanaso por
las tardes,a pie siempre,para disfrutarde las calles,de las gentes,
de los mil detalles queal pasocaptabasu retina; pulcro, conandar
pausado,conla miradaal frente, conunacarpetao pequeñomaletín
bajo el brazo. ¿Y qué llevabaen ella? Acasounashistorias clínicas
de lospacientesmáscomplejos,paraprofundizaren su estudioen su
casade la calle PérezGaldós,o un esbozode la última poesía,o fi-
chas, bosquejosdel último libro en proyecto, o tal vez unas radio-
grafíasde cráneosguanches.Seguro,seguroqueun coctel de todo eso.

El Hospital de San Martín o El Museo Canario, catedral, plaza
de SantaAna, las calles de los Obispos Muro yCodina,el Barranco,
el Puentede Piedra,Alameda, GabineteLiterario, restosdel viejo
conventode San Franciscoy la calle PérezGaldós. Unaruta ideal
para hacerlaa diario.

Ha sido presidentedel Ilustre Colegio Oficial de Médicos dela
Provincia de Las Palmas,presidentede honor delmismo,creadory
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primer presidentede la Academiade CienciasMédicasde Las Pal-
mas. Durante su mandato recibíincondicional apoyo y aliento para
la creaciónde la Mutualidad de Previsión Médica de Las Palmas.
Es de destacarentre tantos hechosde su dilatado y fructífero man-
dato la creaciónde la nuevasededel Ilustre Colegio Oficial de Mé-
dicos, trasladándoloen 1957 desdeel viejo caserónde la calle Malte-
ses, 7, a la calle León y Castillo.

Es académiconumerario de la Real Academiade Medicina y Ci-
rugía de Tenerife; miembro fundador de la SociedadEspañolade
Historia de la Medicina; miembro correspondientede la Real Aca-
demia Nacional de Medicina; miembro correspondientede la Real
Academia Nacional de la Historia, de la SociedadEspañolade Es-
critores Médicos; encomiendasencilla y con placade la OrdenCivil
de Sanidad,gran cruz de la OrdenCivil de Sanidad, encomiendade
la Ordende Alfonso X el Sabio... Más de veinte libros publicados,
infinidad de conferenciassobre diversostemas,los más variados; in-
numerablestrabajossobre medicina,historia, pedagogía,temassani-
tarios, etc., que seríainterminableenumerar,y que a él, estoy segu-
ro, no le gustaríaque lo hiciera.

Peroen medio de estaingente labor del doctor JuanBosch Milla-
res no puedo terminar sin hacer un breve comentario al menos a
tres de sustantoslibros publicados.

PALEOPATOLOGÍA ÓSEA DE LOS PRIMITIVOS POBLADORES
CANARIOS

Fueronsusfuenteslos restosóseosy los materialesarqueológicos
y etnográficos quese alberganen las ricas y excepcionalescoleccio-
nes de El Museo Canariosobreestetema.

Disciplina modernaen concepto denombrey tipificada como tal
por Armand Ruffer; al hacerel primer estudiosobremiles de mo-
mias egipciashabíatenido atisbosen épocasanteriorescon Wirchow
y otros como paleopatólogosy antropólogos,pero sinel término con-
creto de Paleopatología.La mayoría de edad de esta rama de la
Cienciatiene su centrocronológicoen el períodode las entreguerras
mundiales, con los trabajos del norteamericanoLeo Moodie y el
francésLeon Palés. En Españahabíasido poco cultivada, pudiendo
citar, entre otros, a Campillo y Valero en Barcelona y Aguirre en
Madrid. En Canariasexistían estudiosfragmentarios en la obra de
Webb y Berthelot Histoire naturelle des iles Canaries; los del doctor
Chil y Naranjo en sus Estudios !~istóricos,climatoiógicosy patológi-
cos de las Islas Canarias; en Millares Cubas por susobras Estigmas
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de la raza semítica en los cráneos guanches y Estigmas cromagnoides
en los cráneos guanches, entreotras.

Estos estudiosse incrementaronpaulatinamente,dándoles eles-

paldarazoy conocimiento universal, en lo que a temática canariase
refiere, el V CongresoPanafricanode Prehistoriay Estudiosdel Cua-
ternario, celebradodurante su mandato en El Museo Canario, y el
1 Simposio Internacional Conmemorativo del Descubrimiento del
Hombre de Cromagnon y el Simposio Internacional de Relaciones
TransatlánticasPrecolombinas,celebradosen los años siguientes.

La obra que comentamosdel doctor Bosch Millares, uniendo a
mi juicio vocesmás autorizadasque la mía, y que fue fruto de años
de trabajo e inquietudes,es de contenido paleopatológicoen sentido
estricto, asociadaa la historia de la enfermedady de la Medicina,
con una tendenciasimilar a la obra de Moller-Cristensen,director
del Instituto de la Historia de la Medicina de Copenhague.El doctor
LópezPiñero, catedráticode Historia de la Medicina, lo califica como
“el primer título de auténtica importanciaque aporta nuestro país
a la disciplina de la Paleopatología”.Es el primer trabajo en nuestro
país que no se reduce a un aspectoparcial o particular, sino que
aborda todos los problemasque los materialesanalizadosplantean.
(Publicadapor el ExcelentísimoCabildo Insular de Gran Canaria.
Premio ErudiciónViera y Clavijo.)

LA MEDICINA CANARIA EN LA ÉPOCA PREHISP~NICA

Ya en 1967, entre tantosotros,habíapublicado la ingente obrade
la Medicina canaria, con dos partes o facetas fundamentales:La
Medicina canaria en la épocaprehispánica,y una segundacon tra-
bajos ideológicos,históricos, científicosy biográficos,queabarcanlos
siglos xv al XIX. Publicadapor el ExcelentísimoCabildo Insular, Sec-
ción Geografía e Historia, en dos tomos, premio de Erudición de
Cienciasde la Casa de Colón.Premio del ExcelentísimoCabildo In-
sular.

En los comentariosa dicha obra, Sánchezde la Cuesta,catedráti-
co de Terapéuticay de Historia de la Medicina, decía “que había
que congratularseal salir a la luz pública unaobra tan preciada,or-
gullo de la historia de la Medicina española,y una razón más para
que el archipiélagocanario se sintiera ufano de su nombrede Islas
Afortunadas,al contarcon hombrescomo el doctor Bosch Millares”.

El vacío en estamateria, salvo referenciascontenidasen la obra
del doctor Chil y Naranjo,entreotros, era un estímulomás para aco-
meter tamaña empresa. Nadiemás cualificado que el doctor Bosch
Millares, por su prestigio como médico internistay gastroenterólogo,
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por haber sido director del Hospital de San Martín,por sus cuaren-
ta años comodirector de El Museo Canario,por suscuatro años como
presidentede dicha institución.

El doctorJuanBosch, con su Prehistoriade la Medicinaen Gran
Canaria, con su Historia de la Medicina, con Paleopatologíaóseade
los primitivos pobladores canarios, con Hospital de San Martín. Es-
tudio histórico desde sufundación hasta nuestros días, Anales de clí-
nica médicadel Hospital de San Martín, Los Hospitales de San Lá-

zaro de Las Palmasy de Curación de la ciudad deTeide,El tétanos
en Canarias,en colaboracióncon el doctor Bosch Hernández; Hidro-
logía médicacanaria, Medicina popular canaria, Disenteríaamebiana
en Canarias, Descubrimientoy descripción del latirismo en Cana-
rias; con todasestasobrasy tantas otras, unido a múltiples trabajos
de índole profesional, nossitúa desde laprehistoriade la Medicina
en Canariasal momentoactual.

NOSTALGIA Y DOLOR DEL PASADO

Y como seríainterminablecontinuar hablandode la extensaobra
de don JuanBosch, no quiero terminar sin dedicarunos minutos a
una obra publicadaen 1970 y que yo releo con fruición, Nostalgia
y dolor del pasado;es un conjunto de ensayos,conferenciasy reco-
pilación de trabajos inéditos hastaesafecha, con unavariada temá-
tica histórico-sentimental,donde surgen la isla, el mar, el cielo de
Canarias,la playa de Las Canteras,el Colegio de San Agustín, los
médicos, elmaestro, los médicospoetas delmar y la montaña,los
de la nostalgia, la catedral,los amigos,el libro...

“La isla, cuna redondaque el mar mece”, o eterno cercoprisio-
nera de susaguas, espara los canariospoetas,para los canariosen
general,para el canario que escribao simplemente siente,eterna te-
mática, fuente de liberación.

El mar, la maravilla del mar, el mar nervio vivo que desdeñael
reposoa su imagen,también lo cantó, uniendosu voz a los médicos
poetasque él describey que lo cantaronen el pasadosiglo y comien-
zos del actual, hastaque determinadas circunstanciasambientales,
socialeso de un modo especialprofesionalesde la “medicina legaliza-
da”, acabancon la parte de poesíaque tenía la labor, muriendo la
poesía,y con ello desaparecenlos médicospoetas.Pero él pudo aún
vivir una parte de aquella época, uniendo su lirismo a los demás.
para cantar, entre otras cosas, el mar, temática que impregna casi
todasuobra.

El mar el gran amigo de mis sueños,el fuerte
titán de hombroscerúleos, inenarrableencanto,
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de TomásMorales, la mar de Luis Dore~te,la de Francisco de Ar-
mas, deLuis Millares, de Bernardino Valle, de Vicente Boada.Y can-
tó tambiénla montañay el paisaje,uniendosu voz a la poesíamé-
dica de Garcés, Mayor, CamiloBerrocal,Molina, Millares Cubas, etc.

Escribir y soñar, para entre el dolor y la enfermedadencontrar
huecos llenos de meditación, con la dulzura que brindan los puros
ideales; soñar entre el ayer y el mañana,que acasono exista, pero
soñarcomo dijo nuestroTomásMorales:

Yo sé que haybravasgentesque desdeñan
el verso noble y la ideal medida
para esospobresque no suefian
qué pocacosa debe ser la vida.

Y unió su lirismo, ademásde a los médicoscantoresdel mar, del
paisajey de la montaña,a los cantoresde la lejanía, del sueñoy del
ensueño,del recuerdo, a FernandoGonzález, Tomás Arroyo, Luis
Benítez,Marisa Padrón,Pino Ojeda, Millares Sail, BernardinoValle,
Saulo Torón...

Y cómo iba JuanBosch, tan amantee impregnadode todo lo ca-
nario, sin dejar de ser universal, que es como mejor se puedeservir
a Canarias,a olvidar a nuestros personajes:a PepeCastellano (Pepe
Monagas), el mejor intérprete de PanchoGuerra, que tantas veces
acudía al Hospital de San Martín a suavizarel dolor de los enfer-
mos e intentar hacerolvidar a los médicoslos sinsaboresde la pro-
fesión, llevando humor y alegríaa aquel ancho, soleadoy largo pa-
sillo de nuestro histórico Hospital de San Martín.

En un librito dedicado a las hijas (Encarnación,Isabel, Dolores
y María), Cuentos médicoscanarios, brinda unhomenajecálido en
el recuerdoa algo queforma partede nuestragrandeo pequeñahis-
toria, al mencionado PepeMonagas,a Roque Morera, Juanito Argu-
mento, Barbarita, Juanel Bobo, Abelardo, Baldomero,Guarín, Ale-
jito, Panchoel Bruto y tantosotros.

JuanBosch tiene ochentay seis años,desdeque unaprimavera
de 1893 nacierauna madrugadade mayo en la calle Torres, núme-
ro 12, comunicadacon Cano-Torres,sedecomercialde los mayores,
de la cual hemoshablado.

Pero él no tiene esaedad: muchamenos,porqueconservósiem-
pre el frescor juvenil ensutalantey actividad incansable,hastaque
el vacío que dejó Maruja le hizo creerquesu vidaya no teníacon-
tenido y se decidió ano ver más,porqueya paraél no habíaluz.

Pienso queen cierta medida estáequivocado,y le pido hoy que
siga lleno de entusiasmoy de luz, de esaluz espiritualquenunca le
abandonó,para que de algún modo puedasaborearcómo se perpe-
túa el ilustre linaje en los hijos,brillantes profesionales,y en los
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nietos, muchos de los cuales ya despuntan en las diversas ramas del
saber: letras, arte, economía...

O acasohayaque pensarqueJuanBosch es milenario,y lo es con
el conceptobíblico de la edad,edaden función de la labor realizada.
Contados así tiene centenaresde años. De otro modo no se podría
explicar lo que hizo. Termino con algo que él ha dicho:

Morir no es cerrar los ojos
cuandoel corazóntermina.
Morir no es dejarel alma
en libertad suspendida;
muere el que no ambiciona
dejar escrito en la Historia
lo que le enseñó la vida.

El, don JuanBosch, sí lo hizo: lo escribió.
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PALEOPATOLOGIA Y PALEOPATOLOGOS

DOMINGO CAMPILLO *

Algunos estudiospaleopatológicosse inician a mediadosdel siglo
pasado,pero los primeros trabajos serios tienen lugar a principios
de este siglo, sobre todo con los de RUFFER, Moooia y MAC CURDY.

RUFFER (1914) definió la paleopatologfacomo “la ciencia queha
podido demostrarla presenciade las enfermedadesen los restoshu-
manos y en los animales procedentesde los tiempos antiguos”, de-
finición que deberíaampliarseincluyendo la patologíavegetal o “pa-
leofitología”, según término empleadopor VUILLEMIN. Esta defini-
ción, a nuestroentender,sigue siendo válida,pero deja un tanto con-
fusos algunos aspectosque consideramos consustancialesa estacien-
cia, siendo uno de ellossus límites dentro de la cronologíahistórica,
y el otro, susmétodosde investigación.

Aceptandola opinión de PALES (1930), que considera que laen-
fermedadcomienzaconla vida, idea que compartimos,el límite cro-
nológico inferior quedabien precisado.Pero ¿cuál es el superior?
No podemosaceptarla un tanto arbitraria división clásica dela his-
toria (Prehistoria,EdadAntigua, etc.), pues observamosque idénti-
cos o muy similaresproblemasde estudiose planteantanto en los
restosantiguoscomo en los procedentesde épocas menoslejanas, del
medievo o incluso más recientes. Creemos quelas causas deesta
imprecisión vienen dadaspor susmétodosde estudio.

Aunque la paleopatología,al igual que en las restantesramasde
la medicina, ha ido incluyendo en sus técnicasde investigaciónmu-
chos de los métodos científicos de vanguardia empleadosen la ac-
tualidad, su modo de hacer forzosamentese rige por patronesdis-
tintos, ya que siemprecomienzasuestudiopor donde el médico lo fi-
naliza,o sea,por el examenanatomopatológico,y nuncaesposibledis-
poner de una anamnesisque nos oriente el diagnóstico, y así, a la
vista de las lesionesfinales, se aventurauna etiología y la sintoma-
tología que el individuo pudo padeceren vida. Esta formade hacer

* Laboratori de Paleoantropologiadel Institut de Piehistória 1 Arqueologia. MU-
seu Ar~ueo1ogicde Barcelona.
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nos permite afirmar que cualquier resto humano, sea dela época
que sea,se puedeestudiarcon “espíritu paleopatológico”,aunquepa-
rece existir un acuerdotácito entre los estudiososde estaciencia, y
el término “paleopatología”se reservapara las épocasprehistóricas
y tiemposantiguos,incluyendo el medievo,pues,aunquede los úl-
timos se conservantextosescritos,no nosorientande forma concre-
ta haciadeterminadoindividuo, siendo por otra parte los conceptos
nosológicosen ellos vertidosmuy distintos de los actuales.

En el presentehay paleopatólogosde prestigio, y la Paleopatho-
logy Association,muy recientemente,ha celebradosu tercer con-
gresoeuropeo; sin embargo, los paleopatólogosconstituyenun re-
ducido grupo,mientrasque las publicacionespaleopatológicasson
abundantes,no existiendo paradójicamentetratados generalessobre
la materia, pues los escasoslibros publicadosson tratadosmonográ-
ficos, de recopilacióno de divulgación. Las razones queexplican es-
tos hechos sonnumerosas,siendo tal vez la másimportanteque se
trata de una profesión poco rentable, como ocurre en otras ramas
afines,cualessonla prehistoria,la arqueología,etc. Una segundacau-
sa seríael hechode tratarsede una especialidadcompleja, que pre-
cisa una amplia dedicacióny que difícilmente se puedeabarcaren
toda su extensión.En cuanto a la abundanciade artículos, hay que
aceptarlacomo la consecuenciade que muchaspersonas sinuna for-
mación paleopatológicaocasionalmentese atreven a emitir juicios,
que suelenser en generallos más atrevidos.

A nuestro entender,el paleopatólogoforzosamenteha desermé-
dico, y la paleopatologíaes una especialidadmás entre las otras ya
existentes,con personalidadpropia hoy en día. Lo dicho puede pa-
recer una perogrullada, peroprobablementeun fallo importante en
los estudiospaleopatológicos,que induce a su desprestigio,se debe
a que numerosostrabajos no han sido realizados porespecialistas,
sino por prehistoriadores,arqueólogos,etc., asesoradospor médicos,
en ocasionesde gran saber, peroque ignoran los sutiles problemas
que lapaleopatologíacomoespecialidadentraña.En otras ocasionesse
aventuranconclusionesque sobrepasanlas posibilidadesde la de-
duccióncientífica, cayéndoseen la fantasía.Que el diagnóstico paleo-
patológico seadifícil creo queno extrañaráa ningún médico, sobre
todo si ha ejercido la profesión como clínico, afrontandolos proble-
mas cotidianosque cada pacienteplantea.Hoy en día, apartede los
medios clásicosde anamnesisy exploración, contamos conun sin-
númerode sofisticadosexámenes complementarios,y, a pesarde ello,
el diagnósticose hace difícil, y en unaimportante cuantía decasos
el de certezasólo lo da el análisis histopatológicoo la necropsia.Si
comparamosesto con las limitacionesa que se ve sometido elpaleo-
patólogo, nos haremosuna idea de susdificultades para llegar a un
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diagnóstico.A pesar detodo, a sabiendasde lo difícil que es alcan-
zar un diagnósticoetiológico, estamosde acuerdocon DON BROTHWEL
en que siemprese debeintentar.

Tal como dijimos al principio, es difícil abarcaren toda su am-
plitud la paleopatología,y nosotros carecemosde experienciaper-
sonal sobrelos cuerposmomificadosy otras ramasde la especiali-
dad, razónpor la cual en esta elementalexposiciónnos referiremos
casi exclusivamentea los restosóseos,por serel material más abun-
dantey en el quehemostenido la oportunidad de trabajar.

Indudablemente,como en tiempos pretéritos, la inspecciónocu-
lar sigue siendo el inicio y la basedel exameny probablementela
secuenciamás importante, tanto si en ella se empleano no medios
de ampliación,como la lupa, el microscopio,etc., que no hay duda
de que constituyen una gran ayuda, puespermiten un estudio más
meticuloso.Sin embargo, eluso del microscopiotambién planteapro-
blemas; el histopatólogohoy en día no estudiaen generalla estruc-
tura ósea,sino el tejido de sostén,y para ello elimina las salescál-
cicas, que precisamenteson el único elemento en que puede apo-
yarse el paleopatólogo.Aun así, no es ésteel mayor problema,pues
en la actualidad ya se ha emprendidoeste tipo de exámenes,sino
que consisteen la casi total ausenciade estudiosy descripcionesme-
ticulosas con amplia iconografíapara establecernexos de compara-
ción. La práctica totalidad de los tratadosde anatomíapatológicain-
sistenmucho y muestrangran meticulosidaden los exámenescito-
lógicos, pero las descripcionesmacroscópicasson muy someraso es-
tán ausentes,siendo también insuficienteslas de los tratados deci-
rugía.

En el estudio de los huesos prehistóricosexisten otros proble-
mas importantes,puessu frecuentedeterioro puedeoriginar imáge-
nes pseudopatológicasmuchasvecesdifíciles de interpretar.Las frac-
turas en la mayoría de los enterramientoscasi son una constante,
y si bien cuando existen signos de regeneraciónósea no plantean
problemas,sí puedenocasionarlos cuandose trata de unalesión cau-
santede muerte y que por ello no dio tiempo a que se iniciase la
osteogénesisreparadora.Tal vezel sinnúmerode estasfracturashaya
sido la causade una valoración exageradade esta etiología como
causa de deceso denuestros ancestros.Las anomalíasanatómicas
puedenserotra causade error, unasvecesporque se valoran corno
patológicas sin serlo, otras porque pasan desapercibidasno siendo
consignadasy con frecuencia porqueno se tiene una seguridaden
su interpretación, pues cuandose intenta esclareceren los textos,
se observa,no sin cierto estupor,lo difícil que es encontrarbuenas
descripcionesy/o iconografía de calidad.

La radiografía consideramosque es el segundoexamenen im-
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portancia de que disponemos, pero se ha de ser muy cautos en su
interpretación y tener en cuenta que el hueso “seco” da imágenes
distintas a las de los individuos vivos, que algunasveces nos facili-
tará el diagnóstico,pero otras lo entorpecerá.Las imágenespseudo-
patológicas sonfrecuentes,unas veces por técnica deficiente, otras
por la presencia de cuerpos extraños (p. e. tierra o concreciones),
por decalcificación póstuma, etc.,que alteran la radiografía. En el
supuestode que las condicionesseanidóneasy la técnica correcta,

existen problemasal intentar correlacionarlas imágenescon las de
la clínica actual, pues no suelenser superponibles,no abundando,
por otra parte, las imágenesradiográficas patognomónicas.En esta
problemática tiene importancia la experienciaradiológica personal
en patología actual, sin la cual, difícilmente se podrá tener un cri-
terio propio realista en la interpretacióncomparada.Si bien la tota-
lidad de las modernastécnicasradiográficasson aplicables,en algu-
nas de ellas, como p. e. en la “Tomografía Axial Computarizada”
(T. A. C.), aún se carecede suficiente experienciaen el terreno pa-
leopatológico para su valoración adecuada.

Los exámenesbioquímicos,poco frecuenteshastael presente,aún
no representanuna importante aportacióna los estudiosóseos,pero
sí en cambio han empezadoa darsusfrutos en análisis de letrinas,
coprolitos y cálculosrenaleso biliares y tendránmayor importancia
en el futuro.

Los estudiosde los grupos sanguíneos,de los procesosde auto-
inmunidad, de las mutacionesde las micobacterias,espiroquetas,vi-
rus y otros gérmenes,son un campoque también empiezaa dar sus
primeros resultadospositivos y con gran porvenir.

Los estudios isotópicos han representadoun importante avance
para la dataciónde los restos, permitiendouna mayor precisión.

La microscopíaelectrónicaestádando un importanteimpulso en
el estudiode los restosmomificados,soliéndoseemplear técnicasde
rehidrataciónque han demostradoalgunos procesospatológicosen
la piel y en la sangre.

El estudiode los coprolitos, anteriormentemencionado,ha apor-
tado datos importantessobre ladietética de algunas poblacionesy
sobre la patología digestiva.

El estudiode las representacionespatológicasen el arte aún tiene
importantesposibilidades,pues si bien el arte clásico, el de las so-
ciedadesprotohistóricasy el de las culturaspoco evolucionadas,hace
tiempo que ha empezadoa dar sus frutos, el arte rupestre casi no
ha sido estudiadoen este aspecto.

La investigaciónde los actualespueblos“cazadores-recolectores”,
de las culturas poco evolucionadasy de la folkmedicina, puedeayu-
darnosa comprendery a sospecharsimilitudes con la patologíapre-
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histórica, en el bien entendido que no creemosque éstasseanple-
namente superponibles.

Sin agotarlas,hastaahora nos hemos limitado a revisar las prin-
cipales vías actualesde la investigación,pero de cara a un futuro
próximo existen varios campos que podrían ser de gran ayuda a
la paleopatología, entre ellos mencionaremos: estudio demográfico,
no sólo de los períodos prehistóricos,sino incluso medievalesy ac-
tuales; evitaren cualquier excavaciónla pérdida de los restoshu-
manos,coordinandoíntimamente la labor de los arqueólogos,antro-
pólogos y paleopatólogos,conservandoel contexto; revisión siste-
mática del material publicado en los trabajos antiguosaplicandolos
métodosy conceptosactuales;procurar una mejoraen los estudios
osteológicosmacroscópicosy microscópicospor parte de los ana~o-
mopatólogosy cirujanos; estudio esmeradode las colecciones de
anatomopatológicasen los museos de las facultades de medicina;
revisión de las series radiográficasde los grandes centros hospita-
larios. En su conjunto, todo ello reportaríaunaimportante base para
la paleopatologíaal permitir una correlacióndel material de estudio.

No ha sido nuestraintención procedera una introspecciónexhaus-
tiva de la paleopatología,pero sí dar un toque de atención recla-
mando el puesto que esta materiadebe ocupar dentro de las espe-
cialidades médicas, pues suspeculiaridadesno la hacen apartarse
un ápice de la normativa general de la investigación médicay, si
no está exenta de error, como en toda investigación, mantiene el
rigor científico exigible. En la última década, lapaleopatologíaha
experimentadoun gran avance, que será espectacularen la próxima
década (Cockburn),si evitamos los trabajos carentesde rigor cien-
tífico por falta de preparación o por fantasía especulativa.





NUEVA APORTACION PALEOPATOLOGICA ACERCA
DE LA POBLACION PREHISPANICA CANARIA

PILAR-JULIA PÉREZ

INTRoDuccIÓN

Una aproximaciónal problemade la Paleopatología canaria,como
al de cualquier población pretérita, sólo puede concebirse actual-
mente con un enfoqueintegrador que,abarcandolos múltiples as-
pectosbiológicos y médicos susceptiblesde análisis y los de índole
estratigráfica y arqueológica, permita un intento serio de recons-
trucción paleodemográficay paleoepidemiológica.En trabajos pre-
cedentes (PÉREZ y ARSUAGA, 1979; ARSUAGA y PÉREZ, 1979) hemos
tratado de sintetizar los requisitosprevios a este propósito refirién-
donos, como ejemplo de aplicación, a algunos aspectosparticulares
de las poblacionesprehispánicasde Gran Canaria y Tenerife. En
ellos exponíamoslas dificultades generales inherentesal tema y las
particulares quese dan enel casoconcretode las Islas Canarias y
que atañen,fundamentalmente,a problemas relativosa la represen-
tatividad de la muestra (dificultad de establecerlos límites tempo-
rales dela población; dificultadde llegar a conocersecuenciascul-
turalesque permitan caracterizarlos diferentes elementosde pobla-
ción que se han venido sucediendo,etc.).

La Paleodemografía canariase reduce a los subproductosde la
extensay bien conocida investigaciónantropológicade que ha sido
objeto, haciéndose necesarioun análisis paleodemográfico serio,a
partir de poblacionesque reúnancondicionesidóneaspara ello, y a
la luz de las nuevastécnicas.

En cuantoa la Paleoepidemiología,restamucho por hacer; pues
todavía son numerososlos aspectosque debenser abordados,bien
por ser imprescindible una labor de revisión —~especialmenteen lo
que se refiere a lesiones cranealesatribuidas a intervencionesarti-
ficiales—o por no habersido tratadosen profundidad.Menciónaparte
merecenotras entidades,todavíano estudiadas,tales como lasLíneas
de Harris. A pesar de su inespecificidad, pueden aportardatos no
sólo sobre morbilidad en la edad de crecimiento, lo queya es im-
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portante, sino ademásde interés en el marco antropológico. En nues-
tro estudio las hemosobservadofrecuentementeen huesos largos,
como hallazgo fortuito al investigarotras causas.A través de ellas
podría conocersecómo las diferenciasde ambientefísico haninfluido
en los individuos de las diferentesregionesgeográficasy de las di-
ferentescapas sociales,conocidaspor los escasosdatosarqueológicos.

Con nuestraaportaciónal temade la Paleopatologíacanariaofre-
cemos nuevosdatos de la ColecciónAntropológicadel MUSEO CANA-
RIO: algunosson caracterespatológicosdadosa conocerpor primera
vez; otros vienen a ser complementariosde los del doctorBOSCH Mi-
LLARES (1975) y, en algunaocasión,discrepantes.Hemosbasadonues-
tros estudios en el examenradiográfico, como complementofunda-
mental de la exploraciónmacroscópica.El trabajo pretendeser un
nuevo avanceen el reconocimientode entidadesnosológicaspresen-
tes en la población aborigen,en la idea de que, en un futuro pró-
ximo, nuevas investigacioneshaganposible su reconstrucciónpaleo-
epidemiológica.

EsTUDIo DESCRIPTIVO

Traumatismos

Frácturas de cráneo

N. 781, A. 20. Pertenecea un sujeto de Guayadeque,Gran Ca-
naria, quemurió en la segundainfancia a causade un traumatismo.
En el arco superciliar derechotiene una pequeñaexóstosis.En el
hueso frontal hay dos fracturas con hundimiento, producidas con
instrumento contundente.Se sitúan, respectivamente,en la parte
alta y media del hueso, y en la protuberanciafrontal derecha.En
la radiografía se observa que en la primera hubo hundimiento de
las tres capas,y que éstefue mayor de lo que parecededucirseen
la pieza. La ausenciade reparaciónósea—apenasapreciableen la
piezay no manifiestaenlas placasradiográficas—indica que no hubo
apenassupervivenciaal traumatismo.

N. 293, A. l9b. Cráneode varón adulto-maduro procedentede Ti-
rajana,GranCanaria. Enlos maxilareshay signosde haber padecido
enfermedadparodontal y periapical. Presentauna fractura produ-
cida con instrumento punzante que afecta al frontal, en la región
supraorbitaria izquierda, con hundimiento del techo de la órbita,
y al senofrontal. El agujero óptico estáintacto. BOSCH (1975) halló
como vestigio de un proceso de supuración—que deduce habría
causadola muerte enfecha posterior, pueshubo supervivenciadu-
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rante algún tiempo— un trozo de sustanciaóseaen el fondo deuna
cavidad que se encuentrasobrelos fragmentos,cicatrizadosen parte,
y que no llega a perforar la lámina interna. Enla radiografíase
ve la imagen del secuestro(fig. 1). El período de supervivenciafue
muy largo, a juzgar por el estadode regeneraciónósea.

N. 296, A. 19b. Cráneo de varón adulto de Guayadeque.Sufrió
abscesosapicales en la región de los molares de amboslados. En
el lado derechoexhibe una gran fractura conminuta que afecta a
la protuberanciafrontal y al arco superciliar, con hundimiento de
la tabla frontal y del techo de la órbita. Los agujerosópticosestán
intactos. La lesión ha sido provocadacon instrumentocontundente
y cortante. Las placas radiográficasdemuestranque la reparación
ha sido buena, sin problemainfeccioso.

N. 5, 7-VII 1963. A. 3b. Cráneo procedentedel barrancode Gua-
yadeque,con reabsorción alveolar en dientes yugales, abscesosy
caries. En la escamadel temporal y parte posterior del parietal iz-
quierdos, una fractura irradiada, sin hundimiento, pareceobedecer
a un origen post mortem. En la parteanterior del frontal tuvo lugar
una fractura radiante, con hundimiento, que se dirige a ambasre-
giones supraorbitarias;en el lado derecho está interesado, ligera-
mente, el interior de la órbita. En las radiografíasse aprecia un
fragmento óseo incluido, resaltandoen la placa lateral como una
zonamás densa.La reparaciónha sido buena.

ZZ9, A. 15b. Cráneojuvenil masculino,de la isla del Hierro. Una
extensa fractura,desde la porciónsuperior izquierda del frontal,
atraviesa la sutura coronal y se extiende oblicuamentea lo largo
del parietal izquierdo, llegandohasta la sutura lambdoidea.En el
cuadrantesuperior del frontal se observa la reliquia de un proceso
traumático, originado con instrumentocontundentey punzante,que
produjo un hundimientoen esazona,y la fractura longitudinal. Am-
bas lesionespresentan unprocesode reparaciónósea.Este intentode
consolidación parece indicar que el individuo sobrevivió bastante
a la fractura. Laradiografía lateral revela perfectamentela forma-
ción óseainterna del frontal (fig. 2). Disentimosde la interpretación
de BoscH (1975) sobre mecanismode acción—que atribuye a instru-
mento cortanteque actúa en dos tiempos,estandoel atacante detrás
y en el lado izquierdo—,no relacionandola fractura con la lesión
frontal, que califica de cauterizaciónde 3 cm. >< 2 cm.

N. 305, A. 19a. Cráneo de varón adulto de Guayadeque.Tiene
dos fracturasen el lado derecho;unacontusa,de aspectomuy fresco,
en la parte posteriordel parietal, y otra punzante,aunque sesgada,
en el frontal, a media altura, que parececurada. BoscH (1975) atri-
buye estaslesionesa trepanacionesincompletas.No obstante,la ra-
diografía en proyecciónfrontoplaca —exagerandola inclinación del
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occipital (fig. 3)— descubre una zona de fuerte condensación ósea

rodeadade líneas de fractura, con fisura radianteen el borde late-
ral, que correspondea la fractura parietal. La condensaciónes de
tipo de secuestrode origen traumático.

La placa lateral oblicua especial,que permite estudiar la frac-
tura frontal, muestra unazonaosteolíticaalargadaque corresponde
a la hendiduravisible en la pieza,y unamarcadacondensación ósea
de forma ovoidea en torno a aquélla,que correspondea una res-
puestaa la agresióntraumática. Lasupervivencia —segúnopinión
del doctor RODRíGUEZ NAVARRO, médico radiólogo de Las Palmas—
sería,por lo menos,de diezmeses.

N. 860, A. 15b. Cráneode varón adultode Tenerife. Unafractura
enelmaxilar superiorizquierdo,ha producidohundimiento delborde
inferior orbitario, empotradoen el seno maxilar. En la radiografía
se observauna condensaciónen la parteinferior del segmentodes-
plazado. Hayuna línea de fractura en el borde lateral del maxilar
desde elfondo de la órbita; otra, en la unión de este hueso con
el malar y otra en su unión con la basede los huesosde la nariz.
Se ha producido reacción condensanteen el hueso nasalizquierdo.

N. 429, A. 18b. Varón adultode Guayadeque.Se aprecianpeque-
ñas exostosisenel frontal y artritis temporomandibularen la cavi-
dad glenoideaizquierda.Una fractura, con hundimiento,en el ma-
lar derecho,apareceregenerada.En la pieza da la impresión de
que ha habido un problema infeccioso. En la radiografíahay una
opacidaden el seno maxilar derecho.

Fracturas de huesoslargos

Las describimospor piezasen un trabajoanterior (PÉREZ, 1974).
Exceptoun ejemplode fracturade clavícula (C. 15, A. 15b) las de-
más correspondena fracturasdiafisarias completasde huesosde las
extremidades;todas oblicuas, exceptodos transversalesque corres-
pondenal cúbito N. 16, A. 19b y al húmeroN. 25, A. 19b. Son frac-
turasmuy oblicuas, en “pico de flauta”, las del cúbito N. 22, A. 19b;
el radio N. 20, A. 19b —ambaspiezaspertenecena individuos dis-
tintos— y la del fémur adulto, masculino, derechoN. 7, A. 19b, en
el que ambosfragmentoshanquedadomuy distantes,lo queha pro-
ducido un puente de trabéculasen la consolidación.La lesión del
cúbito N. 16 puede correspondera una fractura de Monteggia. Se
aprecianmuy bien los bordesescleróticos originadosen el fallo del
procesode remodelación(seudoartrosis)a nivel de la línea de frac-
tura y la artrosis consecuenteinstauradaen la articulacióndel codo,
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con exostosis uosteofitos muy visibles, sobre todo, en la apófisis co-
ronoides, rodeandoa la incisura radial. Otro ejemplo de seudoartro-
sis se da en el peroné de la pieza N. 9, A. 19b, con fracturade este
huesoy de la tibia. Tambiénse ha producido fractura de amboshue-
sos en las piezas N. 10, A. 19b, en las diáfisis de tibia y peroné iz-
quierdos. En esta tibia hay evidencia de líneas de Harris. Aparece
fractura en tresfragmentos,en los fémuresN. 3, A. 19b, masculino,

adulto, derecho,y N. 6, A. 19b. Ha habido angulación de fragmentos
en el húmero N. 5, izquierdo —con ligera angulación externa—y
en el peroné N. 9 y húmero N. 25. La posición de fragmentoses
bastantecorrecta en el radio N. 20, y algo incorrecta en el cúbito
N. 22. No ha habido buena posición en los fragmentosde la tibia
N. 10, ejemplo en el que el callo óseo englobó también al peroné.
Se ha producido acabalgamientode fragmento y acortamiento de
hueso en los fémures N. 3, N. 6 y N. 7 y en las tibias N. 4, A. 19b,
N. 9 y N. 10. Excepto en los dos casoscitados de seudoartrosis,se
ha formado un buen callo óseo; a vecesmuy grande,como en los
fémures N. 7, N. 3 y N. 6. Se observa una estructuratrabecular en
el callo óseo del húmeroN. 5 y en el de la tibia N. 4; y es muy
desordenadoen el fémur N. 3 y algo menos enel fémur N. 6. En
el húmero izquierdoN. 21, A. 19b, adulto, probablementemasculino,
se da otro ejemplo de fractura oblicua en el tercio inferior de la
diáfisis que llega hasta la metáfisis.

Coxa vara

En el fémur derechoN. 28, A. 19b de Guayadequeexiste atrofia
de cabezay cuello femoral conacortamientodel cuello. Noparece
tratarsede una fractura. Hay una coxa vara muy acentuada;posi-
blementedebida a luxación congénita de caderao bien a enferme-
dad de Perthes (fig. 4).

Procesosinfecciosos

N. 23 (N. de campo, 34), A. 19b. Se trata de un húmeroderecho,
adulto, masculino, conun gran orificio en la parte externa de la
metáfisis superior. BOSCH (1975) atribuye la lesión a un quiste óseo
juvenil. No obstante,ante la imagen de la cavidad, con el reborde
condensado,apreciableen la radiografía,y la reacciónperióstica,que
se observatambién en la pieza,pensamosque se trata de una osteo-
mielitis. En las placasse observa que el engrosamientoóseo llega
casi a obliterar la cavidad medular enel tercio superior de la diá-
fisis (fig. 5).
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N. 28, A. 15b. Es una tibia izquierda procedentede’ Guayadeque,
con signosde osteomielitis aguda. En la pieza se ven las reacciones
del periostio como neoformaciones.A consecuenciadel proceso in-
fecciosoel huesoha sufrido unadoble incurvación.El engrosamiento

homogéneode la pared óseallega casi a hacer desaparecerla cavi-
dad medular, según revela la radiografía en proyección anteropos-
tenor (fig. 6).

N. 279, A. 19a. Cráneode varón adulto de Guayadeque. Sufrió,
como otros muchos cráneosde la colección, caries, pérdida de pie-
zas dentarias,abscesos apicalesy artritis temporomandibular(obser-
vación esta última mucho menos frecuente). En la región frontal
derecha,una lesión osteolíticarodeadade una zonade condensación
profunda, ha sido diagnosticadapor BOSCH (1975) como una trepa-
nación incompletade 0,5 cm. de diámetro, que no llega a perforar
la lámina interna. No obstante,la amplitud de la zona de conden-
sación, que excede 1 cm., sugiere,según la observaciónde GUIARD

(citado por JANNsENs, 1970) un traumatismo.Posiblementese trate
de una herida infectada y reparada.

Tenemos ejemplosde trepanacionesincompletascomplicadas con
un pequeñoproblema infeccioso,según demuestrala radiografía,en
las piezas N. 858, A. 19a y N. 859, A. 19a. En ambaslesiones hay
signos de regeneraciónósea. La primera pieza es el cráneo de un
varón adulto de Guayadequey la trepanación,de 3 cm. X 3,5 cm.
se sitúa en la sutura sagital. El estudio radiográfico de esta pieza
permite además observaruna lesión osteolítica redondeadasobre el
parietal izquierdo, que se aprecia muy bienen proyección lateral
(fig. 7); es de contornos máso menos regularesy de aproximada-
mente 1 cm. de diámetro, sin zona patentede condensaciónen los
bordes. Sus característicascoinciden, a grandesrasgos, con las des-
critas para los granulomaseosinófilos (CAMPILLO, 1976; 33-35). En la
segundapieza, la trepanación, de las mismas dimensiones que la
anterior, se sitúa en la partealta del parietalizquierdo y limita con
la sutura sagital. En este cráneo, femenino, hay ademássignos de
artritismo en la cavidad glenoideaizquierda.

N. 494, A. 17a. Cráneo de varón adulto de Guayadeque.En la
pieza se aprecian alteracionesóseas de las paredesanteriores del
seno maxilar del lado derechoy un refuerzo de la porción óseaque
recubre la parteanterior del senofrontal del mismo lado. La radio-
grafía en proyecciónde Waters descubreuna opacidadde los senos
maxilar y frontal derechos,lo que hace pensarque ha habido una
sinusitis crónica en ellos. En el malar derecho,las zonas osteolíticas
y condensantesrevelanuna alteración óseasecundariaa la sinusitis
(fig. 8).

N. 12. Mandíbula,posiblementefemenina,de edad avanzadapor
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el estadode reabsorción del hueso alveolar, de cuerpomandibular
bajo y desarrolloaparentemente infantil.Se deduce,por la posición
de los alvéolos, una dentadura desordenada.Presentaun proceso
destructivo en el lado izquierdo, donde han desaparecidola apófisis
coronoides,el cóndilo y gran partede la ramaascendente.Se trata,
sin duda, deun proceso osteomielítico.Un pequeñocanal perfora
el hueso; es una cavidad alveolada,sin restos óseosen su interior,
que se ha abscesificadohacia elinterior de la mandíbula. Hahabido
supuración,y la osteomielitisha podidotenersu origenen el alvéolo
a partir de una infección dentaria(fig. 9).

Hiperostosisde inserción

En una mandíbula adulta —no se ha determinadoel sexo— de
sigla sp. 10, sededuceun caso de bruxismo.Las superficies oclusales
de los molaresestánplanas.El huesoha estadosometidoa grandes
presionesde masticación,y se ha producido una hiperostosisde in.-
serción. Tiene extraccióndentaria recientede M3 izquierdo antes
de su muerte.

Lesionesosteolíticasen la bóveda craneal

El caso mástípico se da en el cráneoN. 294, A. 18a. Es de Gua-
yadeque,masculino, de edad madura. Tiene 5 osteomas compactos,
4 en el frontal y 1 en el parietal derecho. En él se observanmúl-
tiples lesionesosteolíticas queafectana todos los huesos dela bó-
veda cranealy a las tres capas,redondeadasu ovoides y sin reac-
ción condensantealrededor.Ante la imagenradiológicade múltiples
lagunas cranealessin reosificación reactiva, y despuésde analizar
las distintas entidadesnosológicas enque pueden darse tales alte-
raciones,podemosconcluir que muy probablementese trate de un
mieloma múltiple, sin descartarotras posibilidades,en especial las
metástasiscarcinomatosas,linfosarcomaóseo (a pesarde no sernada
frecuente)o inclusounasarcoidosis(en un húmeromasculino—N. 18,
A. 19b— las lesionesosteolíticassugierenasimismomieloma (fig. 10).
Hay descalcificacióny zonas de osteolisismuy marcadas.La zona
de destrucciónmás amplia está situada en la cabezahumeral. Otra
se sitúa hacia la mitad de la diáfisis, abierta al borde externo, de
forma ovalada y con el eje mayor en sentido mesiodistal.Las des-
truccionesen la extremidaddistal afectanespecialmenteal capitu-
lum y epicóndilo lateral. La tróclea tiene un rodeteosteofítico en
el margenmedial).
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En otros dos casosse presentan tambiéntales imágenes sinreac-
ción condensantealrededor; uno pertenece a un cráneo adulto-ma-
duro de Guayadeque,N. 301, A. 19b, que tiene una trepanaciónen

el lado izquierdo del frontal, y una cauterizaciónen el lado dere-
cho de este mismo hueso. Ambas intervencioneshan sido descritas
por Boscu (1975). La radiografíademuestraque hubo osificación en
la cauterización.En la pieza anatómicase ve iniciado el procesode
regeneraciónen el orificio trepanado,y en la placa radiográficaapa-
recen zonasde condensación,pero el pacientesobrevivió poco a la
intervención. Enla placa lateral se observauna silla turca normal
en forma y tamaño.Las impresionesdigitalesestánmuy acentuadas.
En esta proyección,y sobretodo en la placa anteroposterior,apare-
ce una seriede puntos descalcificadosde aspectomoteado.El otro
caso lo constituye el N. 524 (N. de campo, 307), A. 17a, cráneode
varón adulto de Guayadeque,con metopismo.En el lado izquierdo
del frontal existe una pequeñadepresiónoblicua, en embudo,que
no llega a perforar la tabla interna.Aparte de estaimagen,que co-
rresponderíaa una venaemisariafrontal sin significación patológica,
la frontoplacarevela varias zonas osteolíticasde contorno irregular
y sin reaccióncondensantealrededor.

A falta de otras evidencias quepudieran servir de guía en el
diagnóstico diferencial, me limito a reseñarel síntoma sin emitir
un juicio etiológico. En estemismo sentido,me refiero a la siguiente
pieza anatómica:

Osteoesclerosis

Puede observarseen el fémur masculino N. 13. La cortical está
muy engrosada.Hay estrechamientode la cavidad medular.La con-
densaciónóseaafecta a los 2/3 superioresde la diáfisis, siendo los
contornosalgo difuminados. Ninguna de las afeccionescon las que
cabría hacer diagnósticodiferencial ante imágenesesclerosantesen
huesos tubulares largos coincidede manera decisiva en este caso:
Síndromede Albers-Schónberg,enfermedadde Camurati-Engelmann,
osteitis deformantede Paget,osteoidede la cortical, melorreostosis,
osteoesclerosiscon ocasiónde leucemias, osteomielorreticulosis,os-
teomielitiscrónica, síndromede Caffey, luescongénita,displasiafibro-
sa, esclerosisdíafisaria múltiple hereditaria, retículo-sarcoma,me-
tástasisóseasosteoclásticas.
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Hiperostosis craneales

En 6 cráneosde la colecciónla radiografíaproporcionóunaima-
gen en la que el hueso presentabaun notable aumentode grosor.
Antes de meditar sobrecualquier posibleetiología que pudiera evo-
car —endocrina,congénita, discrásica,inflamatoria, etc.— procede,
en casoscomo éste,descartarla posibilidad de que pudiera tratarse
de un ejemplo de seudopatología,resultadode una técnica radioló-
gica inadecuada,segúncomenta CAMPILLO (1977:553-56). Menciona-
mos, a grandesrasgos,estoscráneospendientesde estudiodefinitivo,
dando de pasoa conocer otros hallazgos patológicospresentesen
ellos: N. 854, A. 17a. Cráneoadulto, masculino, del Barranco del
Infierno, Adeje, Tenerife. En la radiografía lateral se ve una hÁper-
ostosis frontal en forma de nébula. En el parietal izquierdo tiene
una trepanacióncircular rodeadade una zona de condensación.En
la partesuperiorse observan pequeñascalcificacionesde reparación.
Más de la mitad del orificio está tapado. N. 848, A. 17b. Cráneofe-
menino adulto-madurode Guayadeque.Se observa una hiperostosis
difusa en la bóvedacraneal.No se ve el diploe y las lagunasveno-
sase impresionesvascularesestánmuy pronunciadas.La silla turca
es normal y no hay signos de hipertensión.En proyección Hirtz se
hace patenteuna exageraciónde la asimetría del hueso occipital.
Los senosfrontales son hipertróficos. N. 386, A. 18b. Cráneoadulto
masculino de Guayadeque,que sufrió parodontosis.Se observa un
tabiquenasal muy desviado,un osteomasésil en la sutura lambdoi-
deay, en la radiografía, una hiperostosiscraneal difusa en toda la
bóveda,ademásde una zonamoteadaosteolíticacon algunos puntos
de condensación óseaque hace pensar en un proceso inflamatorio
crónico, en el malar izquierdo, apófisis frontal del mismo lado y en
la porción del maxilar superior que forma la pared posteriordel
seno maxilar. N. 627, A. 18b. Cráneo adulto masculino de Guaya-
deque. Sufrió, como en el casoanterior, reabsorción alveolar total.
Tiene múltiples osteomasen placa.En la radiografía se observaque
la hiperostosis afecta a toda la bóveda cranealy, en parte, a los
huesos dela basey de la cara. N. 35, A. 18b. Cráneoadulto de va-
rón de Guayadeque.El protoconoaparecedividido en M1 y M2. Tiene
varias caries.En la placa radiográfica la hiperostosis,difusa, afecta
a los huesos dela bóveday basedel cráneo.La silla turca es nor-
mal, más bien pequeña.No hay signosradiológicosde hipertensión.
N. 48, A. 17b. Cráneoadulto femeninode Guayadeque.En las ra-
diografías lateral y anteroposteriorse observa una hiperostosisdi-
fusa generalizadaen todo el cráneo,desaparicióndel diploe, conden-
sación de las alas del esfenoides,mucha condensaciónen la basey
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surcos venososmuy gruesos.La silla turca es normal. En el apar-
tado siguiente se citan otros dos casos en los que la hiperostosis
frontal se asociaa comportamientossuturalesanómalos.

Craneosinostosis

En 5 de los 9 casosen que ha tenido lugar un cierre prematuro
de las suturascraneales,la radiografía revela un cuadro de hiper-
tensiónintracraneal que,indudablemente,habríasido causade muer-
te. Los cráneosafectadosson los siguientes:

N. 24, A. 7b. Edad aproximada,12 años; lugar de procedencia,
Acusa, Gran Canaria.Tiene hueso epacta1. Los 4 primeros molares
y los incisivos sufrieron hipoplasia de esmalte (se conservaen este
caso la mandíbula inferior). El cierre precoz afecta a las suturas
sagital y coronal. Hay signos radiológicos de hipertensiónintracra-
neal (destrucción de apófisis clinoides posterioresen la silla turca
y muchaacentuaciónde las impresiones digitales).

N. 421, A. 20. Edad, 6 años; procedencia,Guayadeque.Hipopla-
sia de primeros molares superiores (no se conserva la mandíbula
inferior en este caso). Se observa en estos primeros molares una
cierta anomalíade esmalte,que estámuy crenulado.Las cúspides son
débiles y la corona aparececomo si tuviera cíngulos festoneadosy
pequeñas cúspulas.El cráneoes escafocéfalo,afectandoel cierre pre-
maturo a la sutura sagital y ligeramentea la regiónpróxima al aste-
non del lado izquierdo. El examen radiográfico revela signos de
hipertensión,pero las impresionesdigitales no han afectadoal fron-
tal, por lo que pudo el encéfalocreceren esaregión. La silla turca
es normal.

N. 416, A. 16b. Edad juvenil; sexo masculino; procedenciaGua-
yadeque. Muela del juicio en erupción. Cráneo oxicéfalo. Huesos
wormianos.Cierre prematurode las suturassagital y coronal; esta
última desplazaday cerradasobre las líneas temporales.La radio-
grafía pone de manifiesto una hipertensión, con impresionesdigita-
les muy acentuadasy eminenciasmamilares.La silla turcaes normal.

N. 851, A. 18a. Edad juvenil; sexo masculino; procedencia,Gua-
yadeque.En la pieza se apreciauna sinostosisprecoz de las suturas
sagital y coronal. La radiografía descubre,ademásde impresiones
digitales y eminenciasmamilarescomo signos de hipertensión,una
hiperostosis frontalinterna. Se ha citado la asociaciónde turricefalia
e hiperostosisfrontal, tal como apareceen este ejemplo (BRAILSFORD,
1947; ScHINz et al., 1969). La silla turca de este cráneoes más bien
pequeña.

N. 642, A. 20. Edad aproximada,12 años; procedencia,Guaya-
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deque. Cierre precoz dela sutura coronaly porción posterior de la
escamadel temporal.Criba orbitalia. Cóndilos occipitales con la fa-
ceta desdoblada, porlo que la foveaarticular superiordel atlasesta-
ría dividida en dos.El frontal estáabombado.La radiografía muestra
impresionesdigitales y eminencias mamilares,sobre todo en la re-
gión temporal.Hay una hiperostosislocalizadaen el frontal. La silla
turca es más bien pequeña.Este cráneo, en conjunto, recuerda la
imagende un gargolismo. Podría, muybien, tratarsede un síndrome
de Pfaundler-Hurler.

N. 845, A. 15b. Edad juvenil; procedencia, Barrancode la Or&..i-
ha, Granadilla (Tenerife). Cierre prematurode la sutura coronalen
el lado izquierdo. Plagiocefalia. Podría haberatrofia cerebraldel lado
sinostosado.No hay signos radiológicosde hipertensión.La silla tur-
ca es normal. La muerte se produjo poco despuésde la sinostosis
—aunqueno puedededucirsesu causa—~,ya que la asimetríacraneal
es muy pequeña.

N. 872. Adulto joven del sexo masculino.Sinostosisprecozde las
suturassagital y coronal.Prominenciadel frontal, no muy acentuada.
En la radiografía aparecennódulos radiopacos queconstituyen un
ejemplo seudopatológico(ganga adheridaen el interior del cráneo).

N. 12, A. 7, Est. 2. Edadinfantil; procedencia,Acusa (Gran Cana-
ria). Escafocefalia.Pendientede estudio radiográfico.

N. 172, A. 16b. Edad adulta; sexo,masculino; procedencia,Gua-
yadeque.Plagiocefalia por cierre prematurode la sutura coronalen
sumitad derecha.

N. 833, A. 18. Adulto joven; sexomasculino; procedencia,Guaya-
deque.El cierre precoz afecta a las suturassagital, coronaly parte
de la lambdoidea.No hay signosradiológicosde hipertensión.

Espondilitis anquilosante

Se reconoceestaafección en un fragmentode columnavertebral
—N. 1, A. 19b— que comprendelas regionesdorsaly partede la lum-
bar (desdeD2 a L2), con grandesosificacionesy restosdel disco in-
tervertebral.En la radiografíaen proyecciónlateral se apreciala osi-
ficación del ligamento comúnvertebral anterioren vértebrasdorsa-
les altas, últimas dorsalesy primeras lumbares.En la región dorso-
lumbar, las osificaciones perivertebrales dan a la columna aspecto
de caña debambú. Las vértebrasdorsales4, 5 y 6 forman asimismo
un bloque.Tambiénse hansoldado en partelas pequeñasarticulacio-
nes dorsalesy lumbaresposteriores.Hay restosde costillassoldadas
en la articulación costovertebral.Las pocasvértebrasque quedanu-
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breshan sufrido erosióndel platillo vertebral y muestranosteofitos,
como signosde artrosis.

Artrosis

Ademásdel casoal que nos acabamosde referir, hay signos evi-
dentesde espondiloartrosisdeformanteen la pieza N. 2, A. i9b., que
constade dos vértebras:D12 y Li. Se observanproliferacionesosteo-
fíticas a nivel de las plataformasvertebralesy osteoesclerosis.En este
ejemplo de afección de naturaleza degenerativa,la intensa calcifica-
ción del ligamento común vertebralanterior podría asimismo hacer
pensaren una osteopatíavertebral de origen inflamatoriosimilar al
anteriormentedescrito, pero este diagnósticoes dudoso. El proceso
seha extendidoa las costillas: laD12 estáunida al cuerpovertebral.

Hemos observadolas características alteracionesde la artropatía
deformanteen la articulación temporomandibularen varios cráneos
y mandíbulas: N. 364, A. 18b. Varón adulto de Guayadequeque su-
frió parodontitis y artrosis en la cavidad glenoideaizquierda; está
ensanchaday aplanada,con destrucciónde la tuberosidadarticular,
y ribete marginal esclerosado.N. 865, A. 19a. Hembraadulta de Gua-
yadeque;caso semejanteal anterior.MandíbulasN. 25 y sp. 2 en los
cóndilosderechoe izquierdo respectivamente,con delimitación escle-
rótica de los contornosarticulares.Mandíbula N. 290; en el cóndilo
izquierdo.CráneosN. 12, A. 4, Est. 3, varónde Tejeda (Gran Canaria)
que sufrió parodontitis, y 905, A. 17b., varón senil de Guayadaque,
en la cavidad glenoideaderecha.Todos los alvéolos de esteúltimo
cráneoestánreabsorbidos,exceptola raízde un incisivo. En esteindi-
viduo existeuna atenuaciónde huesoen ambosparietales.Sobreesta
anomalíatrataremosmás adelante (y. mfra). En los cráneosN. 729
y N. 859, ambosvarones del Barrancode Guayadeque,la artrosis afec-
ta a las cavidadesglenoideasizquierda y derecha respectivamente,
igual que en los casosN. 429, A. 18b., citado en el apartadodedicado
a fracturas,y N. 289, A. 18b. En esteúltimo cráneoexiste una tumo-
ración externa implantadaen la partesuperiorde la apófisis mastoi-
deadel temporalderecho,de aspectodenso,compactoen la radiogra-
fía. La silla turca estádestruidaen su mitad posterior, no viéndose
ni las apófisis clinoidesposterioresni el dorso de la silla; peroa falta
de otros signossugestivosde un tumor hipofisario o un aumentode
presión intracranealdebemospensaren un origen post mortem. Es-
tos dosúltimos cráneospertenecena varonesadultosde Guayadeque.
Tambiénnos hemos referido, en el apartadode procesosinfecciosos,
a los cráneosN. 859, A. 19a., hembrade edadadulta-madura,y N. 279,
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A. 19a., varón adulto. Ambos sufrieron, ademásde artrosis, parodon-
titis apical y pérdidade piezasdentarias.

En los cóndilos occipitaleshemosobservadola artropatíauna sola
vez: en el cráneoN. 645, A. 19a.,varónmaduro-senilde Guayadeque.
En estecráneoha tenido lugar una reabsorcióntotal de la arcada al-

veolar.
En cuanto a huesoslargos, hallamos evidenciade artropatía dege-

nerativa en las siguientes piezas:
En un fémur masculinoderecho—N. 102, A. 23, Est. 7— que pro-

cede deGuayadeque.Las lesiones osteoartríticasse localizan en la
extremidaddistal. La osteofitosisestámuy acentuadaen amboscón-
dilos; en el interno se observaeburnación, aplanamiento,conde~isa-
ción y pulido; en los bordesexternosposteriores,limitando la fosa
intercondílea,y por delante,a nivel de la tróclea femoral. El fémur
femenino izquierdoL. 114, A. 6, tiene proliferaciones osteofíticasmar-
ginalesen la extremidaddistal. En el fémur masculinoN. 17 la osteo-
fitosis afectaal cóndilo externo.Una osteoporosisvisible en la radio-
grafía es,en parte, debida a pérdidade sustanciapost mortem. Una
excrecenciaen el cóndilo medial del fémur izquierdo L. 116, A. 30,
de Guayadeque,podría atribuirsea una manifestaciónprecoz dear-
tritis crónica. En el fémur masculinoN. 31 se apreciauna pequeña
zonaosteolíticaen el cóndilo externoque se continúacon doslargos
desgastesóseos.El cóndilo interno muestrasignos de artrosis defor~
rrtante, con una superficie ebúrneahacia la parte posterior. Repre-
senta un buenejemplo de osteocondritis disecanteel fémur izquierdo
masculinoL. 106, A. 19 b., con vestigioen el cóndilo medial de haber
tenido lugar un desprendimientocircunscrito de hueso. En la tibia
tenemosartrosis en las piezas L.110, A. 18, con un pequeñoreborde
osteofítico en la extremidadproximal, y L. 101, A. 23, Est. 5, en el
extremo distal. Un gran rodete de osteofitosismarginal se aprecia
asimismo enel platillo tibial de la tibia N. 27. En la tibia masculina
L. 113, A. 13, los osteofitosafectana todas las facetasproximales,in-
cluso la peroneal, especialmentemarcadaen la mesetatibial interna,
que resultaextendidamedialmenteen alero. Esta facetaha sufrido
también erosióncon condensaciónebúrneaen cuatrocanalesde roce,
visibles tanto en la pieza como en ~a placa radiográfica (fig. 11). Las
líneastransversasque se observanen la extremidadproximal de la
diáfisis, que recuerdana las estrías de crecimiento, parecenmás bien
debidasa una displasiacondromatosa,por las geodasqueaparecenen
algunas estríasy la forma tan abierta de la extremidadproximal.
En opinión del doctorMuÑoz TUERO *, un cuadro semejantese ve
con relativa frecuenciaen la actualidad,y el estudio histopatológico

* Jefe de la Sección de Tanatología, Escuela de Medicina Legal. Universidad
Complutense de Madrid.



42 Pilar-Jutia Pérez

confirma la existenciade un osteocondroma.Los signosartróticos se
manifiestanen la tibia N. 29 por un marcadoalero o rebordeformado
por un granosteofito alrededorde toda la mesetatibial externa,y por
una pequeñazonalisa, ebúrnea,brillante, en la parteposterointerna
de estameseta.En la metáfisis superiorde estapieza se observanes-

trías decrecimiento.Una pequeñazona decondensaciónósea,que re-
vela la radiografíadebajode la mesetatibial interna,puedeexplicar-
se por un mayor aportede calcio en esazona.

En el húmero masculinoN. 11, A. 19b., la cabezadel radio formó
una nueva superficie de deslizamiento.El capitulum tiene una capa
lisa de condensaciónósea.El epicóndilo lateral ha sido destruido en
parte. Los osteofitosmarginalesse aprecian mejoren la pieza que en
la radiografía.En el húmeroL. 101, A. 19, los osteofitosson laterales
y supratrocleares. Enel cúbito N. 26, A. A. 19b., posiblementemascu-
lino, con osteofitosisen todo el contorno de la articulación proximal,
existe unaligera incurvación,no corriente,en el tercio inferior de la
diáfisis. También son bien patenteslos osteofitosen la articulación
proximal del cúbito, como expresiónde haberestadosometida laar-
ticulación a trabajos manualesintensos,en L. 105, A. 19b. Lo mismo
cabedecir de las piezasL. 103, A. 19b.; N. 108, A. 18, y radio L. 107,
A. 18, procedentesde Guayadeque.

Adelgazamientosimétrico de ambosparietales

Describimoscomo ejemplouno entre los nueve casosde la colec-
ción del Museo Canario,en los que ha tenido lugar unadelgazamien-
to biparietal con atrofia del diploe. Se trata de los números896, 905
(ya citado en el apartado de artritis temporomandibular),713, 833,
572, 426, 682,792 y 553. Todos ellos, procedentesde Guayadeque,pre-
sentanen común un adelgazamientoy depresiónde huesode forma
más o menossimétrica en ambosparietales.

N. 896, A. 16b. Se tratade un varónadulto, con depresiónbiparie-
tal en las partes altay media de los dos huesos.Las radiografías,la-
teral y anteroposterior,especialmenteesta última(fig. 12), muestran
un adelgazamiento notablede la bóveda a nivel de las depresiones.
Los puntoscondensadosy de aspectocalcificado en las regionesorbi-
tana y maxilar del lado derechoson ejemplosseudopatológicosde-
bidos a unasustanciabalsámica sobreañadidaa la pieza.El adelgaza-
miento de huesocorrespondeal tipo rectangularo de artesa,una de
las dos posibilidades—la otra es de tipo aplanado—cuandotienenlu-
gar estosadelgazamientosque interesanprincipalmentea los segmen-
tos posterioresde los parietalesdonde parecefaltar el diploe (K0H-
LER y ZIMMER, 1959: 231-32). ZIMMER, en la misma obra, recuerdaa
esterespectoque unaimagensimilar se producepor atrofia senil sin
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otra enfermedad.No obstante,puedenpadecerlaasimismoindividuos
jóvenes(ROKJLIN, 1968). Para esteúltimo autor, la atrofia del diploe
pareceser el carácterdominante, peroen ausenciade constataciones
histológicasestadesaparición diploicano ha recibido ninguna expli-
caciónsatisfactoria.DASTUG[JE (1973) advierte que el diagnósticoetio-
lógico constituye un arduo problema,y que de la abundantelitera-
turaque ha suscitadono se ha obtenidouna doctrinabien establecida
sobresunaturalezay causas.

A continuaciónpresentamosun casode depresionesparietalesen
el que la alteración óseapuedeconsiderarsecomo un fenómenode
crecimiento normal. Se trata de un cráneode varón adulto de Gua-
yadeque—N. 54, A. 16b.— con dos ligeras depresionesen la pirte
central del parietal derecho, dondeel huesoestáadelgazado.Los pa-
rietales resultanasimétricos.En la radiografía se ve una imagende
condensaciónirregular, no homogénea,y por debajoy detrásde ella
unas zonasen las que el huesoestádebilitado. El cráneo tiene ade-
más dos pequeñasexostosissésilesen occipital y parietal. Las apófi-
sis clinoides anteriores están ligeramente desviadascomo variante
de unasilla turca normal. Ha habido involución de toda la arcadaal-
veolar y, como consecuencia,una remodelacióndel macizo facial.

Otras lesionespatológicasy variaciones anatómicas

Nos limitamos a mencionarlas,pues a ellas nos hemosreferido en
trabajos precedentes.Se trata del caso,que ya describióFUsTÉ (1961-
1962), afectadode platibasia pertenecienteaun cráneofemeninojoven
adulto, queprocedede Gáldar (Gran Canaria)y quemereceríaun es-
tudio másexhaustivo (PÉREZ, 1979), y otro de exostosiscartilaginosas
múltiples (discondroplasia),entidad diagnosticadaen el fémur dere-
cho masculinoN. 12 (PÉREZ, 1978).

Por último, nos quedanpor citar dos ejemplos de variacionesde
forma: presenciade una carilla costal en una clavícula masculina
—C. 14, A. 19b.— para su articulación con la primera costilla, y cua-
tro casosde perforaciónen el esternónmedio enlas piezasque hemos
designadoEl, E2, E3 y E4 (PÉREZ, 1978: 171).

Consideracionesfinales

Queremos,por último, insistir en la necesidadde llevar a cabo
en la colección antropológica delMuseo Canarioun estudiode revi-
sión en lo que se refiere al tema de las escarificacionescraneales,es-
pecialmenteen los surcosquese hanatribuido a estacausa,situados
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a ambosladosdel huesofrontal. Sin duda,al menosen unagranpar-
te de los casos,se trata de impresionesvasculares,tan comunes y va-
riadas en estaregión del cráneo.Lo mismo procedeadvertir respecto
al tema de las cauterizaciones,antelas múltiples posibilidades de ori-
gende imágenessemejantesa las quesobreel hueso puededejaresta
intervenciónartificial (cf. CAMPILLO, 1976: 47-62; CAMPILLO, 1977: 229-
289; PÉREZ, 1979: 65).En lo que respectaa la “cauterizaciónen T
sincipital”, concluimos afirmando que en nuestro análisis no hemos
hallado evidencia directa de ella en la colección.
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Fig. 1—Radiografía, en proyección de Wa-
ters, del cráneo N. 293.

Fig. 2—Radiografía lateral del cráneo N. 229. Traumatismo sobre el cua-
drante superior izquierdo del frontal.



Fig. 3.—-Frontoplaca del cráneo N. 305. Traumatismo en
parietal derecho.

Fig. 4.—FémurN. 28. Atrofia de la cabezay cuello femoral. Coxa vara muy
acentuado.



Fig. 5.—Radiografía anteropostenor del húmeio N. 23. Proceso osteomie-
lítico en la metútisis superior.

Fig. 6.—Radiografía anteroposteriorde la libia N. 211.
Osteomielitis aguda.



Fig. 7.—Radiografía lateral del cráneo N. 858. Lesión osteolítica
en el parietal izquierdo. Posible grancelona eosinófilo.

Fig. 8—Radiografía enproyección de Wa-
ters del cráneo N. 494. Sinusitis crónica.



Fig. 10. Húmero N. 18. Radiografía en proyucción anteroposlerior.Mieloma
n~ú1tiple.

Fig. 9.—Radiografía de la mandíbula N. 12. Proceso osteomielítico.



Fig. 11. Radiografía anteroposterior
de la tibia N. 113. Displasia condo~

matosa y artrofia deformante.

Fig. 12.—Radiografíaanteroposteriordel crá-
neo N. 896. Adelgazamiento biparietal con

atrofia del diploe.



POPULATION BIOLOGY OF THE CANARY ISLANDS. RESULTS
AND PROBLEMS

1. SCHWIDETZKY
(MAINz)

Islands populationsare much in favour in population biology:
they have a limited size, their habitatis also well limited by the sea
as is immigration from other populations. Iceland, the Alandand
the Faroer Islands in the north, Kreta, Malta, Sardinia, the Balears
andthe Canary Islands in the south arebetter known from the phy-
sical anthropologicalpoint of view than the neighbouring continental
countries or regions.Sometimesonly the recentpopulationhas been
studiedasin the Aland Islandsandthe Far6ers;sometimesthe main
materialsare from earlierpopulationsas in the Balears.But of course
it is particularly interestingfor populationbiology — which comprises
the biological history of the population if recentas well as earlier
populationshave been studiedas in Kreta, Iceland, Malta,Sardinia
and the CanaryIslands.

Among thesemore or less well-studied island populationsthose
of the CanaryIslands take a specialposition by virtue of the extraor-
dinary richremains fromearlierpopulations.They permit not only the
descriptionof a generalphysical anthropological typeor to compare
the populationsof the different islands,but also allow comparisonof
localand socialgroupswithin the main island populations;and popu-
lation biological hypothesesmay be checkedto explain the morpho-
logical (local andsocial) differences: assortativemigration and assor-
tative mating, historicaland social stratification, geographic andso-
cial isolation, migration and marriage barriers have been discussed
and haveproven, in connectionwith direct historical information,as
plausible hypothesesin different cases(ScHWIDETZKY, 1963).

As to the studyof the recent populations, theCanary Islandshave
not such a special position; however,thereare survey studiesfor ah
islands for metrical and morphological charactersand pigmentation
(SCHWIDETZKY, 1975) as for Iceland, Kreta and Sardinia; datas on
ABO groups from ah islands (PAREJO, 1966; for allele frequencies
s. R~SING,1967); and numerousother special studieshave beenpu-
bhished recently (e. g. skeletal remains: BoscH MILLARES, 1961-62;
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FtJSTÉ, 1961-62; GARRALDA, 1970.—Living populations; Metrical and
Morphological Characters, Dermatoglyphics: FUSTÉ, 1959; FTJSTÉ,
1961; JIIvlr~NEzSÍ~NCHEZand SCH\VIDETZKY, 1958; WENINGER, 1965; Se-
rological ChaFacters:PLANAS et al., 1969; PONS et al., 1938; R0BERTS,
1963; R~SING, 1967). Also tlie comprehensive studieson consangui-
neous marriages (ALONSO, 1978) and on endogamy (SCHWIDETZKY, s.
below) shouldbe mentioned‘~.

But in spite of the abundanceof materials from the prehispanic
atid the recentpopulationof the CanaryIslands many problemsare
still open.Let us beginwith the prehispanicskeletalpopulations:

THE PROBLEM OF CHRONOLOGY

At first it may be mentioned that the distribution of the skeletal
materials is not homogeneous:the Western Islands Lanzarote and
Fuerteventuraare representedonly by a few individuals; the mate-
rials from Hierro and La Palma arealso poor. GranCanariayielded
many skulls. but the majority are from one Barranco, the big Ba-
rranco of Guayadequein the SouthWest of the island; the material
from other caves is rather poor.

But it is much more important, that the skeletalmaterials found
in the funeral cavesmay be classifiedas prehispanicbut do not per-
mit a more detailedchronologicaldetermination. Thereare sorneC14
data (last compilation: HERN±iNDEZ PÉREZ, 1979); but most of it points
to the last centuries before theSpanishconquestand colonisation.
Cuscor (personalcommunication)gaye a plausible explanation for
this phenomenon:erosioncontinuouslychangesthe morphologyof the
barrancosand certainly destroyedmany funeral cavesandits skeletal
materials.Only the mostrecentonesnot yet reachedby the erosion
processes couldbe detectedby archeologists.

Another problem: the majority of the skeletal materials were
brought to the museums before thedeveloprnentof rnodern exca-
vation techniques.Certainly a modern excavation in the Barranco
of Guayadeque(Gran Canaria) or the valley of Orotava (Tenerife)
would give many more indications of at least the relative chronoly
of the findings. There are sorne modern excavationsand stratified
sited have been studied, but they did not yield big skeletal ma-
ten als.

It is generally acceptedthat the Canary Islandswere settled by

Enclogamy = marriage betweefl members of the same local, regional or social
group. In the Canary Islaflds and Sarcliniathe local endogamy has been stucliecl.
Consangu~nity= marriage betweeu relatives as cousins ci different clegree,aunt and
nephew, uncle and niece. For general population biology s. CAVALLI-SFORZA and Boo-
MEE 1971; BODMEE and CAv.~LLI-S1~oEzA1976, SCMWIOETZKY 1954).
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several waves of irnmigrants. This is well supported by archeolo-
gical observations: The inventory of Tenerife is on the whole more
archemorphicalthan that of GranCanaria,where decoratedpottery
and megalithicsanctuarieshave beenfound; andthe tumulus gra-
ves of GranCanariaseemto be more recent thanthe funeral caves.

Physical anthropologyalso yielded sorne evidence that not one
single group of settlers reached the islands,but that therewere
severalwaves in severalperiods: theculturally more“archemorph
Tenerifeis also more archemorph”from the physical anthropological
view. Cromagnoidcharactersare more frequent here than are me-
diterranoid onesin cornparisonwith GranCanaria; Cromagnoidsare
considered as the more archemorphgroup thus representingper-
hapsearlier irnmigration waves,on the basis of mesolithic and neo-
lithic findings in North Africa: there the Cromagnoid type seems
to be the older one which is increasing replacedby the “proto-
mediterranoids”(BOULE, VALLOIS, VERNEAIJ, 1934) representedat first
by the Capsienpeople. But this leadsto a secondproblem (s. ch. 2).
As to the physical anthropological correlationsto archeologicalcon-
clusions, they are valid also for the apparently most recent immi-
gration group, that of the tumulus-populationof GranCanaria.It is
well characterizedin comparisonwith the cueva-populationsof the
sameisland by its higher statureand more sienderbody-build, the
long and high skulls, the high faces and sorne morphological cha-
ractersas well as the tendencyto prognathism.

Thus the hypothesisof more than one irnmigrant group and se-
yeral periodsof immigration is well established.But we should not
forget that the absolutedating of the immigration - or immigrations -

is only conjectural.

THE PROBLEM OF THE ORIGIN OF THE OLD CANARIANS

It is widely acceptedthat the Canary Islandswere settled by
peoplesfrom North West Africa. This hypothesisis well supported
by the analysis of the linguistic remainsfrom the islands which
correspondswell with the familyof Berberlanguages(WÓLFEL, 1955);
by some inscriptions found in Hierro (Cuscor and GALAND, 1975)
which are clearly written in Lybico-Berber alphabet; by the cliff
drawingsas thoseof Belmaco (La Palma) or Barrancode Balos (Gran
Canaria) whose different figures are usedin North West African
drawings too (s. the arrangementin SCHWTDETZKY, 1963, 1976,based
on MONOD, 1938, for North West Africa and Cuscor, 1954, for the
Canary Islands).There are many other suggestionsof North Africa:

4
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The pintaderas(MARCY, 1938) mummification, the social role of pries-
tesses(WÓLFEL, 1955), etc.

But if wc turn to physical anthropology the materials are poor.
Certainly, the samevariability betweena robust type with large face

(cromagnoid) and a more gracile type with higher, narrower face
(mediterranoid) existsin North Africa during prehistoricperiods.
But only the Mesolithic population is well represented,and the Ca-
narian Cromagnoidswhich are much more recent (s. aboye) are
not identical with the big, rough skulls and skeietons of Afalou-
bou-Rhummei(Algiers), Mechta-elArbi (Algiers) andTaforalt (Ma-
rocco) and other North African mesolithic sites(s. FEREMBACH, 1973);
they are smaller,more gracile with a lower relative skull height.
They may have developed from similar older popuiations as gra-
cilisation is a general trend in microevolution of prehistoric popu-
lations. We have also to bear in mmd that the two Canarian is-
lands nearest to Africa, Lanzarote and Fuerteventuraare almost
unknown as to prehispanic skeietai populations; furthermore, we
do are not aware of skeietai material from any period from the
next North-African regions. However,the oid Canarians fits more
recent mediterraneanskeletal populationsas it is shown by multi-
variate comparisons(CHAMLA, 1975/76; SCHWIDETZKY, 1970).

Also sorneconclusionsfrom the living populationas to the origin
of the Canarianshave beendrawn. The negroid admixture in sorne
villages of Gran Canaria, however, seernsto be very recent and
goes back to the importing of negro siaves for sugar piantations
in the l8th century (MATZNETTER, personnalcommunication; s. MATZ-

NETTER, 1958). But a certain negroid touch is also to be seenin sorne
West coastvillages of Gran Canaria; and there is good evidence
that they comprendthe descendantsof the tumulus popuiation
(SCHWIDETZKY, 1975): in the metrical charactersthe west coast po-
pulation as well as the tumulus peopie deviate from the average
of the contemporaneoustotal populationof Gran Canariain the same
direction; and the slight prognathismof the tumulus people points
aiso to Africa. But in this case too we do not know the special
region from which the immigrants to Gran Canaria havecarne. A
comprehensive comparisonof living populations is thus urgently
needed to checkfrom this side the hypothesisof the North West
African origin of the Canarianpopulation. This wouid haveto con-
sider that neither the Canariansnor the North West Africans are
today the same as they had been in the period of the settiement
of the Canarianislands. But both theseolder straturn certainlydid
not disappeartotaily; a sophisticatedanalysis couid perhapsfind it.

The changeof the Canarian popuiationsince the settiementhas
unfortunateiy not been consideredby a human biological study
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based on bloodgroups andserogenetic characters (ROBERTS et al.,
1966). Those charactersare much in favour of physical anthro-
pology as their genetical basis is very clear: there are no modifi-
cationsby environment or age,they can tracedbackto single genes
and thus allele frequenciesmay be estimated; and allele frequen-
cies are the basis for many population genetical formulas which
try to calculate very precisely admixtures, assortativeprocesses,
gene fiow and selection. Thepaper of ROBERTS et al. belongs to
this kind of modernpopulationgenetical studies. It used4 systems
of “genetical polymorphisms”,however,for 182 individuals of Gran
Canaria only; it compared with 4 other populations of England,
Spain, Berber and West Africa and calculates the foliowing con-
tributions: North West Europe 75,1 %, Spain 0,3 %, North Africa
(Berber) 18,3 %, “the result of course may be an artificial fact”
(ROBERTS et al., 1966, p. 521). “If ‘appreciable change in ABO fre-
quencies tookplace after the population becameisolated, then the
MNS and Rh results,taken alone, fit rather’ a central to East Me-
diterraneanpopulation” (p. 520).

We know today better thanin 1966 that ABO frequencies are
submitted to selection and may have changed much e. g. during
European history(THOMAS, 1970). For the Canary Islandsthere iS

direct proof: the ABO blood groups of the prehispanicpopulation
could be determinedon the basis of the mummified remains of the
soft tissues (SCHWARZFISCHER and LIEBRICH, 1963). There is a high
frequency of the blood group O - much higher than in the living
population - and this differencecannotbe explainedsolely by Spa-
nish immigrationas R5SING (1967) has shown by model calcuiations.
In general, blood groups do not seem to be very useful for the
reconstructionof the biological history of populations, especiallyin
dealing with problems of origin.

Thus we mayreturn to the North African origin hypothesiswhich
seemsto be more helpful for further studies.

PROBLEMS OF THE TODAY POPULATION

Certainly the oid Canariansdid not disappearafter the Spanish
conquest; they continueto contribute to today’s population. But a
new ímmigration began, particularly from the peninsula. Its size
varied from island to island, and also within the islands, andit
changed the total popuiation.

That we have no more precise estimation forthis Spanish and
other European immigrationafter the conquestis the biggest gap
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in our knowledge.In this casepopulationhistory of necessityhelped
population biology. W~iLFEL (1955) estimated that a third of the
recent population of Tenerife is of Spanish origin; but he never
published the evidenceof this estimationwhich may, however,be
reasonable.But the imrnigration rates may be lower e. g. for Go-
mera and higher perhapsfor sorne regions of Gran Canaria.

In spite of this immigration, sornephysical anthropologicalstruc-
tures of the prehispanicpopulationhave beenpreserved: the moun-
tain populationsof today tend to vary more in Cromagnoid direc-
tion than they did before theconquest. Butthere are also changes
in the population structure. The most important refers to Tenerife.
In the prehispanicperiod thenorth wasmore robust-broadfacedthan
the South of the island; today the differences arereversed(ScHwI-
DETZKY, 1975). It could be that the Spanishimmigrants with their
predominantly mediterranoid characterpreferredthe Northern coast
which is not so dry as the South and thus favoured platanoplan-
tation. But we need more and preciser data on the history of the
Spanish immigration.

Population structures change also by processeswithin popula-
tions. Internal migrationsshould be mentioned first. From the phy-
sical anthropologicalside, there is sorne evidencethat the differen-
ces between mountain and coastal population are maintained by
assortative migration:those who leave their home villages in the
mountainsseem not to be equal to the total population of these
places, but a siender, gracile body build is more frequent arnong
them. This migration from the mountain to the coastvillages which
is certainly strongerthan the oppositeone would be an interesting
subject for a microdemographicstudy and would help the physical
anthropologist to understand the population structures and popu-
lation changes.

One subject of comprehensivecurrent studies is the rate of con-
sanguinity of Canarian villages(ALoNso, 1978). It is basedon per-
mission of the Roman catholic church which has to be requested
if relatives wish to marry. This rate of consanguinity isin general
high in the Canarianrural regionsbut vanesfrom island to island
as well asin the different villages. Sorneplaces arereally “isolates”,
as DAHLBERG and WAHLUND called rnicropopulations which marry
predominantly within their own (local or social) group. For biolo-
gical anthropology in particular the genetic effects of this kind
of mate selection is interesting. As in consanguineousmarriages
recessivecharacterstend to increaseits frequency, a certain chan-
ge in the allelic distribution may be expected. Thesegenetical
effects of consanguinity have not yet been studied in the Canary



Popu1at~onb~o1ogy of the Canary Islands... 53

Islands,but those of endogamy(SCHWIDETZKY, Z. Morph. Anthrop.)
and sorne genetical effects could be supposed,especially a decrease
in size.

Isolation by geneticbarriers favours also local processesof gene
drift and selectionon a microevolutionary level and favours such
the “Eigenpr~gung”,that is a particular genetical characterof the
local population: Let us imagine for instancethat a family in which
ah members haveblood group A dies out or immigrates; another
couple, both blood group O, has many children and many grand-
children, which representnow a higher portion of the village po-
pulation. In this casethe frequenceof blood groupO will increase,
that of blood group A decrease.If the oppositehappenedby chance
in another vihlage, the differences between the two micropopula-
tions will increase.These processesof microevolution are a favoured
subject of modern population biology. There is only a prehiminary
evidencethat also the Canarianpopuiationis continuouslymodelled
by such microevolutionary processes.A positive correlation in Gran
Canaria and Tenerife betweenthe rate of endogamyof the villages
and their mean multivariate distance from ah other villagesof the
island hasbeen found (SCHWIDETZKY, 1976); the mean multivariate

distancefrom theothervillages is a certain measurementfor the par~
ticular characterof this local populationandit is to be suppossedthat
local microevolutionaryprocessesproduced thisparticular character.

The last demographic processwhich may be mentioned is the
“breaking of isolates” with its population genetical effects. By the
constructionof carreterasmany villages in the Canary Islandscan
be reachedtoday by car or bus where in earhier times people had
to waik and only burros could help one carry one’s baggage. The
carreterabetweenSan Sebastianand Hermigua (Gomera)was finish-
ed during Twenties. During her studies in the islands (1956-1962),
the author wasin Chipude (Gomera) three times; the first and
second time she had to chimb on foot and burro; only the third
time could the village be reachedby car. By a better traffic com-
munication betweenthe villages, friendshipsand romantic involve-
ments between the youth of different villages becomeeasier, the
geographic“marital barriers” becomelower: The isolates“break up”.
The genetical effect is opposite to that of marital isolation: popu-
lation mixture decreasesthe differencesbetween the micropopula-
tions.Thereis no doubt that this happenstoday in the Canary Islands
as wehl as in many other populations. Indeed, the physical anthro-
pological distancesbetween the islands were higherin prehispanic
times than they are today; in this case certainly the peninsular
immigration contributed to the decreaseof the differencesand the
growing population mixture. But the modern “breaking up of iso-
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lates” with its genetic effectshasnot yet been studied in theCanary
Islands.

There are many young physical anthropologists, demographists,
and populationgenetistsin Spain, and many studentsare interested
in human biology. Therefore one may hope that today’s population
of the Canary Islandswhich presentsso many modeis of micro-
evolutionary processeswill remain a favoured subject of popula-
tion biological studies and many gaps in our knowledgeswill be
closed in the future.
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RESUMEN

Las poblaciones isleñas presentanunas característicasfavorables para su
estudio biológico, debido a sus bien marcados límites en comparación con
las poblaciones continentales. A veces sólo se ha estudiado la población

isleña reciente,a vecesla más antigua; indudablemente,el estudio más com-
pleto es el de ambas.

Las poblaciones de Canarias ocupan unaimportante posición gracias a la
abundancia de restos desus másantiguos pobladores oue permiten comprobar
hipótesis que expliquen las diferencias morfológicas; tal situaciónde privi-
legio no se da por lo que respectaa la población reciente, auwiue existen
estudios generales.Sin embargo, aún hay abiertas muchas interrogantes.

El problema de la cronología: No es homogéneala distribución de los restos
óseosentre las islas; másimportante todavíaes el hechode que sólo permiten
afirmar queson prehispónicos,pero no una cronología detallada,debido, según
Cuscoy, a la erosión continuade los barrancos.

Se añade el problema de que los restos fueron llevados a los museos
antes del desarrollo de las nuevas técnicas deexcavación.

Generalmente,se aceptaque poblaron las Canariasdiferentesolas inmigra-
torias de distintos grupos en períodosdiversos; perola datación de las inmi-
gracioneses pura conjetura.
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El problema del origen de los primitivos canarios: Comúnmente se acepta
que las islas Canariasfueron pobladas por gentes provenientesdel noroeste
africano; peroSi nos fijamos en la antropología física, los datos son pobres;
especialmenteen el problema de las diferencias que hay entre esqueletosde
las islas y de aquella región de Africa. Se impone un estudio urgenteque
demuestreel origennorafricanode la población canaria.Los cambiosde dicha
población desdesu asentamientono han sido abordados,desgraciadamente,
por un estudio de biología humana.

Problemas de la población actual: Los canarios primitivos no desaparecie-
ron tras la conquista; contribuyeron a la formación de la actual población;
comenzó la inmigración desde la Península con diferentes dimensiones en
cada isla. Carecemosde estimacionesprecisassobre la inmigración española
y europeatras la conquista,que cambió las estructurasde la población. Es-
tructuras que, a su vez, se modifican con la migración interior: seríaintere-
santeun estudiode lasmigracionesde la montañaa la costa; yase trabaja
en la consanguinidaden basea los permisosconcedidospor Roma para el ma-
trimonio de parientes cercanos.

Otro aspectoa destacares la ruptura del aislamientogrupal porla reciente
apertura de carreteras, con susrepercusiones enmatrimoniosde miembrosde
distintos grupos y sus efectos genéticos.

Con los nuevosinvestigadoresque se interesanpor estos temasel futuro
de tales investigacionesno es tan oscuro.
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LE PETJPLEMENT PREHISTORIQUE DE L’ARCHIPEL
CANARIEN

G. BILLY *

Depuis prés d’un siécle, ji est admis que les populations primi-
tives canariennes, connues~rL~ce á une trés importante série cr~-
niologie d’origine préhispaniqueconservéedansles muséescanariens,
ont vu se perpétuer,de par icur insularité, des caractéresarcha’iques
qui rappellentceux observéschez les Hommesdu Paléolithiquesu-
périeur. Le rapproehementayeeles cromagnoideseuropéensfut long-
temps évoqué.Mais ji fut montré par la suite, notammentau Sym-
posiurn comrnémorant le centenaire des découvertesde l’Abri de
Cro-Magnon, tenu aux Lles Canariesen 1969, que l’origine anthropo-
logique des ancjens Canariensétait plus mechtoideque cromagnoide,
sans que puisse étre définie plus avantl’époque du peuplementde
l’ensemble des iles. En tenant compte toutefoisdes enseignements
de la préhistoire canarienne,il est alors apparu que “les crornagno~-
desvinrent du littoral maghrébinau temps d’un Néolithiquede type
tellien encorepeu marquéd’influences ibériques,que les Méditerra-
néens, á qui l’ethnie capsienneparait étrangére,n’abordérent que
plus tard, postérieurementau Néolithique...” (L. BALOUT, 1969, p. 144).

Gr~ceaux travaux récentsde M. C. CHAMLA (1978) sur le peu-
piement de l’Afrique du Nord de l’Epipaléolithique ~t l’époque ac-
tuelle, on disposeaujourd’hui d’un ensembleinestimable de docu-
ments permettantd’utiles comparaisonset, partant, susceptiblesde
préciserla nature et l’origine du peuplementde l’archipel canarien.
C’est lá précisémentl’objectif que nous rious sommesfixée en uti-
lisant l’ensemble des données anthropologiquesactuellement dispo-
nibles. Ce faisant, nous avons opté pour une analyseglobale, plus
synthétique que celles envisagéespar le passé,baséesur le calcul
des distancesentre populationsdéfinies par un ensemblede carac-
téres appropriés.

Ma~trede Recherche au C. N. E. S.
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1) L’ANTHROPOLOGIE DE LA POPULATION P1~EHISPANIQUE

CANARIENNE

On ne saurait aborder i’anthropologie canariennesans évoquer
le nom de Verneau, dont les recherchesembrassantl’ethnologie et
l’archéologie, mais surtoutl’anthropologie physique, sont ~ la base
des connaissancesacquisessur le peuplementde ces iles. Ayant
amassédes donnéesconsidérablessur cespopulations insulaires,VER-
NEATJ (1887) devait finalementdistinguer quatretypesmorphologiques
dont l’un primitif, nornmé type guanche,présentantla plupart des
caractérescromagnoides connus,fait qui avait déj~frappé HAMY
auparavant.

Si Yon excepte,par la suite, diversesétudes surun matériel res-
treint comme celles de VON LUSCHATJ (1896), VoN BEHR (1908), puis
H00T0N (1925) et FALKENBTJRGER (1939), ji faut attendreles publica-
tions de M. FUSTÉ, de 1958 ~ 1965, portant presque essentiellement
sur la Grande-Canarie,pour avoir une vueplus synthétiquedu peu-
piement canarien. Insistant sur i’hétérogénéitétypologique trés ac-
cuséede la populationcanarienne,FUSTÉ (1959) admet la coexistence
de deux types fondamentaux: le type cromagno~denord-africain de
Mechta-Afalou etun type proto-méditerranéenrobuste primitif, qua-
lifié tant6t d’eurafricain, tantét d’atlanto-méditerranéen.C’est aussi
le point de vue de 1. SCHWIDETZKY (1963) en conclusion d’un travail
magistral consacréá l’ens~emblede l’archipei sur la based’un maté-
riel ostéologiquede plus de 2.000 sujets qul dolt étre considérécom-
me l’apport le plus décisif á l’anthropologie canariennepréhispani-
que.L’auteur démontreen effet, en s’appuyant surles résultatsd’une
analysefactorielle, que les caractérescr~niensdes anciens Canariens
se répartissententre deux póles: l’un ayant les caractérescromag-
no~des,l’autre correspondantau type méditerranéenrobuste. Les
Guanchescromagnoidesseraient localisés It la Goméra et au nord
de l’ile de Ténérife It un degré moindre, alors que l’élément médi-
terranéenserait surtout représentéá la Grande Canarie. Une telle
distribution a d’ailleurs été retrouvée plusrécemmentpar 1. ScHwI-
DETZKY (1975) sur la based’une non moins importante étudede la
population actuelle d’áge scolaire aux lles Canaries.

Mais en dépit de l’affinement des recherchesanthropologiques
qui ont permis de préciserla morphologie de la populationde cha-
cunedes lles de l’archipel, un problémedemeureen suspens:c’est
celui relatif It la nature méme de ce peuplement,It son origine et,
corrélativement,It l’époqueoIt cettemigration s’est effectuée. Méme
en admettant, eneffet, que les Guanchesdescendentdes Ibéromau-
rusiens du type de Mechta-Afalou, le probléme des relations phy-
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létiques existant entre les Guanchescromagno’ídesdes Canarieset
les cromagniensdu Paléolithique supérieur européenest bm d’étre
élucidé, puisque nous sommesdans l’ignorance des rapports exacts
entre les Ibéromaurusienset les cro-magnienseuropéens.

Afin de tester dans un premier temps cette ressemblance,nous

avonscalculé la distance moyenneC~de PENROSE(1954) ~i partir de
six caractéresessentielset diseriminants: longueur, largeur et hau-
teur craniennes,largeur et hauteur faciales ainsique la largeur na-
sale.L’examendes résuitatsobtenus rassemblésau tableau1 et illus-
trés par la figure 1 montre que si les Ibéromaurusiensdu Maghreb

TABLEAU 1

DistancesC2 , avec leur composantesde format C~ et de forme C2 par rapport
aux Aurignaco-Périgordieris

se rapprochentdes Hommesdu Paléolithique supérieureuropéenpar
leur format (C~),lis s’en éloignent considérablementen revanche,
pour cequi a trait ~ la forme (C~).Ces différencesde formepar rap-
port ~i la série aurignaco-périgordienneproviennent,comme l’illustre
la figure 2, d’un raccourcissementet d’un élargissementdu cránecoU-
plés á uneélévationde la voúte, d’une face 5. la fois plus large et plus
basse,d’un nezplus large et d’orbites plus élevées.De telles dissem-
blancessontdesargumentsen faveurd’une origine et d’uneévolution
strictementafricainesdes hommesibéromaurusienscomme l’asuggé-
ré H. VALLOIS dés 1969. 11 sembledonc que la ressemblanceentreIbé-
romaurusienset Cro-Magniensoccidentauxne puisse s’interpréter
qu’en terme d’une convergencede formes entre deux populations
ayant évolué indépendammentsur des continents différents.Ecar-
tant toutepossibilitéde filiation directe, unetelle conclusionn’exclut
évidemment paspour autantcelled’une parentéces deuxlignées.

Si l’on comparemaintenantles sériesde Goméraet de Ténérife
avec lesCro-Magniens,on constate(fig. 1) de profondes différences,
tant en ce qui concernele format quela forme, ce qui ne sauraitsur-
prendre dans l’hypothésed’un apparentementmechtoidedes séries
canariennes,comme le propose1. SCHWIDETZKY. Mais les proflis gra-
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phiques de la figure 2, qui explicitent les différencesde forme, mon-
trent que la ressemblance de la Goméra avec Afalou reste localisée
au cráne et é la forme de l’orbite, alors que la face supérieure et le

nez s’en écartentradicalmentet se rapprochentde ceuxdesAurigna-
co-Périgordiens.Au de ces cornparaisons,ji parait donc exclu d’appa-

g-~2

1,5

AFALOU
.

1 TAFORALT -,
1 +

0,5 %~

~ 2

o — 0,5 1 1,5 2

Fig. 1.

renterdirectementla populationde la Goméraá celle des Ibéromau-
rusiens. C’est pourquoi nous avons cherché ~ élargir nos comparai-
sons fi autrespopulations pré et protohistoriques africaines.

II.—RELA’rloNs AVEC LES POPULATIONS PR~HISTORIQUES
D’AFRIQTJE DU NORD

En ce qui concerne la population préhistoriquede l’archipel cana-
rien, toutes nos sériescomparativesont été empruntéesaux données
d’I. SCHWIDETZKY (1963): série d’ensemble se rapportant á plus de
1.300 crfines masculins d’une part, et séries régionales,d’autre part,
choisiespour leur représentativitépar rapportauxpóles anthropolo-
giques préalablementdéfinis par l’auteur. Le p6le “cromagnofde”
est représentépar les sériesde Ténérife Nord et de la Gomérasur-
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tout, le pMe m~diterranéencorrespondantau mieux ~ la population
de la Grande Canarie.L’ensemble dece matériel provient du milieu
du premier millénaire de notre ére (+ 550).

1 23

Long.

Larg.

Haut. B. B.

Haut. Fac. sup.

Larg. Bizyg.

Larg. Nez

Haut. Nez

Haut. Orbit.

Larçj. Orbit.

Fig. 2.

Les autressériesde comparaisonont été retenuespour leur repré-
sentativité dans le temps et l’espace.La population Ibéromaurusien-
ne, qui correspondapproximativementau X.°millénaire avant notre
ére, est représentéepar les sériesd’Afalou (BOULE ET VALLOIS, 1934)
et de Taforalt (FEREMBACH, 1962). Les donnéesde M. C. CHAMLA (1978)
sur les Néolithiques algériens(V.° au III: millénaire ay. J. C.) ont
été répartiesen deux séries: Néolithiquesorientaux et occidentaux1

afin de mieux localiser les différences de peuplementdu Maghreb
parallélementaux Ibéromaurusiens.L’époque protohistoriqueen Al-
gérie est représentéepar les sériesde M. C. CHAMLA (1975) datant du

1 Communicatiofl persornielle de M. C. CHAMLA.

~3 2 ~1 O

C.M.
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VI.e au II.e siécle denotre ére. Les donnéesconcernantles Algériens
de l’époque actuelle (XIX.C siécle) ont été empruntéesá F. DEMOU-
LIN (1972).

Enfin, ji nousa paru utiled’étendrenos comparaisonsá l’Afrique
septentrionalereprésentéesojt par la série de Sakkarah,STROUHAL

(1973) caractéristique& la IV.~dynastie(—2.600 ans) dupeuplement
de Basse-Egyptesensiblementcontemporainde la fin du Néolithique
algérien,soit par la série de Gizeh (PEARSON et DAVIN, 1924) prove-
nant de la XXVLe ~ la XXX: dynastie,~ une époque(— 630 ~ —332
ans) voisine de celle des protohistoriques algériens.Les populations

ont été comparéesdeux & deux & partir des distancesC~de Penrose
sur la basedes six caractéresdéj& précités.

Nos résultatssont reproduitsau tableauII qui rapportepour cha-
cune des comparaisonsles distancesC~1ayee leurs composantesde
format CQ et de formeC~.L’examende cetableau,limité dansun pre-
mier tempsaux relations entre les différentes populationsdu conti-
nent africain, appelleles remarquessuivantes:

— Les deux sériesibéromaurusiennes sonttrés proches l’une de
l’autre. Sans revenir auxdifférences suffisammentmises en
évidencepar ailleurs (FEREMBACH, 1962),on retiendra seulement
que la série marocaine présenteune physionomie plus ar-
chaique.

— Les Ibéromaurusiensconstituent unensembletrés différent
dans le contexte anthropologiquedes populationspréhistori-
ques plus récentescomme le montrent les distancesC~,tou-
jours plus élevéesentreAfalou, et surtout Taforalt, en regard
des autres séries. Les différences s’expriment certes par des
écartsde format dus á la gracilisation diachroniqueclassique,
mais aussipar des distancesde forme importantes.

— A partir du Néolithique, les sériessont entre elles beaucoup
plus prochescomme le traduisent enparticulier des distances
étonnammentfaibles entreNéolithiques algériens occidentaux,
Protohistoriques, Algériensactuelset mémeSakkarah IV 2 et
Gizeh. Sachantpar ailleurs que le Néolithique est déjá trés
marquépar l’empreinte méditerranéenne,on en conclutá une
extension des Méditerranéensqui forment une nappe large-
ment répanduedans le temps,puisqu’elle ne se modifie guére
aux différentesépoquessuccessives,et dansl’espace,puisqu’elle
s’étenddu centrealgérien jusqu’á la vallée du Nil. De tels ré-

2 Les distancesC~, (0,10), C~ (0,03) et Ci, (009) trouv~esentre les populations
du Néolithique occidental algérienst celles de Sakkarah lére Dynastie (—3.000 ans)
confirrnent ces résultats.
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sultats s’accordentayeela pérennité du peuplementen Basse

et Moyenne-Egypteaux différentesépoquespharaoniques(BIL-
LY, 1976).

— Les Néolithiques algériens occidentauxse rapprochentcurieu-
sementd’Afalou, ce qui implique une persistanceá cetteépo-
que des caract~resmechtoidesá l’ouest, persistanceque d’ail-
leursM. C. CHAMLA (1978, p. 397)adéjámiseen évidence.Ainsi,
les populations du littoral sont-eliesrestéesplus longtempsá
l’écart du flux méditerranéendont l’origine peut étre située á
l’est, comme le sous-entendla parentéexistant entre la mor-
phologie des populationsde la vallée du Nil et cellesdu Ma-
ghreb.

L’évolution de la populationdu littoral marocains’est donc pro-
duite plus tardivementque partout ailleurs; le gradientméditerra-
néenEst-Ouest se fait encoresentir certesaux temps protohistori-
ques,ayee un écart C11 = 0,14 entre Algériens orientauxet occiden-
taux, mais ayee une intensité bien moindre au Néolithique (CIr =

1,14). C’est dire combienl’isolement relatif du Maghreb occidentalpar
rapport au monde méditerranéens’est trouvé considérablementré-
duit á partir de l’époqueprotohistorique.

Afin d’expliciter les relationsmorphologiquesde l’ensemblede la
série canarienne ayeeles populations da continent africain (ta-
bleau II) nousavonsreprésentéles variations des distancesCÇ1 entre
populationsen fonction de la chronologieabsoluede chacunedes sé-
ries.La figure 3, qui traduit cetteévolution, rend comptedes princi-
pales conclusionsauxquellesnous sommesprécédemmentparvenue.
Elle montre au surpiusque les distancesles plus faiblesavec l’en-
semblecanariense situent aux tempsprotohistoriques,á une époque
oú précisémentles cótesdu littoral marocain restentsoumisesá un
moindre isolement.II y a donc tout lieu de penserque les iles de l’ar-
chipel canarienprésententdans leur ensembledes afflnités berbéres
trés étroites et que, par conséquent, l’essentielde leur peuplement
n’est pas antérieur au 1.~millénaire avant notre ére, á une époque
bien plus tardive que celle avancéejusque lá.

111.—PARTIcuLARIsME LOCAL ET ORIGINE DES “CROMAGNOIDES

CANARIENS”

Les sériescanariennesprésentententre elles une grandesimilitu-
de commel’attestentles distancestrés faiblesdu tableauII. En par-
ticulier la populationde la Grande Canarie,considéréepar 1. ScHwI-
DETZKY commeplus spécifiquementméditerranéenne,s’identifie á celle
de l’ensemble de l’archipel. L’ile de la Goméra,la plus représentative
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du p6le cromagnoidede SCHWIDETZKY, présenteune populationde
morphologieégalementtrés voisinemais qui tend ~ s’écarterdes Mé-
diterranéensde la GrandeCanarie.La zonenord de Ténérife sesitue
en position médianeentreces deux póles.

Le peuplementde la Goméra,tout en présentantde fortesaffinités
ayee lesMéditerranéensdesautresiles, s’écarteparailleursbienplus
nettement des populations continentalesafricaines (cf. tableau II).
L’apparentementavecles Protohistoriquesalgériensest certesencore
le plus marqué,mais la distanceC~reste de l’ordre de 0,60, ce qui
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traduit un complexe de formes différentes. End’autres termes, le
type “cromagnoide guanche” n’a pas d’équivalent sur le continent
africainau coursdestemps; 11 parait insaisissable.C’est porquoi,nous
avons cherché ~ définir son particularisme par le tracé des profils
graphiquesde la figure 4, qui comparentles caractéristiquescraniofa-
ciales des lles de la Goméra et de Ténérife ~ celles de la Grande
Canarie.

11 apparaitque les populationsde Ténérife et de la Goméra en
regard de celle de la Grande Canariesont caractériséespar de peti-
tes dimensionspour le cránecomme pour la face. Mais on constate
surtout une réduction préférentiellede tous les segmentslongitudi-
naux, les largeurscr~nienne,bizygomatiqueou orbitaire (largeur na-
sale exceptée)présentantmémeá la Gomérades valeurslégérement
supérieures(mais non significatives) á celles des Méditerranéensde
la Grande Canarie. Ce sont d’ailleurs lá les mémescaractéristiques
que présententces derniers par rapportaux Protohistoriquesalgé-
riens (cf. fig. 4) ayeelesquelsl’apparentementest pourtanttrés étroit.
11 s’ensuit,pour la populationde Goméra notamment,une physiono-
mie trés particuliére, ~t face et orbites bassesayeetendanceá la bra-
chycránie,considéréecommetypique des Guanchescromagno~des.

En somme, les cromagnoidescanariensdériveraient du substrat
méditerranéenpar réduction préférentielledes segmentslongitudi-
naux sur les transversaux.S’il en est ainsi, en raisonde relationsana-
tomiques évidentes,on doit observer corrélativement une moindre
staturedans les régionsá dominante“cromagnoide”.C’est lá précisé-
ment le sens des variations de la stature moyenne observéespar
1. SCHWIDETZKY de la Grande Canarie(166,8 cm.) á la Goméra(162,4)
en passantpar Ténérife (164,2). Sachantpar ailleurs que le degré
d’endogamie,qui rend comptede l’isolement, est encore trésmarqué
de nos joursdans ceslles (SCHWIDETZKY, 1975 et 1976), ayeeune in-
tensité croissantdans l’ordre GrandeCanarie / Ténérife / Goméra,
tout porte á croire que letype cromagnoidecanarienest en fait, par
suitede l’isolement, le résultat d’une différenciationbiologiquelocale
á partir d’un mémesubstratméditerranéen.En tout cas, l’absence de
similitude avec n’importe quelle population préhistoriqued’Afrique
du Nord exclut une implantation plus anciennede ce type sur l’ar-
chipel canarien.

CONCLUSIONS

Bien que l’oriigine maghrébinedes populationspréhispaniquesca-
nariennesne puisseétre mise en doute, ji semblebien, compte tenu
de leurs relationsmorphoiogiquestrés étroitesayeela nappemédite-
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rranéennelargement répanduedans le nord de l’Afrique aux temps
protohistoriques, que l’ensemble du peuplementde l’archipel ne re-
monte pas au-deláde la secondemoitié du premier millénaire avant
notre ére. L’élément cromagnoÍdeminoritaire, qui n’a pas d’équiva-
lent sur le continent africain, parait insaisissable etne présenteau-
cuneantérioritésur les Méditerranéens;ji résulteraitd’une différen-
ciation biologique localefavoriséepar l’isolement. Ce sontlá des con-
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clusionstréséloignéesdes idéescommunémentadmisesqu’il convient
de discuter en liaison avec les donnéessocio-culturellesou économi-
quesdes populationspréhispaniques.

En ce qui concernei’or.igine récentedu peuplementde i’archipel,
évoquonstout d’abord les difficultés rencontréesde toustempspar les
Préhistorienspour cadrer l’archéologie canarienneavec ce postulat
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qui faisait du Cromagnoidepaléomorpheun anc~treaux antécédents
mechtojdesdont l’implantation sur le sol canariennc pouvait étre
que précoce.Ti en est ainsi de l’industrie lithique qui, maigré une
matiére premiéreen relative abondance,est en généralréduite á des
éclatsou á des piécespeu typiques (G. SOUVILLE, 1969) nc correspon-
dant enrien aux richesensembleslithiques du Maghreb ~ l’Epipaléo-
lithique ou au Néolithique de tradition capsienne.Un tel “degré de
rusticité et de non spécialisationde l’industrie lithique canarienne
parait plus protohistorique que Néolithique” selon L. BALOUT (1969).
En fait, les argumentsen faveurd’une émigrationmaghrébinetardive
vers les lles Canariessont nombreuxet variés. On peut citer notam-
ment:

— L’absencede mutilations dentaires chez les Guanches(L. BA~

LOUT, 1967) alors que l’avulsion des incisives est une praticjue
constantechezles populationspréhistoriquesmaghrébinesjus-
qu’au Néolithique inclus.
L’absencetotale du boeuf dans les troupeauxdes anciensCa-
nariens(L. D. Cuscoy, 1968). Cette absencede l’animal domes-
tique le plus caractéristiquedu Néolithique sahariencorrobo-
rerait selon G. CAMPS (1969) l’áge postnéolithiquedes premié-
res migrations, ~ une époqueoú l’élevage des bovins n’est déjá
plus possible compte tenu des conditions climatiquessur le
continent.

— La pratiqueconstanted’inhumation en position allongée chez
les Guanchesqui contrasteavec le modearchafqued’inhuma-
tion en position de décubitus latéral fléchi qui s’est imposée
au Maghreb jusqu’aux temps protohistoriqueset méme puni-
ques (G. CAMPS, 1961). Quant á la pratiquede la momification
rudimentaire des anciensCanariens,n’est-elle pas en relation,
elle non plus, ayeeun héritage tardif de la civilisation égyp-
tienne dansla mesureoú nousavonsmontré l’existence d’une
parentémorphologique étroite avec les populationsde Basse-
Egypte á l’époque de la décadence.

Quol qu’il en soit, u existe indéniablementun ensemblede faits
d’ordre ethnique qui, couplésaux enseignementsde l’anthropologie,
plaident en faveurd’une implantationhumaine récente auxCanaries
qui nc saurait remonterau-delá du premier millénaire avant notre
ére. Danscesconditions,ji devient difficile d’invoquerune antériorité
des Guanchescromagnoldespour expliquer la dualité typologique
des Préhispaniquescanariens,d’autant qu’á ce p6le cromagno~dedoit
étre rattaché,comme á la Goméra, la stature la plus petite et la
pigmentationla plus foncée. L’ancétre cromagnoldecanarien appa-
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rait donc comme un mythe. Rien dans la remarquable documenta-
tion de 1. SCHWIDETZKY (1963, 1975) ne permet d’associeraux Guan-
ches cromagno~desun patrimoinegénétiquedifférent de celui de
l’ensemblede la population, qu’il s’agissede l’examendes emprein-
tes digitales ou de l’inclinaison de l’ouverture palpébrale~ l’époque
actuelle, qu’il s’agisse des groupes sanguins pratiqués sur les mo-
mies pour lesquels il convient de souligner l’extraordinaire propor-
tion de groupe 0 (94,76% ~ la Grande Canarie),témoin d’un isole-
ment exceptionnel des Préhispaniques insulaires.C’est précisément
par cet isolementdansdes régions peu accessibles, comme~ la Go-
méra, les zonesmontagneusesde Ténérifeou de la Grande Canarie,
qu’a pu se différencier un faciés cromagnoide selonun phénoméne
de convergencede formes, ~ partir d’un substratmosa~que,phéno-
méne qui n’a d’équivalentque le “processusd’alpinisation” mis en
évidencedans l’Ouest européen(BILLY, 1962).
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CONCLUSIONES

Si bien el origen maghrebinode las poblacionesprehispánicas canarienses
no puede ser puestoen duda, parece,sin embargo, teniendo en cuenta sus re-
ladones morfológicas muy estrechascon la capa mediterraniense extendida
por el norte de Africa en los tiempos protohistóricos,que el conjunto de pobla-
miento del Archipiélago no se remonta mucho más allá (le la segundamitad
del primer milenio antesde nuestra era. El elemento cromañoideminoritario,
que no tiene en absoluto un equivalente enel continente africano, parecein-
descifrable yno presenta ninguna anterioridadsobre los mediterranienses;re-
sultaría de una diferenciaciónbiológica local favorecida por el aislamiento.
Estasson unas conclusionesmuy alejadasde las ideas comúnmenteadmitidas
que es convenientediscutir en relación a los datos socio-culturales o económi-
cos de las poblacionesprehispánicas.

En lo que concierneal origen recientedel poblamiento del Archipiélago,
evoquemosen primer lugar las dificultades encontradasen todos los tiempos
por los prehistoriadorespara encuadrar el Archipiélago canario con el pos-
tulado que hacía del cromañoide paleomorfo un ancestro con antecedentes
mechtoides cuya implantación en la tierra canaria no podía ser más que
precoz. Ello es así por la industria lítica que, a pesar de tener una materia
prima de relativa abundancia,está en general reducida a lascas o a piezas
poco típicas (G. SOUVILLE, 1969), no correspondiendoen nada a los ricos con-
juntos líticos del Maghreb en el Epipaleolítico o en el Neolítico de tradición
Capsiense.Tal “grado de rusticidad y de no especializaciónde la industria
lítica canariense parecemás protohistórico queNeolítico”, según L. BALOUT

(1969). De hecho, los argumentos en favor de una emigración maghrebina
tardía hacialas Islas Canariasson numerososy variados. Podemos citar prin-
cipalmente:

— Ausencia dela mutilación dentariaentrelos guanches(L. BALOUT, 1967),
mientras que laavulsión de los incisivos es una práctica constanteentre
las poblaciones prehistóricas maghrebinashasta elNeolítico, incluso.

— La ausencia total del buey en los rebañosde los antiguos canarios
(L. D. Cuscoy, 1968). Esta falta del animal domésticomás caracterís-
tico del Neolítico sahariano corroboraría, según G. CAMPS (1969) la
edad post-neolítica de las primeras migraciones, en la épocaen que la
cría de los bovinos no era ya posible teniendoen cuentalas condiciones
climáticas en el continente.

— La práctica constantede inhumaciones enposición alargada entre los
guanches, quecontrasta con la forma arcaicade inhumación en posi-
ción de decúbito lateral encogido que se impuso en el Maghreb hasta
los tiempos protohistóricose, incluso, púnicos (G. CAMPS, 1961). En
cuanto a la práctica de la momificación rudimentaria de los antiguos
canarios, no está en relación, tampoco, con la herencia tardía de la
civilización egipcia en la medida en que hemos demostradola existen-
cia de un parentescomorfológico estrechocon las poblaciones del Bajo
Egipto en la época de la decadencia.

Como quiera que sea, existe innegablementeun conjunto de hechos de
orden étnico que, unidosa las enseñanzasde la arqueología,abogan en favor
de una implantación humana reciente enlas Canarias que no se podría re-
montar más allá del primer milenio antesde nuestra era. En estas condicio-
nes, sehace difícil invocar una anterioridad a los guanchescromañoidespara



74 G. Bi1l~
explicar la dualidad tipológica de los prehispánicos canarios, tanto más cuando
a este poio eromañoide se debe añadir, como en La Gomera, la estatura más
pequefiay la pigmentación más oscura. Elancestrocromañoidecanarioapa-
rece, pues, como un mito. Nada dentro de laimportantedocumentación de
1. SCHWIDETZKY (19G3, 1975) permite asociar a los guanchescromañoides un
patrimonio genético diferente al del conjunto (le la población, ya si se trata
del examende las improntas digitales o la inclinación de la abertura palpe-
bral en la épocaactual, como si se trata de los grupos sanguíneospracticados
sobre lasmomias, para las cuales conviene subrayarla extraordinaria pro-
porción del grupo 0 (94,76% en Gran Canaria),testimonio de un aislamiento
excepcionalde los prehispánicosinsulares.Es precisamentepor este aislamiento
en las regiones poco accesibles,como en La Gomera, las zonasmontañosasde
Tenerife o de Gran Canaria, por lo que ha podido diferenciarSeuna facies
cromañoide según un fenómeno de convergencia de formas, partiendo del
substratomosaico, fenómeno queno tiene más equivalencia que la del “pro-
ceso de alpinización” evidenciado en el oeste europeo(BILLY, 1962).
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LOS PRIMEROS CASOS DE LEPTOSPIROSIS(SINDROME
DE WEIL) EN CANARIAS

JUAN BOSCH HENÁNDEZ

A mi padre, concarifio y admiración

1

Uno de los muchos méritos del doctor Juan Bosch Millares ha
sido la publicaciónde los primeros casosen Canariasde numerosas
enfermedadeso síndromes,bien poco frecuentes,o tenidos por in-
existentesen esteárea geográficacanaria(amebiasisintestinal; un-
fedema congénito; síndromede adiposidad—infantilismo—, retino-
patía y polidactilia; síndrome de Gardner; enfermedadde Taka-
yasu, etc.). Es en esta línea en la que se justifica la presentación
de los siguientes enfermos,afectos desíndrome de Weil.

II. CASOS CLÍNICOS

1. H. M. A., enfermode 43 años,visto en 1973, natural y vecino
de Las Palmas.Sin antecedentesimportantes,comienzauna semana
antesde su ingresocon escalofríos, fiebrede 39 grados,gran postra~
ción, irritación conjuntival con fotofobia, exantemarosadoen vien-
tre y, más tarde, ictericia conjuntival, con orinas oscurasy sin pru-
rito ni hecesacólicas.

Analíticamente: leucocitosis de 18.000, con neutrofihia de92 por
100, y desviaciónizquierda (10 cayados); velocidadde sedimentación
de 70 en la primera hora. Pruebasde floculación (Hanger, Macla-
gan) positivas; GOT, 50; GPT, 60. Orina: indicios de albúmina y
microhematuria.

Con el probablediagnósticode leptospirosis, se le hizo laparos-
copia, que demostróhígadoalgo aumentadode tamaño (unos 2 cm.),
de superficie lisa,color moteado de rosa,rojo y verde. La biopsia
puso demanifiesto conservaciónde la estructuralobulillar; ausen-
cia de infiltración portal; ligerahiperpiasiade célulasde Kupffer;
escasa colestasis,intrahepatocitariay en los canalículosintralobuli-
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llares. En la tinción de Levaditi se identificaron formacionesfilifor-
mes que por su tamaño y característicaspodrían correspondera
leptospiras.

Se le hizo también punción lumbar y se recogió orina para in-
vestigación de leptospiras, conresultadonegativo.Asimismo se re-
cogió suero para serodiagnósticoespecífico, que resultó imposible
de realizar, por no disponer de los antígenosen esta localidad.

Se trató al enfermocon penicilina (24 millones diarios) y reposo;
en dos o tres días cedió la fiebre, mejorandosu estado generaly
la analítica, hasta ser dado de alta con recuperacióntotal a los
20 díasde su ingreso.

2. J. S. O., de 33 años,naturaly vecino de Tejeda. Ingresaen
1973 por 7 díasde anorexia,orinas oscuras,heces normales;dolor
en hipocondrio derechoy fiebre no termometrada.Tres días antes
de ser visto en el hospital, molestiasfaríngeasal tragar y tinte
ictérícode conjuntivas,confuerte dolorimientode muslosy piernas,
hastael punto de impedirle todo movimiento.

En la exploración,ictericia rubínicaintensa; faringe enrojecida.
Hepatomegaliade 3 traveses,dolorosa.Enfermomuy postrado,con
intensosdolores a la presiónde masasmuscularesde extremidades.

Analítica: 3.850.000hematíes;hemoglobina,10 gramos,16.400 leu-
cocitos, con 2 metamielocitos,20 cayados,64 segmentados,8 linfoci-
tos y 4 monocitos. Velocidadde sedimentación,130 a la primera
hora. Orina: 1.035; pH 5; indicios de proteínas;pigmentosy uro-
bilina, 4 cruces; 5-8 hematíespor campo.GOT, 56; GPT, 62; GTP,
80; LDH, 182. Fosfatasaalcalina,14 unidadesKA. Quick, 90 por 100.
Urea, 87. Acido úrico, 7. Colesterina,430. Triglicéridos, 106. Lípidos
totales,720. Cloro, 100 mEq. Na, 135. K, 2,4.

Maclagan,mayor de 15 U. Bilirrubina directa,5,5 mg. Total, 13,4.
Amilasuria, 664 U. I./L.

A los seisdías: dolores más intensosen extremidades, condis-
cretarigidez de nuca,Kernig y Brudczinski discretamentepositivos.

Dos días después,mejoría del estado general, y dos días más
tarde,desapariciónde los signosmeníngeosy doloresdemasasmuscu-
lares. Cuatro días mástarde, el enfermo está asintomático,si bien
presentó48 horasdespués,y durante4 días,fiebre de hasta38 grados,
que cedió espontáneamente.

Fue dado de alta, con curaciónclínica, a los 23 días de su in-
greso.

Analítica: Urea de 64 a los dos díasde suingresoy 42 sietedías
después.Investigaciónde leptospira en orina, negativa.

A los 10 días de su ingreso, 2.950.000 hematíes.Hemoglobina,
8 gramos.9.600 leucocitoscon 80 segmentados,8 cayados,6 linfocitos
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y 6 monocitos. Velocidad de sedimentación,140 en la primera hora.
GOT, 43; GPT, 41; GTP, 18. Bilirrubina directa,3,1, y total, 4.

A los 7 días, 3.950.000 hematíes, con 9 gramos de hemoglobina;
6.000 leucocitos, con 62 segmentados,36 linfocitos y 2 monocitos.

Velocidad de sedimentación,131.
TAB y brucella,negativas; fijación del complementoa L. ictero-

hemorrágica,gryppotiphosa,sejroe y canícola,negativas.
Exploración ocular, normal. Exploracióncardiológica, conelectro-

cardiograma, normal.
Laparoscopia:a los 7 díasde su ingreso.Hígadoaumentado2 cm.,

liso, grisáceoy moteado de oscuro. La biopsia hepática arrojó el
siguiente resultado: estructura conservada,con anisocitocishepato-
citana, con hiperpiasiade las células de Kupffer; ausenciade infil-
tración portal, y de signos degenerativos. Discretacolostasiscentro-
lobulillar (figs. 1 y 2).

En la tinción de Levaditi se aprecianformaciones, alparecerso-
bre los hepatocitos,que toman la impregnaciónargéntica,y que por
suscaracteresrecuerdana las leptospiras(figs. 3 y 4).

3. D. M. Q., enferma de 12 años deedad, natural y vecina de
Las Palmas, que ingresa el 19 de febrero de 1973 en el Servicio
de Neurología, porhistoria de 3 días de fiebre de 40 gradosde co-
mienzo brusco,con náuseasy vómitos, e ictericia leve. En los dos
días siguientes,cedealgo la ictericia, continúala fiebre y los vómi-
tos se hacenmás violentos,sin estar ya precedidosde náuseas.Co-
mienzan entoncescefaleas intensas y aturdimiento, con fotofobia.
Se ingresacon el diagnósticoprobablede “meningitis-hepatitis”.

En la exploración, ictericiaconjuntival, con inyecciónde conjun-
tivas palpebrales.Discreta rigidezde nuca; no Kernig.

Análisis: 3.800.000hematíes;hemoglobina,10 gramos; 10.200leu-
cocitos, con 74 segmentados,8 cayados,4 linfocitos y 4 monocitos.
Velocidad de sedimentación,102 y 110; coagulación,9 minutos; he-
morragia, 1 minuto; Quick, 100 por 100.

Bilirrubina directa, 1,6; total, 3,8 mg.; GOT, 45; GPT, 75; Han-
ger, 2 cruces; Maclagan, 2,5 U.; proteinograma,normal.

Orina, 1.015; pH, 6; albúmina, indicios; glucosa, negativa; se-
dimento: intensahematuria(orina recogidadurantela menstruación).

LCR: albúmina,25 mg.; Pandy, negativo;células,2 por mm. e.;
oro coloidal, normal.

Se inicia tratamiento con un gramo de ampicilina cada 4 horas.
A los 2 díasde su ingreso,la enfermaestáasintomática.15 días des-
pués,presentafiebre de 38 grados, que cedea los 3 días.Fue dada
de alta a los 20 días de su ingreso, curadaclínicamente.

Tenía entoncesuna bilirrubina directa de 0,4, y total de 0,62;
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hemograma,normal; velocidadde sedimentación,58 y 92; GOT, 16;
GPT, 14; Hanger, negativo, y Maclagan,superior a 30 U.

Exploración oftalmológica, normal.
Laparoscopia:Hígado de tamañonormal, de color rojizo moteado

de amarillo.
Biopsia: conservaciónde la estructuralobulillar, sin alteraciones

degenerativasni necróticasdel hepatocito.Discretahiperpiasiade las
célulasde Kupffer, con ligero aumentodel conectivoportal, sin infil-
tración celular. Pequeños acúmulosbiliares en el hepatocito; no se
ve hierro. Con Levaditi, se vuelven a encontrarformacionesfusifor-
mes o en bastón,que recuerdanlas espiroquetas.

4. J. J. M. G., varón de 18 años, natural y vecino de Tamara-
ceite. Ingresó en diciembre del 73 con historia de 2 días de fiebre
alta, orinas oscurasy vómitos pertinaces; además,dolor en hipo-
condrio izquierdo, gran astenia y anorexia,y fuerte dolor en pan-
torrillas.

En la exploración,enfermo indiferente,con ictericia conjuntival;
roncus diseminados.Dolor en epigastrio.No hígado. Dolor intenso
a la presiónen masasmuscularesde ambas piernas.

Analítica: 4.350.000hematíes;hemoglobina,12 gramos; 15.200leu-
cocitos; 88 segmentados;6 cayados;4 linfocitos, y 2 promielocitos;
velocidad de sedimentación,101 y 110.

GOT, 75; GPT, 76; fosfatasa alcalina,15 UKA; bilirrubina di-
recta, 6,1, y total, 10,6 mg.; urea, 155; glucemia,90.

Orina, 1.015; 6; 100 mg. de proteinuria, con numerososhematíes
y leucocitospor campo. Se ven cristalesde tirosina.

LCR: color amarillo, con 356 células pormilímetro; albúmina,89;
Pandy, negativo.

En sedimento: linfocitos, no se ven hematíes.
A.l día siguientede suingreso,el enfermosigue febril y presenta

vómitos sanguinolentosy esputoshemoptoicos.La auscultación,igual.
A los 2 días se aprecia herpes hemorrágicoen comisura bucal

derecha; sigue con los vómitos, fiebre y dolores en piernas.
Al siguiente día,bruscamentepierde la conciencia, con convul-

siones (contractura en extensión), y seguidamente,coma profundo
con hiperrefiexia tendinosay Babinski bilateral. No se recupera,y
fallece a las pocashoras.

La consulta neurológicadel día de su ingreso dice: funciones
superioresconservadas.Fondo de ojo, normal. Rigidez moderada,do-
lorosa, de nuca. Se hace punción lumbar, cuyo resultadose indica
más arriba.

En consulta neumológica: “enlas radiografíaspuede afirmarse
que existeuna imagenintersticial reforzada”.
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Autopsia: Cadáverde hombrejoven con ictericia de piel y mu-
cosas.Herpes labialhemorrágico.En cráneo, edemacerebraldifuso,
con ligero enrojecimiento de meninges. Microscópicamente,ligera
infiltración de células redondasen leptomeningesy edema cerebral
difuso, sin signos inflamatorios ni degenerativosen parenquimace-
rebral. En pleura y pericardio, numerosaspetequias; enambos pul-
mones,aumentode consistencia,y hemorragiaen focos mal delimi-
tados; al microscopio se apreciainfiltrado hemorrágicoen zonasde
ambas basespulmonares,que respeta en parte la luz alveolar. En
miocardio, zonas de hemorragia en las que se aprecia ademáspe-
queña infiltración de células redondas.

En vientre, hígado aumentadode tamaño,de superficie lisa,apre-
ciándoseen la cápsulanumerososvasoslinfáticos dilatados; el color
es normal. En peritoneo,numerosaspetequias.Bazo normal. Ambos
riñonesse decapsulanbien, sin presentaralteracionesmacroscópicas,
que tampocoexistían en suprarrenales, páncreasni resto de vísceras.
En el estudio microscópico, estructura lobulillar hepática conser-
vada, con colestasisdifusa ligera.En ambosriñones,infiltración acu-
sada del intersticio con células redondas,conservándosebien los
glomérulosy viéndose numerosostúbulos con células descamadasen
su interior (figs. 5 y 6).

La biopsiade músculogemelar y cuadricepsdemuestranumero-
sos focos hemorrágicos,con rotura de algunas fibras muscularesa
ese nivel, donde también existe infiltración de células redondas.

La tinción de Levaditi permitió demostraren el hígado formacio-
nes que recuerdana las leptospiras.

5. K. D. S., varón de 39 años, natural de USA, que procede
de diversos paísesdel continenteafricano. Ingresa en 1977, con una
historia de 8 días de fiebre alta, orinas oscurasy dolorimiento di-
fuso de extremidades.2 días antes de su ingreso presenta ligero
estupor.

Asistido en la UVI, se le apreciadeshidratacióny obnubilación,
con fiebre de 39,5 grados.Hipo. Discreta rigidezde nuca. Dolora la
presión en masasmuscularesde ambas piernas.

Analíticamente: 17.000 leucocitos, con 76 segmentados,12 caya-
dos, 9 linfocitos y 2 monocitos. 215.000 plaquetas; hematocrito,40.
En orina, 75 mg. de proteínas, con bilirrubina de 3 cruces; y en
sedimento,25-30 hematíesy 5-10 leucocitos porcampo.

LCR: aspectoligeramente hemorrágico;albúmina, 50; Pandy,
1 cruz; numerososhematíesen el sedimento.

CPK, 15; fosfatasa alcalina,10 UKA; GOT, 92; GPT, 55; Han-
ger, +++, Maclagan,superior a 30; bilirrubina directa, 0,3, y total,
0,4 mg.; urea,42; Quick, 88 por 100.

6
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Se inicia tratamientocon rehidratacióny ampicilina. Al día si-
guiente, el enfermo estáconscientey presentafiebre de 38 grados
con menor rigidez de nuca. A las 48 horas, aparece ictericiacon-
juntival y hepatomegaliade 2 traveses.Entoncestenía unhemato-
crito de 27; urea, 75. 4 días después,estáafebril y sin hipo; bilirru-
bina directa, 3, y total, 5,6; GOT, 116; GPT, 68; Hanger, y
Maclagan,superiora 30; urea,69; antígenoAu (Hbs Ag), negativo;
sedimentación,35. Se inicia alimentaciónpor boca.

A los 10 días de su ingreso, buen estado general, persistiendo
hematocritode 27 sin haberhabido signos de hemorragia.Urea, 91.

Es dado de alta a los 20 días del ingreso; asintomáticocon urea
de 48; GOT, 15; GPT, 20; sedimentación,33; 3.250.000hematíes;
5.000 leucocitosy fórmula normal.

Exploraciónoftalmológica,normal. Exploraciónpor el Servicio de
Neurología, el día de su ingreso: rigidez de nuca. Ligera disfasia.
Espasticidadcon hiporrefiexia. Aglutinacionespositivasal 1 por 300
a leptospira canícola.

6. M. S., varón de 25 años,natural y vecino dePaquistán.His-
toria muy difícil por dificultades idiomáticas.Ingresa en 1978, pro-
cedentede su país, con 5 días de fiebre, ictericia, dolor abdominal
e hipo. En la exploración, ictericiaconjuntival, con dolor muscular
a la presión en las cuatro extremidades,y fiebre de 39 grados.

Tenía 3.380.000hematíes,con hematocrito de 27; 8.400 leucoci-
tos, con 68 segmentados,12 cayados, 16 linfocitos y 2 monocitos;
urea, 397; orina, 1.011; albúmina y glucosa, negativos. Sedimentos
normales.

El enfermo evoluciona bien,pero al tercer día se acusamás la
ictericia, si bien 8 días despuéses prácticamenteinapreciable.A los
8 días de su ingreso,segundobrote febril, que duró 20 días.

A los 2 días del ingreso tenía 2.850.000hematíes; hemoglobina,
9 gm; 6.400 leucocitos,con fórmula normal; sedimentación,40.

Antígeno Au (Hbs Ag.), negativo; Quick, 75 por 100; GOT, 70;
GPT, 65; GTP, 40; LDH, 565; fosfatasa alcalina,10 UKA; urea,
210; creatinina, 5,4; uricemia, 7,7; glucemia, 114.

Maclagan,superior a 30; bilirrubina directa, 6, y total, 9,6.
A los 6 díasde suingreso,GOT, 40; GPT, 15; CPK, 7; urea,48;

proteinograma: totales,6,4; albúmina,28 por 100; alfa uno, 6 por 100;
alfa dos, 8 por 100; beta, 14 por 100, y gamma,34 por 100.

A los 9 días,urea,26; Hanger,++; GOT, 20; GPT, 20; GTP, 29;
fosfatasaalcalina, 13; LDH, 136.

Orina: 1.030; 6; albúmina y glucosa, negativas; 7-10 leucocitos
por campo; 2.450.000 hematíes; hemoglobina,59 por 100; 4.000 leu-
cocitos, confórmula normal, y sedimentación,60.
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Laparoscopia,al cuarto díade su ingreso: Hígado, normal, liso,
de color verdoso.

Biopsia: estructura lobulillar conservadasin signos degenerati-.
vos ni regenerativoshepatocitarios.Hiperpiasia de las células de
Kupffer.

Granulación biliar difusa, y algún trombo centrolobulillar. Dis-
creta siderosis. Aglutininas positivas al 1/500 a leptospirapomona.

III

Presentamos,pues, seisenfermosde leptospirosis,de losquecua-
tro son autóctonos,sin habersalido dela isla, procedentesdel mu-
nicipio de Las Palmastres de ellos y uno del de Tejeda. Los otros
dos enfermos parecen ser infecciones adquiridas fuera de la isla.
Representan,por lo que nosotrosconocemos, losprimeros casos de
leptospirosisen las Islas Canarias.

Todos los enfermospresentaronel cuadroclínico descritoen 1886
por WEIL, cuya causafue descubiertapor INADA en 1916, año en el
que individualizó la “espiroqueta icterohemorrágica”.En 1916 IDO
la descubrióen la rata doméstica, y en 1917 NoGucHi dio el nom-
bre de leptospira al agente causal,señalandosusdiferenciasmorfo-
lógicas con las espiroquetas.

Se considera hoy que el nombre de enfermedadde WEIL debe
aplicarseal cuadro clínico descrito por él y debido a la leptospira
ictero-hemorrágica,mientrasque si no seconoceel tipo de la misma
o no se trata de la ictero-hemorrágica,debe hablarsede síndrome
de WEIL.

Las leptospiras causalesson varias: ictero-hemorrágica,pomona,
canicola, etc., hasta untotal de 17 subtipos de las mismas, que se
han encontradoen 22 especiesde animales domésticos,tales como
rata y perro (ictero-hemorrágica),perro (grippothyphosay canicola);
cerdo (pomonay autunnalis); ratón campestre (ballum,hebdomadae,
bataviae). También son reservorioslos chacalesy otros mamíferos
como los gatos, caballose incluso algunasaves migratorias. En es-
tudios epidemiológicosse ha demostradoque los perros estáninfec-
tados en unaproporciónque oscilaentreel 4 y el 74 por 100, según
las áreasgeográficas;y las ratas, en unaproporciónaproximadadel
25 por 100.

La infección se contrae por contactocon aguascontaminadascon
orina de estos animales,por lo que se comprende que laenferme-
dad sea más frecuente en trabajadoresde camposde arroz, caña
de azúcar,mineros, excavadoresde túneles, etc. Raravez el conta-
gio se hace a partir de una víscerade animal en el laboratorio o
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por mordedurasdel mismo, lo que explica la frecuencia de infec-
ción en veterinarios, exterminadoresde ratas, etc. Muy rara vez,
si es que algunavez ocurre, puede contraersedirectamentedel en-
fermo o por transmisiónintrauterina. Las aguasmás contaminantes
son las estancadasy las que se encuentranen tierras de reacción
alcalina: unejemplo clásico son los canalesde las poblacionesho-
landesas,donde se han descritocasosque hanadquirido la infección
al nadar en ellos o por inmersióninvoluntaria.

Las leptospirasson microorganismos alargados,en espiral, de lon-
gitud entre 6 y 12 micras, y 0,24 micras de anchura; son muy mo-
vibles, por mecanismosde propulsión rotatoria,y tienen uno o los
dos extremos doblados enbastón.

La enfermedady/o síndromede WEIL es causadamás frecuente-
mentepor la L. ictero-hemorrágica,y en ordendecrecientepor la
andamani, batavíaey pyrogenes.Los serotipos canicola,grippothy-
phosa,hebdomadae,autumnalisy sejroe la causanraramente,y con
menos frecuenciaaún la pomona y ballum.

PATOGENIA

Se considera quelas leptospirasno puedenpenetrar através de
la piel o mucosasíntegras,necesitandouna solución de continuidad
previa. Tras su penetracióntiene lugar una primera fase de la en-
fermedad,en la que el agentecausalexiste en la sangrey práctica-
menteen todos los órganos,“fase generalizada”,que dura alrededor
de una semana.Después,la leptospira se acantonaen distintos ór-
ganos (hígado, riñón, músculo, meninges, como más frecuentes,y
también en ganglios linfáticos,suprarrenales,bazo, piel, pulmón),
probablementedebido a la aparición de respuestainmune, y enton-
cesse manifiestanlos signoslocalesoriginadosen cadaórgano afecto.
Por ello, el curso es bifásico, durando en conjunto entre 3 y 4 se-
manas la enfermedad; a veces apareceuna tercerafase en forma
de onda febril, que dura unos días y desapareceespontáneamente.
Queda por decir que el períodode incubacióndel procesooscila en-
tre 4 y 20 días (fig. 7).

La fasegeneralizadao septicémica dura,como se dijo, aproxima-
damenteuna semana,y se caracteriza clínicamentepor fiebre alta,
de 39 a 40 grados,de comienzo brusco,continua o intermitente,que
rara vez sobrepasael noveno día,y que se sueleacompañarde esca-
lofríos no violentos, cefalea,mialgias, sobretodo dorsolumbares,y
gran postración, quees mucho más acusadaque la quese suele ver
en la hepatitisvírica. Suelenexistir tambiénfotofobia, molestiasfa-
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ríngeasy náuseasy vómitos, con dolor abdominaldifuso o más loca-
lizado en alto vientre, y estreñimiento.

En la exploraciónsuelenencontrarseinyección conjuntival, rash
maculopapulary, a veces,petequial,difuso. Herpeslabial hemorrá-
gico, dolor abdominaldifuso a la palpación,sin peritonismo,y dolor
en masasmuscularesde espalday piernas.

En esta fase,y debido principalmentea la lesión capilar, pueden
existir petequiasy púrpura (18-50 por 100 de los casos)y son me-
nos corrientesla hemorragiadigestivaalta,melenas,hematuria,epis-
taxis, hemoptisisy, muchomásrara, la hemorragiasuprarrenal,que
puede producirun síndromede Waterhausen-Freterichsen;o también
la hemorragiasubaracnoidea.

En la segundafase o de localización,que apareceal final de la
primera semana, dominan las manifestacioneshepáticas, renales,
muscularesy meníngeas.La fiebre desapareceo desciende,pesea lo
que el enfermo se encuentrapeor.

1) Hepatomegaliadolorosa es un hallazgo frecuente, no así la
esplenomegalia(sólo en el 10 por 100). Existe ictericia, que puede
manifestarseya en el tercero o cuarto día de la enfermedad,rara
vez después deldécimo día,y falta por completoen el 30 por 100
de los enfermos.Alcanzasu acmé en el octavo a décimo día y dura
semanas; no suele ser intensa. Se acompañade coluria, en ocasio-
nes heces de color pálido, y se hace principalmentea expensasde
la bilirrubina directa.En supatogeniaintervienen: el trastornofun-
cional hepatocítico (la ictericia no es paralela al grado de lesión
hepática,que suele ser leve como veremosmás adelante.La icte-
ricia precedea la lesión hepáticavisible al microscopio), y a la re-
absorciónde la sangreextravasadaen las petequias,púrpura, etc.;
tiene igualmenteun componentecolostático,como demuestrala ana-
tomía patológica.

La analíticahepáticapone de manifiesto un aumentodiscreto de
las transaminasas (que nuncaalcanzanlos valores de la hepatitis
aguda),de la fosfatasaalcalina, bilirrubina directa e indirecta, gam-
maglobulina, a expensasprincipalmente de la Ig M. El índice de
Quick es normal o algo bajo.

La laparoscopiademuestrahígado de tamaño normalo ligera-
mente aumentado,con cápsulanormal; puedenexistir vasos linfá-
ticos dilatados.La superficie es lisa y el color, grisáceo o verdoso.

2) Lesión renal. Es inexistente en el 15 por 100 de los enfer-
mos. Se suelemanifestaren forma de unainsuficienciatubularaguda
leve. Hay hipostenuria, oliguria, albuminuria,cilindros hialinos y
granulosos,con microhematuriay leucocituria. En los casosgraves
hay oligoanuria, y es frecuente el aumentode urea sanguíneay de
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la creatinina.Es necesariorecalcar que puedeneliminarse leptospi-
ras en la orina hastados mesesdespuésde la curación.

3) Lesión muscular. Se manifiesta por dolores intensos dorso-
lumbaresy en extremidades,que a veces imposibilitan todo movi-
miento. Rarasveces se acompañande aumentode la tensiónmuscu-
lar y signosinflamatorios locales.

Es frecuente,anatomopatológicamente,queel miocardiose afecte:
clínicamente,son raras las manifestaciones:arritmias, soplos, insu-
ficiencia cardiaca.

4) La localizaciónmeníngeaes frecuentey se ponede manifiesto
por cefaleasy signosmeníngeos,tales como rigidez de nuca, Kernig,
etcétera.,y en el líquido cefalorraquídeohay aumento discreto de
proteínasy de células, queen ocasionespuedenllegar a 3.000por mi-
límetro, siendo ensumayoríalinfocitos; el líquido es llamativamente
amarillo, más de lo que correspondeal tinte ictérico del enfermo.El
aumentode proteínasfalta en el 50 por 100 de los casos.Se encuen-
tran leptospirasen la primera semana.

5) Mucho másrarassonlas:
a) Afectaciónpulrnonar.—Esfrecuentequeel enfermotengatos

e incluso algún esputohemoptoico(50 por 100 de los casos),pero es
másrarala condensaciónneumonítica.

b) Ocular.—Apartede la inyección conjuntival,puedenpresen-
tarse iridociclitis, que es secuelatardía,y hemorragiasretinianaso
del vítreo.

c) Endocarditisy pericarditis.—Excepcionales.
d) Encefalitis.—Semanifiesta conalucinaciones,inquietud, apa-

tía, convulsionesy comaatribuido a toxemia.
e) Epididimitis y parotiditis.

Analítica.—Ademásde lo ya dichose encuentra:
Anemia hipocroma,debida principalmentea las pequeñashemo-

rragias.
Leucocitosisde 20.000 o más, con neutrofiliay desviaciónizquier-

da hastael metamelocito.
Velocidad de sedimentaciónmuy alta,hasta80 y 110 milímetros.
Las plaquetasy coagulaciónsonnormales.
La amilasapuedeestaraumentada.

EVOLUCIÓN

En la mayoría de los casoses favorable, y todo mejora a partir
de la segundao tercerasemana.En ocasioneshay en la fasefinal un
recrudecimientofebril de díasde duración,quecedeespontáneamen-
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te. A partir de entonces, larecuperaciónes completa, no dejandole-
sionesresiduales.

Puedenexistir recaídas,de evolución favorable,en el 20 por 100
de los enfermos.

Entre un 25 y 50 por 100 de los casos,según la localizacióngeo-
gráfica, terminan en muerte, que se debe a insuficiencia hepática o
renal, hemorragias, lesión cerebral,descompensacióncardiacao neu-
monitis, en este ordende frecuencia,y sueleacaecerentreel noveno
y decimosextodía del proceso.

DIAGNÓSTICO

Clírtico.—En los primeros momentos, laenfermedad puedecon-
fundirse con resfriado agudo,gripe, sepsis,tifus, brucelosis,etc., y
más tardecon la hepatitisagudao con la ictericia obstructiva.Como
regla nemotécnicadebemospensaren leptospirosis cuandoobserva-
mos conjuntamente“hepatitis y nefritis”, y más aún si se asocia la
“meningitis” (fig. 8).

Laboratorio.—En la fase septicémicadebemosinvestigar las lep-
tospirasen sangre(muy difícilmente detectables)o en el L. C. R., y
en la fase de localización,buscarlasen orinay L. C. R.

La investigación puede hacerse directa,en campo oscuro, o con
tinción de plata, o en cultivo a 35 grados,en medio de riñón de coba-
ya y sangreo suero,debiendoesperarun mínimo de cuatrosemanas.
Puede recurrirse a la inyección en animal de experimentación(co-
baya joven), dondedesarrollaa la semanacuadrode ictericia.

A partir de la segundasemanade la enfermedadpuedendetec-
tarse aglutininas,específicasal tipo de leptospirascausal; enocasio-
nes se encuentranya al sexto día de la enfermedad,pero los títulos
altos, diagnósticos(de más de 1-300) sólo se ven a partir del decimo-
quinto día, pudiendollegar a títulos de 1-20.000.Estasaglutininasson
detectableshastaañosdespuésde sobrepasadala enfermedad.Como
antígenosse utilizan leptospirasen formol.

A partir del trigésimo díase puedenobjetivar lisinas y anticuer-
pos fijadores del complemento.

ANATOMÍA PATOLÓGICA

Hígado.—Microscópicamente destaca laconservaciónde la estruc-
tura lobulillar, la ausenciade signos degenerativos,la existenciade
regenerativos intensos(poliploidia, polinucleosis),la reacciónehiper-
plasia de las células de Kupffer y la ausenciade infiltración portal.
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Además,suele existir colestasiscentrolobulillar, hepatocitariay en
forma de microtrombos biliares canaliculares.

Con la tinción de Levaditi se observan leptospirasen el 50-80 por
100 de los casosautopsiados,que,al parecer,están fuerade los hepa-
tocitos.

Cronológicamente,aparecenanteslos signosregenerativos quelos
degenerativos. Al microscopio electrónico existe muy precozmente
una dilatación del retículo endoplásmicoy del cuerpode Golci. Y dis-
minución de mitocondriasy aumentode lisosomas.

Riñón.—Enél las lesionessonmásintensasqueen el hígado.Los
glomérulosestán indemnes;en los túbulos, signos degenerativosy
necróticos celulares,con desprendimientode los mismos,que llenan
la luz tubular. Y en el intersticio, infiltración evidente de células re-
dondas.

Músculo.—Lalesióninicial es unadesorganizaciónde lasmiofibri-
llas, conaumentode lascélulasde Schwann.Se alteranfibras indivi-
duales,con vacuolización,pérdidade estriacióny multiplicación de
núcleos sarcolémicospróximos. Más tardeaparecenfocos de fibrosis
en los casosgraves; en los leves hay regeneraciónad integrum. En
todo caso, la presenciade focoshemorrágicosy lesionesvasculares
las diferenciande la degeneraciónde Zenkery de lasmiositasde las
ricketsiosis.

Lesionessimilaresseven enel miocardio.En ningúncasose han
podido demostrarleptospirasenel músculo.

Meninges.—Existediscreta infiltración de células redondas; en
cambio,elsistemanerviosocentralestáindemneo sóloexisten ligeros
signosdegenerativos.

Corazón.—Ademásde laslesionesmiocárdicasya descritasexisten
hemorragiasepicárdicasy subepicárdicas,y en rarasocasionesuna
endocarditisverrugosaaguda.

PROFILAXIS

Consiste,como se comprende,en evitar el contactoconlos anima-
les contagiososy con sus deyecciones: utilización de vestidos im-
permeables,evitar la existenciade aguasestancadas,etc. Aún no dis-
ponemosde profilaxis activa (vacunación).

TRATAMIENTO

Los antibióticosson eficacesen la infecciónexperimentalsolamen-
te si se utilizan antesde lasveinticuatrohorasdel contagio.La peni-
cilina, a altasdosis (24 millones diarios) duranteseis-sietedías; las
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tetraciclinas,dos gramos diarios,e igualmentela estreptomicina,en-
tromicina, oleandomicina y cloramfenicol. En raras ocasionesprodu-
cen una auténtica reacción de Herxheimer: escalofríos,fiebre, shock.

El resto del tratamientoes puramentesintomático.
Alguna vez se hanutilizado tratamientosmásespecíficos enforma

de suerode convaleciente:se comprendela dificultad de la obtención
de los mismos.
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LOS PRIMEROS HOSPITALES DE TENERIFE
Y UN RETABLO DE 1513

LEOPOLDO DE LA ROSA

No es posibleconocerconel detalle deseablecómo se hizo frente
en los primeros años posterioresa la incorporación de Tenerife a
Castilla a los problemassanitariosque hubieronde presentarse,pero
sí han llegado hasta nosotros algunosdetalles queno dejande ser
significativos.

Fueron,en esteorden,principalespreocupacionesdel gobernador
Alonso Fernándezde Lugo y del Cabildo de la isla dos problemas,
que resolvieronde una manerasimplista, si bien es cierto que no
erandistintoslos métodosqueentoncesseempleabancorrientemente
enEuropa.Unoy principal erael tratarde evitar el contagiode males
“pestilenciales”,términoamplio con el quedebeentendersecualquier
enfermedadepidémica,y sesolucionabacerrandolos puertosparalos
navíos que procedíande otros “donde mueren”,y si algunosdesem-
barcabany se llegabaa tenernoticias de que podíanestarcontagia-
dos se les obligabaa reembarcaro se les sometíaa cuarentenao se
les confinaba,lo que tambiénse hacíacon habitantesde la isla ata-
cados del mal epidémico o que así se suponía.

El otro era el de los leprososy las medidasque se adoptaban
erano bien expulsarloso enviarlosal hospitalde SanLázaro, en la
isla de GranCanaria,ya queno llegó a serefectivo el proyecto de
crearunoen la capitalde Tenerife,dondeaúnse halla la ermita que
lleva el nombrede aquelsanto~.

Repasandolas actascapitularesdel Ayuntamientode Tenerife,a
partir de lasquese conservandel año 1497,hallamos repetidosejem-
plos decuanto hemosdicho, comotambiénde la escasapreocupación
quereflejan para que en la isla hubiesefacultativos.En octubrede

1 Para estas noticias y las que siguen, los “Acuerdos del Cabildo de Tenerife”,
1, II, III y IV, en FontesRerumCa?lariarurn, IV, y, xiii y XVI, Instituto de Estudios
Canarios, La Laguna.
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1506, el tenientede gobernadorda cuentade que algunasfamilias han
sido “tocadas”y se las confinaen parajessolitarios.

Con anterioridad, el l.° de abril de 1504, se hizo una iguala con
maestreFrancisco, “asy en el oficio de cirugía y fysica”, pero sólo
para que atendieraa los regidoresy susfamilias, aun cuandoa costa
del Cabildo y por tiempo de un año.

En el 1507, el Adelantadorepartió terrenosa Juande Vitoria, por
habercuradolas bubasa suhijo y suhijastro,pero dejó sin efecto tal
mercedel 22 de octubredel mismo año,porqueVitoria se habíamar-
chado alreino de Portugal~. En mayo de 1508 unosguanchesde Ana-
ga estabanatacadosde “mal peztilencial” y se les confinó en aquel
lugar.

Hay que llegar al 1514 para que el Cabildo trate, primero, de con-
certarsecon un boticario, para que se establezcaenla isla. Se llama-
ba Juan Merchante,y le ofrecen diez mil maravedíspara que se
haga cargo de preparar“purgas, xaropesy medecinas”,pero, al pa-
recer,no arraigó.En agostodel siguienteañocontrataron unmédico,
el bachillerDiego de Funes,queya era conocidoen la isla, y le ofre-
cieron de salario treinta mil maravedís,pero en el 1518 se habíaido
a La Palma.El 7 de junio de 1521, el Cabildo contrató a otro médico,
el doctor FranciscoXiménez, pero al año siguiente los regidoresse
mostraronpartidariosde que no se le diesemás salario, por lo que,
seguramente,se marchóde Tenerife, dondeencontramosde nuevo al
bachiller Diego de Funes.

En registrosde escribanospúblicos del 1520 se habla tambiénde
otro médico,maestreDiego de Trigueros,pero no tenemosmás noti-
cias suyas.

En cuantoa la creaciónde un hospital, el Cabildo no tuvo, o no
constaque tuviese, iniciativas.De los tres o cuatro que intentaron
crearsesólo para uno pudo teneralgunaparteel Adelantado,y pre-
cisamentefue ésteel que no llegó a tenerefectividad.Un albaláde
repartimientode 18 de septiembrede 1504 dice así: “Do a vos fray
Pedro de Çeae avos fray Andrés de Goles, frayles de la orden de
SanAgustín, seisfanegasde tierrasde riego queestánmedidasen el
Araotava,que fueronnonbradasparael Espital deSantoEspírituse
porque no vino a efeto de hacerseel dicho Espital, es mi voluntad
de lo dar a vosotros..,e a los que de vosotrossucedierenen estaisla
de vuestro ábito e religión”, con la condición de que se celebraran
tres fiestas, la de la Encarnación,la de San Miguely la del Espíritu
Santo~.

2 E. SERRA RAF0LS Las datas de Tenerife, Instituto de Estudios Canarios, La
Laguna, 1978, nÚm. 670.

3 Datas, nÚm. 488.
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Los otros tres, que llegaron a tenerefectividad, fueron creados
por iniciativaprivada. El primerose estabaconstruyendoen el 1507,
como asíresulta del testamentoque otorgó, el 17 de septiembrede
tal año, Juande Valladolid, por el que “dejaal Hospital de Nuestra
Señora, quese hace enestavilla, en la calle del SantoEspíritu, una
manta y un par de sábanasde anglo, por valor de mil mrs. o poco
menos,para queesténallí los pobresde Dios” ‘. El hospital se llamó
de NuestraSeñorade la Antigua y, como se ve, estuvosituado en la
calle del Santo Espíritu, esto es,en la que luegose llamó y se llama
de San Agustín.La historia de éstey los otros dos hospitalesse debe
a la licenciadaEmma GonzálezYanes~, la que dice que el de la An-
tigua estabaya funcionandoen diciembredel mismo año 1507, pues
en tal momentoel vecino Alonso de Mora comunicó al alcaldema-
yor que había muerto en el mismo Pedro Martín,porquero, “onbre
mediano, vermejo,que tenía una cuchillada porel rostro”. Este hos-
pital estabaa cargo de unacofradía,y al frente de la misma un prios-
te, perohay quesuponerque susmedios,que procedíande limosnas
y legados,debíansermuy limitados, y al fundarsepor Martín de Xe-
rez el de NuestraSeñorade los Dolores, por el 1515, el de la Antigua
se extinguiría o, como dice el cronistadon José Rodríguez Moure,
que,como sehallaba“en una casillaqueestabaen la esquinaquehoy
ocupa la iglesia”del Hospital de Dolores°, de ser cierta la noticia,
éste absorberíaal de Nuestra Señorade la Antigua.

El Hospital de San Sebastiánse fundó con baseen un cuantioso
legado—la mitad de susricos bienes—que dejó a su muerte Pero
López deVillera, uno de los primerospobladoresde Tenerife y, sin
duda,parientecercanode un canónigode Canariade sumismonom-
bre, quedebió teneralgunaparticipaciónen la conquistade Teneri-
fe por Fernándezde Lugo, comolo pruebael hecho deque los que la
financiaron, MateoViña, FranciscoPalomar, Guillermo de Blanco
y Nicolás Angelat, le entregaron enSevilla cantidadde dinero que,
en una avenenciafechadaen la ciudad del Betis, el 29 de marzo de
1497, entre Alonso de Lugo y Mateo Viña, el primero dice al segun-
do: “Yo vos prometode dar una carta para Pero López de Villera,
canónigo, para que a él podadesdemandarcuenta de los maravedís
que vos e vuestrosconpañerosle distesen Sevilla e que todo lo que
dél sacardeslo partamospor demediosyo e vosel dicho MateoViña” ~.

Del canónigoPero Lópezde Villera sabemostambién que por en-
cargo del obispo, deány cabildo deCanariasfue a La Gomeraa co-

4 Datas, núm. 670.
5 EMMA GONZÁLEZ YANES : “Las primeras entidades de asistencia pública de Te-

nerife”, en Revista cte Historia, La Laguna, enero-diciembre de 1955, núms. 109-112,
págs.31-88.

6 JosÉ RODRÍGUEZ MOURE: Guia histórica de ILe Laguna, Instituto de Estudios
Canarios, La Laguna, 1935, pág. 240.

7 Datas, núm. 427.
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brar a Hernán Perazay doñaBeatriz de Bobadilla los diezmos,que
éstosle pagaron enseis esclavos gomeros,cuatromuchachosy dos
mozas,los cuales,liberados luego por los reyes,obligaron al canóni-
go a acudir a la Corte para que constriñesea la Bobadilla a que le
abonaseel importe,ya que no habíapodidocobrarseen los esclavos~.

No sabemossi se refería alcanónigoo a su parienteel fundador
del hospital una real cédulade 22 de diciembrede 1490, por la que
Pero Lópezde Villera, mayordomo del Obispado deCanarias,des-
pués dela expediciónde Pedro de Vera a La Gomera, vendióun
esclavoindígenade dicha isla, al que se le obliga a devolverlo ~.

El casoes que,al menosdesdeel 1500, PeroLópez de Villera se
establecióen Tenerife, donde recibió ricos repartimientos de don
Alonso Fernándezde Lugo, entre ellos cien fanegasde tierra en
Taoro, medio cahíz para viñaen el mismo lugar y tierras en Tegues-
te, para cuyo riego construyóuna acequia1O• Estasimportantesmer-
cedesignoramossi se las dio el Adelantadoen pagode servicioso de
cantidadesque le debiera,o por razón de obligacionespara con su
pariente el canónigo.

Fernándezde Lugo le nombró alguacil mayorde la isla, cargo del
que tomó posesiónen cabildo de 18 de marzode 1501,pero duró poco
tiempo en suejercicio,quién sabesi por enemistadcon elgobernador,
puesya en la reunión capitular que tuvo lugar el 1.0 de septiembre
del mismo año asistecomo alguacil mayor Batista deAscanio.

La posicióneconómica deVillera la refleja un acuerdo delCabil-
do de 9 de enero de 1504, en el quese hizo repartoentre los vecinos
principalespara que matasenlos cuervos que dañabanlas cosechas,
y el mayor númerosefija en 150 a varios de los másricos, entreellos
a PeroLópez de Villera.

En el procesode reformaciónde los repartimientosde la isla, que
realizó en el 1506 el licenciado JuanOrtiz de Zárate, se acusóa Vi-
llera y a otros de impedir el desarrollode la poblaciónde La Orotava,
“por ayer endepersonasque tienen cantidadque ocupantanto que
non ha lugar la poblazónfazer como devíane queBartolomé Benites,
sobrino del adelantadoe Pero Lopes e Gerónimo de Valdés e otros
destacondición, parientes e amigos del adelantadoe non querían
ver que otri allí toviesen sino ellos”.Cuandodictó sentenciaZárate,
el 28 de mayo de 1506, confirmó seis fanegasde tierra a favor de Vi-
llera “.

8 La R. C. esta fechada en Zaragoza, el 5 de diciembre de 1493, y por la misma
se condena a la Bobadilla a abonar la deuda. Esta publicada por ANToNIo RUMÉU DE
ARMAS : La política indigenista de Isabel la Católica, “Instituto Isabel la Católica”,
Valladolid, 1969, ptg. 302.

9 El Museo Canario. 1, 48.
10 Datas, núms. 227, 273, 497, 547, 879.
11 “Reformación del repartimiento de Tenerife en 1506”, Fontes Rerum Canaria-
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En marzode 1509, el Adelantadopresentóel pliego de descargos
en la residenciaque le tomabaLope de Sosa,el gobernadorde Gran
Canaria,y en el mismo contestaa las acusacionesque en su contra
le había hechoLópez de Villera, que versabansobrearbitrariedades
de Fernándezde Lugo en la administraciónde justicia; sobre elal-
calde y sobrino de don Alonso Fernándezde Lugo, Antón Sánchez
de Turel, del que afirmaba“avía vendido a la mugerde Francisco
Manquilxo, guanche,seyendo libre”,y, al tiempo, elprocuradordel
Adelantado aseguraque “Pero Lopes de Villera le tiene mucho odio
y henemistada mi partee que la tenía al tienpo que en dicha cabsa
depusoy de antes...a cabsade que haziendojusticia lo mandópren-
dery fue presoy condenadoa ciertaspenas”12,

Pero Lópezde Villera estuvo casadocon Ana Gutiérrez, hija del
conocidoconquistadorde GranCanaria,La Palma y Tenerife Guillén
Castellanoy de su primera mujer Marina Perdomo,de la que no tuvo
hijos y a la que dejó herederade la mitad de susbienes.

Villera otorgó varios testamentos,uno ante SebastiánPáez, el7 de
marzo de 1507, “en su casay heredamientode Tegueste”; otro ante
Antón de Vallejo, y por último, el 9 de junio de 1509, estandoya en-
fermo, dio poder paraque testaran ensunombrea favor de los fran-
ciscanosfray Juan de Córdova, vicario,fray Martín de Mondragón,
predicador,y fray Alonso, junto con susuegro, Guillén Castellano,y
el escribanoSebastiánPáez.

En sus últimas disposiciones,ademásde lo ya indicado y otras
cláusulas, ordenó se hiciese un retablo para la iglesia del Hospital
que fundaba,cuyo patronato y administraciónencomendabaal Ca-
bildo de la isla, perode esteretablohablaráa continuaciónel conse~
jero provincial de Bellas Artes,académicocorrespondientede la Real
de SanFernandoy buen amigo, Rafael DelgadoRodríguez.

Debe hacersenotar que en una de sus cláusulastestamentarias
Pero López de Villera dispusoque enla iglesia del Hospital “tenga
un retablo encimadel altar y en él pintado y figurado en medio el
cuerpode Jesúsy su nonbre encimacon letras de oro, y debaxola
imagen de Nuestra Señora,pintada e de la otra el bienaventurado
mártir señor San Sebastián”.El Cabildo de la isla, por acuerdode
7 de marzo de 1513, encomendóa Pedrode Vergaraque encargara
unaimagende pincel parael retablode la iglesia del Hospital.

En el 1513, al que encontramoscitado como pintor en los docu-
mentos, como unas datasde repartimiento de 24 de noviembre de

rum, VI, Instituto de Estudios Canarios. Santa Cruz de Tenerife, 1953, págs. 18-19
y 132-133.

12 “El Adelantado D. Alonso de Lugo y su residencia por Lope de Sosa”, Fontes
Rerum Canariarum, III, La Laguna, 1949, págs.30-33 y 42-43,
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dicho año, es un Diego de Morales~ que continuabaviviendo en
Tenerife,al menoshasta el9 de marzo de 1520, fechaen la que re-
mató un sayonegro,que habíapertenecidoa PedroYanes~ Creemos
posible que el mismo fuese el autorde la tabla del hospital de San
Sebastián.

CRISTO CRUCIFICADO, LA DOLOROSA
Y SAN SEBASTIAN

RAFAEL DELGADO y RODRíGUEZ

De verdaderoy sensacionalhallazgo para el arte insular puede
calificarse el producido en 1969 con motivo de la limpieza y res-
tauración de este cuadro, queoriginariamenteestuvo presidiendola
iglesia del primitivo hospital de San Sebastiánen La Laguna de
Tenerife.

Desde que la obra entró en el Taller de Conservacióny Restau-
ración de Obras de Arte del Excmo. Cabildo Insular de Tenerife,
y aun desde antes,se sospechóque podría daralgunasorpresa,como
efectivamenteocurrió. Apenasse insistió un poco con los disolven-
tes aparecieron extrañosvestigios de pintura anterior, lo que mo-
tivó realizar algunas catasque resultaronafirmativas. Debajode la
superficie pintada conocidahabía algo que permanecíaen el anoni-
mato. Despuésde las consultas previas y aprobar la conveniencia
de restituir a la historia la obra primera,secomenzóla ardua tarea
de levantar y perder la pintura conocida para descubrir la origi-
nal. Sólo quedaríanlas fotografías.

En la atractiva aventurase consumiómucho tiempo, mucha pe-
ricia y, sobre todo, muchapaciencia.Tres meseslargos duróla lim-
pieza de la delgada capa de pintura que con la misma temática

~3 Datas, núms. 977 y 1681.
14 MANUEL LOBO Protocolos de Alonso Gutiérrez (1520-1521).Instituto de Estu-

dios Canarios en colaboración con el Aula de Cultura de Tenerife, 1979, doc. núm. 53.
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iconográfica —Cristo,La Dolorosa, San Sebastián—había transfor-

mado el cuadroen los alrededoresde la segundamitad del siglo xvii,
unos ciento y tantosaños despuésde haber sido pintado hacia 1513.
En estos casos, los primeros pigmentos bien secosquedanimper-
ceptiblementeaislados de la segundapelícula de pintura posterior,
separados poruna finísima cámara de aire, aunque parezcan for-
mar un solo cuerpo. No obstante, gracias al empleocientífico de
disolventes como el amoníaco o el acético, prudente y constante-
mente neutralizados paraevitar todo daño al raspado con bisturíes
y a la intervención adecuadade rayos infrarrojos, maduró el es-
fuerzo empleadopor el equipo de restauracióndel taller del Ca-
bildo. El feliz resultado dio por bien merecido aquel trabajo apa-
sionante.

Descubiertala pintura original y limpios los numerosos“cráte-
res” y repintes añadidos,etc., que había sufrido, se procedió a res-
taurar la superficie con los correspondientessentadosdel color, es-
tucos y demás.Se engatilló con llaves y barras de madera,uniendo
bien las grandestablas parapreservarlasde las contraccionesy dila-
taciones ambientales,y se reintegró sólo en pequeñasínsulas que
se habíanperdido; porque, alfin y al cabo, la segundacapa actuó
de protectorade la primitiva pintura durante esos tres siglos, con-
servandoperfectamentetodo subrillante colorido. La mala moldura
que traía estaba perdiday era muy posterior, por lo que se le puso
una de maderade tea del país.

Se trata de una crucifixión sin la iconografía tradicional.En vez
de San Juan está representadoel santo mártir romano Sebastián,
a cuyo pie se lee con principio borroso “A beate Sebast”, patrono
titular del hospital, hoy asilo, para el que fue ejecutado por en-
cargo de Pero López de Villera, y patrono delCabildo de Tenerife.
El donanteaparecearrodillado a menor escala,con una gorrita en
susmanosy a su pie estas palabras:“P Lopz: / DE VILLE / RA”.
(Hoy el cuadro se ha trasladadoa la iglesia del hospital de los Do-
lores, de La Laguna, también propiedad del Cabildo de Tenerife,
por haber quedadoen clausurala del asilo de San Sebastián,des-
pués deefectuadasrecientementeunas obras en las que se supri-
mió el jardín y acceso público al templo).

La ejecución un poco dura, es espontánea,quizá ingenua y un
tanto tosca; peroeso añadefuerza al patetismo sangrantedel cru-
cificado, tragedia en ocres, verdes,grises y pardos, donde destacan
las telas rojasy azules del romanoSebastiány de María, así como
el blanco perizonium transversal con extremos flotantes de Jesús.
Oleo sobre tabla,mide 236 X 173 cm. La mano visible de la Virgen
es rígida y la indumentaria de San Sebastián,con su arco y tres
flechasen la mano derecha,no es la de un romanodel siglo iii, sino

7
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de la épocaen que se pintó, como sucedefrecuentemente en arte.
El paisajede fondo con cielo azul pálido casi grisáceoestásurcado
por minúsculas aves y una extraña guirnalda, cerrándolo las mu-
rallas de Jerusalén. Se ven dos pequeños personajesa caballo y
otros dos a pie entre árboles. El INRI estápintado sostenido alex-
tremo superiorde la cruz por un listoncillo. En la mitad del borde
superior del cuadro se remata por un rectángulo sobresaliente.El
cráneo y los fémures del Monte Calvario habían sido suprimidos
en la segundapintura. Jesús está crucificado con tres clavos, poco
superpuestoslos pies que descansansobreun taquete; y fluye gran
cantidadde sangreen las heridasdel costadoy manos.La extrema
rigidez del cuerpo hace pensarque esaanatomíano fue copiada de
un modelo vivo, sino de una imagen de talla. Todo ello muy bien
conservado.

Volvió a la luz efectivamenteel cuadro documentadoen 1513,
y con él se devolvía a la isla, segúnel profesor HERNÁNDEZ PERERA,

el primer cuadro conocido pintado en Tenerife, despuésde haber
sido conquistadadiciséis años antes.Nos habla, por lo tanto, de un
salto gigantescoal pasardel neolítico isleño de 1496 a ese anónimo
hispano-flamencode la cultura europeaincorporada a Canarias. La

falsa pinturahabíadadomotivo a lógicas erróneasatribuciones.Des-
pués delimpia se ha pensadopor HernándezPerera en la posible
paternidad del pintor Andrés de Illescas, activo en La Laguna en
esa fecha; o también en la del pintor Diego de Morales,según el
doctor de La Rosa Olivera.

Este cuadro figuró en la Exposición de Restauracionesen Tene-
rife, en 1969, celebradapor el Aula de Cultura del Excmo. Cabildo
Insular enel mes de diciembre de dicho año en el palacio insular.
En la operación intervinieron el historiador don JESÚS HERNÁNDEZ

PERERA, los restauradoresdel Instituto Central de Conservacióny
Restauraciónde Obrasde Arte, don JuLIo-MoIsÉs FERNÁNDEZ GARCÍA

DE RUEDA y doñaPILAR LEAL NOGUERA, un grupo de ayudantesapren-
dices integradopor alumnosde la EscuelaSuperiorde Bellas Artes
de Tenerife, y el que suscribe.
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SOBRE EL NOMBRE DE LA ISLA DEL HIERRO

CARLOS BOSCH MILLARES

Sobre elorigen de los nombresde las islas del Archipiélago se
han dado variadasexplicaciones,algunashistóricamenteverificables
y otras más o menos fantásticas,basadasen antiguas tradicionesy
mitologías. Como ejemplo de ello podríamoscitar los capítulos de-
dicados por Abréu y Galindo al tema de los nombres de las islas
y más específicamente alde la isla del Hierro’.

La Historia de Canariasde VIERA r CLAVIJO 2 aporta ciertos da-
tos y sintetiza el problemade un modo lógico y racional no exento
de ironía. Se estáen generalde acuerdoen la antigüedaddel nom-
bre de la isla de Canaria,cuya asignaciónnunca ha sido discutida.
No queremosentrar en el origen del nombre,pero parecemás que
probableque sea debido a la existenciade perrosde cierto tamaño
a los que aluden todos los autores y que ademásde las funciones
comúnmente asignadasa dichos animaleses más que probableque
sirviesen para complementarla dieta de los antiguos aborígenes,
como ha demostradocierta evidencia arqueológicay documental~.

No pasaremosa enumerarlas distintas teorías existentessobre
el resto de los nombresde las islas (JunoniaMayor, JunoniaMenor,
Maxorata, Herbania,Ombrium, Nivaria, etc.), cuyas atribucionesa
las diferentes islashan sido grandemente debatidaspor los historia-
doresy quees una cuestióndefinitivamente aclarada,al menos para
alguna de ellas.

Es curioso cómo en las Décadasde A. de Palencia~ parecededu-
cirse que la isla llamada Planasia,es Tenerife, que, sin embargo,
recibe diversos nombressegúnlas épocasy los autores. Así, es “ile

1 ABREU Y GALINDO: Historia de la conquista de las siete islas deCanaria, capítu-
los II, III y XVII. Goya Ediciones. Santa Cruz de Tenerife. 1955.

2 VIERA Y CLAVIJO : Historia cte Canarias, tomo 1. pp. 67-69. Goya Ediciones, 1950.
3 SIMÓN BENÍTEZ PADILLA: Gran Canaria y sus obras hidráulicas. Reseñohistórica.

La población aborigen. Antecedentes,p. 38. Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria.
Las Palmas, 1958.

4 La conquista deGran Canaria, en las dócadasde Alonso de Palencia. Canarias,
crónicas de su conquista. Edición conmemorativadel 500 aniversario de la fundación
de la Ciudad de Las Palmas por el capitán Juan ReJón (1478/1978).El Museo Canario
FRANCISCO MORALES PADRÓN, p. 474.
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d’enfer” en algunos pasajesde Le Canarien y Thenerifex o Nivaria

en otros autores~.

VIERA Y CLAVIJO ironiza, como decíamosal principio, sobreel ori-
gen del nombre de La Gomera”, sobre la posibilidadde su origen
a partir del apellido Gómezo por su riquezaen productosvegetales
aptos para pegar, cola o goma.

Siendo el objeto del presentetrabajo aportaruna hipótesisso-
bre el origen del nombrede la isla del Hierro, nos extenderemos
algo más a este respecto.NÚÑEZ DE LA PEÑA defiende la idea del
origen mítico a partir de un cierto príncipe llamado Hero, del que
por deformación fonética procederíaHierro. SegúnA. DE VIANA, ci-
tado por VIERA, también esta voz procedede “Hero”, que signifi-
caría fuerte en lengua aborigen.Desde nuestropunto de vista este
supuestoorigen podría tener cierto fundamento.La voz “Hero” o
“Eres”, que es como apareceen el poema de VIANA ~, designaen
algunasislas del Archipiélago, segúnL. D. Cuscoy, un pozo en la
arena,unafuente accesibleen el barranco.A este respecto,Cusco~
cita su experienciapersonalen Tenerife durantesus excursionesar-
queológicass.

No obstantesu habitualobjetividad, incurre VIERA en el mismo
error quemuchos de suspredecesores,al opinar que el nombre se
debe al hierro metal y aun incurre eninexplicableabsurdo, dada
la investigación geológica en su tiempo, al decir que abunda en
esa isla elmaterial ferruginosoque no ha sido aprovechadopor la
desidia de sus “señoresterritoriales” ~

Inútil es decir que, desgraciadamente parala economía delAr-
chipiélago,nadade esose ha confirmadoy que como irónica y ma-
gistralmentedice VIERA, Sifl serconscientede supropia contradic-
ción: “Los herreñosno habríanconocidootro hierro que el de sus
prisiones”1O• No obstante, quisiéramosrecogerun dato que puede
servir a nuestrahipótesisal afirmar que“los descubridoresfrance-
ses llamabana esta islala isla de Fer y la llaman así todavía” 11

En nota al pie de página, se afirma que no es posible fonética-
mentehablandoque la voz “hero”, “here”, “Ecere”, etc., pueda ori-
ginar la voz castellanahierro, pues se interponela forma “Ferro”
que, segúndicha nota, se escribecomúnmente“Fero”, nombre con

5 Fontes rerum canariarum-XI. Le Cctnarien. Crónicas francesas cte Za Conquista.
Texto de J. de Bethencourt. Instituto de EstUdios Canarios. Museo Canario. La Laguna-
Las Palmas, 1960, p. 152.

6 VIERA Y CLAVIJO: Op. cit., p. 66.
7 VIANA: Canto 1, p. 13. Citado por VIERA Y CLAVIJO, O~.cit., p. 68.
8 LuIs DIEGO Cuscoy: Los Guanches. Vida y cultura del primitivo habitante de

Tenerife. Excmo. Cabildo Insular de Tenerife. publicaciones Museo Arqueológico. Santa
Cruz de Tenerife, 1968, p. 61.

9 VIERA Y CLAVIJO: Op. cit., P. 69.
70 VIERA Y CLAVIJO: op. cit., p. 68.
11 VIERA Y CLAVIJO: O~.cit., p. 69.
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el que se alude a la isla en el siglo xiv y que debe coincidir con
la opinión de E. SERRA cuandodice que el nombre de la isla del

Hierro provienede cartasnáuticas genovesasy catalanas.Resulta,
no obstante,curioso constatar cómo los nombres del resto de las
islas en muchosde estos antiguosmapasson prácticamentelos mo-
dernos.

En el portulano del judío converso mallorquín MEcri (MATÍAS)

DE VILLADESTES, del año 1413, se representaa Tenerife por isla de
infierno y al Hierro por isla del fero ~. En otros antiguos mapas
recogidosen la Historia general de las islas Canarias, a la isla del
Hierro se la denominaFero o Hero ~.

G. FRUTTUOSO ‘~ se refiere a Juan Machín, navegantey conquis-
tador de la isla, que la bautizó como isla del Hierro por el aspecto
de susrocas ferruginosas.

ABRíU Y GALINDO 11 nos dice: “quelos naturalesla llaman ‘Esero’,
que en su lengua quiere decir fuerte. Otros dicen quese llamaba
Fero, que es lo mismo, y, como ellos no tenían hierro ni usaban
de él y vieron que el hierro era cosa fuerte, correspondienteal
nombrecon que llamabana su tierra, aplicaron estevocablo y nom-
bre esero alhierro. Otros dicenque se llamaba estaisla fer”.

Como se ve, esto coincidecon la tesis de VIERA Y CLAVIJO y no
es improbable que hayasido tomadade dicho texto. No aludiremos
a otros nombresantiguosasignadosa la isla como Ombrion o Plu-
vialia e incluso JunoniaMenor, pues no existe acuerdosobrea cuál
isla o islas designan.A esterespectoremitimos al lector a obras so-
bre el tema como la recientereedición ampliadade la Historia gene-
ral de las islas Canarias, de A. MILLARES TORRES~

NUESTRA HIPÓTESIS

Una primera lecturade Le Canarien nos hizo pensarsi el origen
del nombrede la isla del Hierro no se basaríaquizás en unainco-
rrecta transcripción del nombre de su redescubridoren las citadas
crónicas normandasde la conquista, GADIFER DE LA SALLE.

Desdela aparición deltexto de GADIFER DE LA SALLE en el Museo
Británico, se sabeque las sucesivaspublicacionesdel texto de J. DE

12 LE CANARIEN : op. cit. Texto, J. de Bcthencourt,p, 154, nota 2.
13 SIMÓN BENÍTEZ PADILLA: Ofl. cit., p. 57.
14 A. MILLARES TORRES: Historia General de las islas Canarias, tomo 1. Editora

Regional Canaria, pp. 157, 161. 169.
15 GASPAR FRUTTUOSO: Las Islas Canarias. Instituto de Estudios Canarios. La

Laguna de Tenerife, 1964, p. 131.
16 ABRÉU Y GALINDO: Historia de la conquista delas siete islas de Canarias. Goya

Ediciones. Santa CrUZ de Tenerife, 1955, p. 83.
17 A. MILLARES TORRES : Historia General de las Islas Canarias, tomo 1. EdItora

Regional Canaria. Las Palmas de Gran Canaria.1977. p. 178, nota 33.
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BETHENCOURT se han basado en él, reformándolo de modo depres-
tigiar y resaltarel nombredel conquistadornormandofrente al de
G. DE LA SALLE, que aparececomo un subalternoa las órdenesde
J. DE BETHENCOIJRT, cuando en realidad tuvo un papelpor lo menos
igualmente importante al de aquél. Remitimos al lector interesado
al magnífico y extenso estudio de las Crónicas Normandas,publi-
cado por el Instituto de Estudios Canariosy el Museo Canario.

Sin entrar en discusión sobre la antigüedaddel nombre de la
isla del Hierro, cuestiónsumamenteimportante,pensamosquesería
interesantesaber si este nombre es aplicado en documentosanterio-
res al siglo xv de un modo fidedigno y con absoluta objetividad
histórica; en documentosde cuya antigüedadno exista dudaalguna.
La mayoría de los antiguos documentosson transcripcionesposte-
riores al siglo xv, realizadasa veces siglosdespuésde los documen-
tos originales y en los que los nombres antiguosde las islas fueron
sustituidos por los modernos. Así la pesquisade ESTEBAN PÉREZ DE

CABITOS 18, en copia manuscritade un documentoexistente en El
Escorial, utiliza los nombres actuales,siendo la isla del Hierro isla
de Fierro; incluso el de Tenerife, cuya denominaciónde “ile d’enfer”
o isla del infierno duróhasta finales del siglo xv, según E. SERnA
RAFOLS. La isla del Hierro aparececon su nombre actual, lo cual
es muy improbable paraun documentode mitad del siglo xv, ha-
bida cuenta que otros documentos“oficiales” como las Décadasde
A. DE PALENCIA utilizan las antiguas denominacionescon bastante
confusionismo.Hay que tener en cuenta que dichasDécadasrepre-
sentabanlos registrosoficiales de la marchade la conquistay cabe
esperarestuvieranmejor y más directamenteinformados.

GADIFER, pues,aparececomo un protagonistaimportante en las
crónicas normandas.Citaremos los textos quedescribensu viaje de
descubrimiento y conquista desde Erbania-Fuerteventuraal resto
de las islas. En el texto GADIFER se dice: “Y despuésse fueron de
allí y tomaron rumbo derechoa la isla de Las Palmas,pero tuvie-
ron viento contrario y una gran tormenta y fueron forzadosde co-
ger el rumbo de la isla del Hierro, Allí llegaron de día y tomaron
tierra y permanecieron22 días en el país y cogieron cuatromuje-
res y un niño” ~

En el texto BETHENCOURT se dice: “Entonces se fueron de allí y
tomaron el rumbo de la isla de La Palma. Pero tuvieron viento
contrario y grantormenta yfueron obligadosa coger elrumbo de la
isla del Hierro. Allí llegaron de día y tomaron tierra y permane-

18 Cédulasreales en favor de los señoresconquistadores deestas islas y sus suce-
sores.Noticia de la Conquista y sucesiónde los señoresde ellas. Los privilegios y dere-
chos de quintos. Copia manuscrita de documentos existentes enEl Escorial, 1754.
Biblioteca Simón Benítez Padilla.

19 LE C~NARXEN.Texto O. de La Salle. Op. cit., p. 76.
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COMMENT GADIFFER ET LA COMPAIGNIE SE PARTIRENT

DE LA GOMERE ET V!NDRENT EN L~JLLE DE FER, LA OU

IL DEMOUREREr’JT XXU JOLJRS

Ilustración queencabezael capítulo de Le Canarien, en
dondese describeel viaje de Gadífer a la isla del Hierro.

1c~PARLE PREMIEREMENT DE L’~LLE DE FER

Representaciónde la isla del Hierro en Le Cana’rien, en
el capítulo donde se describen sus características geo-

gráficas.
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cieron allí largo tiempo 22 días, y prendieron cuatro mujeres y
un niño y hallaron cerdos, cabrasy ovejas en gran cantidad”2O~

A continuaciónambostextospasana describirla isla, coincidiendo
prácticamenteen los detalles: “Esta isla les pareció abrupta y de
difícil accesopor la parte del litoral, pero frondoso y bello en el
interior, con sus grandesbosquesde pinos de perenneverdura y
con mucha agua de lluvia. La isla estabacasi desiertapor las fre-
cuentes correríasde los corsarios, queandabansiempre a la caza
de esclavos.Su dialecto no era conocidode los intérpretesque iban
en el buque”.

Es una descripción de algo nuevo que contrasta con lo sucinto
de otras islas mayores peromás conocidas. Resulta evidente que
G. DE LA SALLE llegó al Hierro por accidente,impulsado por una
gran tormenta, y que permaneció en la isla 22 días. Este insistir
en un período de tiempo concreto es una demostraciónmás de la
importancia que atribuyeron a una isla hastaentoncesdesconocida
para ellos.

No es, pues,extraño que en el relato de su aventura dicha isla
fuera de nombre probablementedesconocidopara ellos, pueses más
que dudoso que laidentificaran con alguno de los nombresdel pa-
sado o que conocieranlas denominacionesde las cartas marinas.
No es, pues,extraño que dicha isla fuera consignadacomo isla de
Gadifer. A esterespecto hemos dedecir que Gadifer se escribe de
varias maneras: Gadifer, Gadiffer, Gallifer, Gal-il-fer, Gadifero y
Galilferi.

Estas crónicas fueron transcritasy copiadasmuchos años des-
puésde escritas,siglos incluso (el documentode Bergerones de dos
siglos posterioresa la supuestafecha de redacciónde las crónicas
normandas)y hay que tener en cuenta los erroresde transcripción
advertidosen la crónica, cuando,por ejemplo, se alude a Tenerife
como isla del Hierro, por confundir el copista “isle d’enfer” (isla
del infierno) con “Isla de Fer”. Estamos,pues,anteuna posibilidad
que es casi una certeza.Imaginemos a un copista francés o caste-
llano del siglo xvi o XVII, que lo ignora todo o casi todo respecto
a la conquistade Canarias,ante un párrafo que dice “isle de Gal-
il-fer” o “isle de Gadifer”. Es más que probable que tomasecomo
válido sólo “isla de Fer”, lo cual tendría sentido paraél, y despre-
ciaseel resto de la frase Gali o Gadi como carentede significado21.

Si esto fue así y el nombre de la isla del Hierro fuese producto
de una transcripción,sería enrealidad “isla de Gadifer”, descubierta
por él accidentalmentey recogida como tal por los antiguoscronis-
tas normandos.Es también posible que el hechofuera intencionado

20 LE CANARIEN. Texto J. de Bethencourt. Op. cit., p. 154.
21 LE CANARIEN. Introducción. Op. cit., p. 493.
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para darle mayor realce al nombre de J. DE BETHENCOIJRT, Supri-
miendo el de su rival en la conquista22•

Se refieren RAFOLS y CIoRANxScu al confusionismodel autor de
la versiónde J. DE BETHENCOURT que, indudablemente,no sabenada
de Canarias: escribe indiferentementeAlbanne, Arbanne y Erban-
ne, siendo esta última la única que existe en la versión Gadifer.
Existe confusionismo sobremuchos nombres: Canareso Gran Ca-
naresparalos habitantesde Lanzarote,Laracif o Lacatif por Arre-
cife, etc. Todo ello ademásde la ya citada confusiónsobreTenerife.
La lectura de todas estasconsideracioneshacenmás queprobable
la confusión y la posibilidad que apuntamosde una interpretación
personal y errónea de los textos por individuos queignorabancom-
pletamentelo que estabanescribiendo.En la ya citada introducción
a Le Canarien abundanlos ejemplosy remitimos a esa obra al lec-
tor interesado.

No pretendemoshaber dado con la clave de un problema que
ha ocupadoa numerososhistoriadoresy que si bien careceen rea-
lidad de verdadera trascendencia,opinamos queun estudio serio,
cronológico y comparativo de la antigüedady origen de los nom-
bresde las islas, seríaun camino para datardocumentosy para cla-
rificar algunos puntos oscuros de nuestrahistoria.

22 LE CANARCEN: Op. cit. Introducción, p. 268.
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EL CONJUNTO ARQUEOLOGICO GUINIGUADA - LAS HUESAS:
PRIMER INFORME

JULIO CUENCA SANABRIA
CARLOS GARCÍA GARCÍA

ANTECEDENTES HISTÓRICOS

La noticia, en febrerode 1980, del hallazgode restos óseoshu-
manosencontradosen unas cuevassituadasen las inmediacionesde
la barriada de Lomo Blanco y la UniversidadLaboral de Las Pal-
mas, fue puestaen conocimiento de EL MUSEO CANARIO, quien nos
comisionó para que indagáramossobre lanaturalezae importancia
de tales restos.Así, tras una primera prospeccióny ante las posi-
bilidades queofrecía la zona, nos decidimos a practicaruna “exca-
vación de urgencia” que en primer término tenía la intención de
desentrañarel origen del yacimiento, máxime cuando preveíamos
que nos podíamosencontrar ante una necrópolis prehistórica que
por su localización,tan cercanaa la ciudad de Las Palmasde Gran
Canaria, corría el riesgo, al encontrarseen unazona de expansión
urbana,de desaparecer sin sercuantificada.

Efectivamente,en el sector norestede Gran Canaria,en el curso
inferior del barrancodel Guiniguada, a unos dos kilómetros de su
desembocadura,se localiza el conjunto arqueológicoGuiniguada-Las
Huesas; prácticamenteinmerso en uno de los sectores de expan-
Sión periférica de la ciudad, que abarca la urbanizaciónde Zurba-
rán, la barriada de Lomo Blanco y terrenos de la Universidad La-
boral.

De la existenciade este yacimiento hay notificaciones del siglo
pasado,producto de los estudiosque en esta épocarealizaronalgu-
nos estudiososvinculados a EL MUSEO CANARIO. Concretamente,sa-

bemos que DIEGO RIPOCHE lo visitó 1, señalandola presenciade un
conjunto de enterramientos en fosas sencillas individuales, en las
que también encontró carbones y cerámicas~. Asimismo, el doctor

1 RIP0cHE TORRENS,D.: ‘Dos palabrassobre algunos puntos de la Obra ‘Antlgtle-
dades Canarias’ de S. Berthelot”. Rey. El Museo Canario. t. II, pp. 78-84. Las Pal-
mas, 1880.

2 PÉREZ DE BARRADAS, J. : Estado actual de las investigacionesl3reAHtorlCa8 sobre
Canarias. Las Palmas.Publicaciones de El MUSeO Canarios1938, p. 30.
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VERNEAU, en su artículo Habitations, sépultureset lieux sacrésdes
ancienscanariens, recoge una información de DIEGO RIPOCHE y ca-
racteriza a los enterramientosde Las Huesascomo un tipo singu-
lar, pues según el profesor francés las fosas cavadasen la tierra
que allí se encuentranno respondena una forma de inhumaciónex-
tendida entre los antiguos habitantesdel Archipiélago ~,

Pero, sin embargo, las breves noticias aportadaspor el señor
RIPocIIE y el doctor VERNEAU no suponenmás que una certificación
de la existencia de este enclaveprehistórico tan descuidadopor la
ciencia arqueológica.Al respecto, solamenteconocemosuna sucinta
reseñarealizadapor ADOLFO MANSO, de recienteaparición, en la que
se hace referenciaa determinados materiales(principalmente cerá-
micos y líticos) encontradosde forma fortuita por alumnosdel cen-
tro de la UniversidadLaboral de Las Palmasen la zonade estudio,
lo que nos indica otra testificación de la presenciadel yacimiento~.

Por nuestra parte, somos de la opinión, asimismo apuntadaa
modo de hipótesis por ADOLFO MANSO, de que, sin duda, lo descu-
bierto es parte de un poblado prehispánico,que debió conoceruna
relativa importancia a juzgar por los materialesculturales encon-
trados: restosde hábitat, necrópolis, etc.

Antes de acercarnosa la valoración de la excavación,y como
parte fundamentaldel estudio, debemosconsignarlas fuentesetno-
históricas que, directa o indirectamente, citen a este yacimiento;
pues no hemos deolvidar que las fuentesetnohistóricasson suma-
mente eficacespara la ciencia arqueológica.

Si dirigimos nuestra atención hacia los textos de la época,en-
trevemosque, tras el asentamiento castellanoen la desembocadura
del barrancoen 1478 (fundación del Real de Las Palmas),las po-
blaciones aborígenes próximas alReal se refugiaron tierra adentro.
Efectivamente,en ninguna de las Crónicasy/o Relacionesde la Con-

quista de Gran Canaria,a excepciónde la Relaciónde GOMES Escu-
DERO, se hace mención a poblacionessituadasen las cercaníasdel
campamentocastellano.En este sentido, el profesor MORALES PA-
DRóN, que ha recopilado las Crónicas y las Relacionesde la con-
quistade Gran Canaria,apuntaque entre las aportaciones históricas
de la “relación” atribuida a PEDRO GOMES DE ESCUDERO habría que
destacarque en el manuscritoapareceuna “descripciónde las casas
o cuevasindígenas,que habíacerca del Real” 5; y es que, refirién-

3 VERNEAU, E.: Habitations, sópultureset lieux sacrós.
4 ADOLFO MANSO, J.: “Noticia de un hallazgo prehisptnico en Las Huesas (Tafira

Baja. Las Palmas de Gran Canaria)”. Valencia, Rey. El Museo Canario, 1975-1976,
núms. XXXVI-XXXVII, pp. 245-254.

5 MORALES PADRÓN, F.: Canarias: Crónicasde suconquista.Las Palmas.Ed. Excmo.
Ayuntamiento de Las Palmasde Gran Canaria y El Museo Canario, 1978, p. 102.
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dose al Real de Las Palmas, en uno de los pasajes,podemos leer:
“Tiene esta ribera de ancho de dos a tres tiros de piedra, onde se
cituó el Real, llamado de las Palmas; dispúsoseLacer iglesia en
una casacanaria.Tenían otras casascanariasmetidas devaxotierra
a modo de madriguerasi por fuera se conosía por un montón de
tierra i pocaspiedras a el rededor, i media legua seríade onde se
dixo misa que havia otra [tachado] pequeñalas paredesde piedra
i sobre elenmaderadotosco el terrado”

No es en absolutonuestraintención tratar de dilucidar por qué
razonesesta descripciónde las casascanariasque recoge ESCUDERO
no apareceen las otras Crónicas; simplemente,creemosque es fac-
tible constatar,con la ayudade los vestigiosarqueológicos, que,cier-
tamente,en la comarcaaledañaa la desembocadura delGuiniguada
existieron núcleos aborígenes.Y es indudable que en el “proceso
de transculturación” de la antigua sociedadaborigen estos asenta-
mientos fueron los pioneros en el citado proceso.Ya el eminente
historiador decimonónicoAGUSTÍN MILLARES TORRES, haciendoalarde
de una profunda concepciónde los procesos históricos,señala,tras
haber absorbido plenamente el manuscrito del fraile franciscano,
que “se establecieronrelacionesde amistad con algunos isleñospo-
bres que habitaban los cerros inmediatos [al Real] y los cuales, a
cambio de cascabelesy collares de vidrio, llevabanal campamento
cerdos, cabras,harina de cebadae higos” ~‘. Es obvio que esterelato
escrito cerca de cuatro siglos despuésde la fundación del Real se
puede exceder, por falta de fuentes directas, en su contenido ve-
raz, pero no es menos cierto que es de una lógica aplastante.

Sin embargo, lo quequeremosdestacar es que, al margen de
la veracidad o no de los truequesseñaladospor MILLARES TORRES,

los primeros intercambiosen el “proceso detransculturación”se pro-
dujeron en los contornosdel Real; que a los pocos años desu esta-
blecimiento cobraba un importante desarrollo, pues al ser la pri-
mera ciudad fundada por Castilla en las islas Canarias,recogió a
las instituciones político-administrativasque regíanel Archipiélago,
favoreciendo ello el rápido crecimiento de la urbe en su primera
etapade expansión8~

Pero, además,existen otros aspectosque explican por qué los
asentamientosaborígenespróximos al Real, así como los menoscer-
canos—como por ejemplo los de La Isleta paulatinamentevan

6 Ibid. : Idem, p. 393.
7 MILLARES TORRES, A.: Historia general de las Islas Canarias. Las Palmas de

Gran Canaria, EDIRCA, 1977, t. II, p. 154.
8 HERRERA PIQUE, A. : La ciudad de Las Palmas. Noticia histórica de su urbani-

zación. Santa Cruz da Tenerife. Ed. Excmo. Ayuntamiento de Las Palmas de Gran
Canaria, 1978, p. 24.

8 VERNEAU, R.: Les antiques habitantsde La Isleta...



112 Julio Cuenca Sanabria y Carlos García García

siendo abandonados porsusprimeros habitantes.Así, ademásde las
migracioneshacia el interior de la isla, provocadaspor la actitud
beligerantequemanteníanlos conquistadoresy los canarios, debemos
señalarotro factor igualmenteimportante; nos referimos a la situa-
ción producidapor los repartimientosde tierras, que al término de
la Conquista se dio entre conquistadoresy repobladores.Precisa-
mente,el propio gobernadorde la isla, el jerezano Pedro de Vera,
se asignó unas tierras —donde seconstruyó el primer ingenio azu-
carerodel Archipiélago—en el barranco delGuiniguada,muy pró-
ximas a lo que hoy es el Conjunto Arqueológico Guiniguada-Las
Huesas.En estesentido,las Crónicasnos dicenque “el dicho Gouer-
nador Vera hiço el primer ingenio de aguacerca de la çiudad un
quarto de legua, el río arriba que passapor ella que se llamaba
Geniguada...”lO•

Como se puede deducir del texto, el ingenio de Pedro de Vera
—que fue demuy corta vida y’— se encontrabaen las inmediacio-
nes del asentamientoaborigen,hoy temade nuestro estudio,y que,
probablemente—estamosa la esperade recibir las datacionesdel
C-14 y de realizaruna serie de comprobaciones—,en esa épocaya
habría desaparecidocomo núcleo de población.

Efectivamente,y por ello hemos ahondadoen la búsquedade
datos etnohistóricos, pensamosque el conjuntoarqueológicoGuini-
guada-LasHuesasconstituíaun asentamientode poblaciónquepron-
tamente,ante los embatesdel proceso detransculturación,perdió su
funcionalidad;desconociendo,por nuestraparte,y hastael presente,
su posterior utilidad y utilización.

LOCALIZACIÓN

En el término municipal de Las Palmasde Gran Canaria,a unos
dos kilómetros de la desembocaduradel barranco del Guiniguada,
se encuentra el yacimiento arqueológico Guiniguada-Las Huesas
(lám. 1). La zona deestudio, dondeestá ubicado el yacimiento, se
encuentralimitada a suderechapor el barranquillo del Cortijo, tri-
butario del Guiniguada,barrancomayorque cruza laislaradialmente.

Este conjunto arqueológico,de dimensionesregulares,se encuen-
tra situado sobre los 300 metros del nivel del mar; localizándose

1) MOSALES PADRÓN, F.: Op. Oit., p. 226 (también pueden verse las páginas 63, 164,
225, 318 y 420).

11 Según CAMACHO Y PÉREZ GALDÓS, gue recoge determinadospasajes de la Topo-
grafía... del P. JOSÉ DE SosA, en el año 1514 el ingenio de Pedro de Vera ya no molía
caña (Vid. CAMACHO Y PÉREZ GALDÓS. G.:”El cultivo de la caña de azúcar enGran
Canaria (1510-1525)”, en Anuario de Estudios Atlánticos,núm. 7, 1961, pp. 17-18).
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en la hoja 1121 de la Colección Cartográfica Militar de España, es-
cala 1: 50.000,entrelos 28°05’ 00” latitud Norte y los 11°45’ 50” lon-
gitud Oeste.

ALGUNAS NOTAS HISTÓRICAS DEL GEOSISTEMA DEL CURSO INFERIOR

DEL BARRANCO DEL GUINIGUADA

El geosistemadel curso inferior del Guiniguadase asientaen la
unidad geomorfológica másinteresantede este sector de la isla:
“La terrazasedimentariade Las Palmas”; caracterizadapor el apila-
miento de sedimentos,compuestosen sumayor partepor conglomera-
dos de origen continental—aunque,también, se observanen los es-
tratos intercalacionescalcáreasmarinas, muyricas en sedimentos
neríficos—, que permiten situarlaa finales del Mioceno, coincidiendo
con las últimas emisionesfonolíticas del primer ciclo eruptivo de la
isla 12• Perotambién en el curso inferior del barranco,concretamente
en la zonadondese encuentrael yacimiento,se desarrollaun campo
de fonolitas del ciclo 1 antiguo,dondese observancoladasy piroclas-
tos sálicos,testigosde los afloramientosde las potentescoladas fono-
líticas que forman el sustratode la isla, en donde aparecenlas cue-
vas y solaponesque constituyen los soportes de la necrópolis ana-
lizada.

Los aspectosambientalesdel geosistemadel curso inferior del
Guiniguadaestándefinidos por el “clima de costa” de las Canarias,
en el quese encuentrainmerso.Este se caracterizapor unastempera-
turas medias anualessuaves(temperaturamedia anual de Las Pal-
mas de Gran Canaria de 20,4°C); precipitacionesescasas(200 mm.
de media anual en Las Palmasde GranCanaria),y de carácterto-
rrencial; nubosidadmoderada(ciento treinta y un día despejadosal
añoen Las Palmasde Gran Canaria),etc., lo que permite que se le
puedadefinir como un clima de característicassubáridasque permite
la coexistenciade diversos“nichos ecológicos”.

En estos tipos de climas subáridos se desarrollauna vegetación
xerofítica caracterizadapor la adaptaciónvegetal a la sequíay a la
aridez, adquiriendo por ello las plantas unos rasgos fisiológicos que
les permitenadaptarsea estas circunstancias climáticas: disminución
o desapariciónde las hojas; abundantedesarrollode los tejidos de
sostén; espinescencia;recubrimientoscéreos o tomentosos,etc. En
general,se trata de plantascrasas,afilas o de foliación fugaz, con los
tallos recubiertosde piel tersa,con abundanteparénquima,que les
permite albergaragua.Es, pues,la condiciónxérica de estasplantas

12 ARAÑA, V., y CARRACEDO, J. C. : Los volcanes de las Islas Canarias. Gran Canaria,
t. III. Madrid, Ed. Rueda, 1980, pp. 106-112.

8
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lo que define al conjunto,observándose,como decíamos,todo el re-
pertorio de procedimientosde adaptacióna la sequíay subaridezdel
medio: desdelas plantas anualesde fugaz existenciahasta lasplan-
tas crasas,pasandopor las afilas o las de foliación fugaz, etc. Son es-
peciesdel géneroEuphorbia,querecogennumerososaspectosque Le-

mos indicado, las que, junto a una especiede la familia de las Com-
puestas,Kleinia Nerifolia, dannombrea la formaciónKleino-Euphor-
bion, dominante en los geosistemascosterosdel archipiélago.

Ademásde estasespeciesdominantesaparecenotras no menosim-
portantes(endemismosmacaronésicosy canarios) quepasamosa enu-
merar enun sucintoinventario: Astydamia latifolia, Argyranthemun
frutescens,Atriplex glauca,Heliathemuncanariense,Rubia fruticosa,
Lavandulaminutolii, etc. Asimismo,enla formaciónaparecenalgunas
plantas exóticas, que fueron introducidasen las islas con fines eco-
nómicos y que hoy se encuentranprácticamente asilvestradas.Nos
referimos a los géneros Opuntia (tuneras)y Agave (piteras).Para
finalizar con estaescuetadescripciónfiorística hemos decontabilizar
la frecuente presenciade ejemplaresde palmera canaria (Phoenix
canariensis), quea priori nos induce a pensar en la existencia,en
otro tiempo, de un palmeralque se desarrollaríaen torno al cauce
del barranco.

Pero creemosque no essuficientevalernossolamentede estosele-
mentosteóricos,que ayudana definir lo que algunosautoresdenomi-
nan “piso basalde vegetación”para analizarel entorno o el geosis-
tema en el que seencuentraenclavadoel conjunto arqueológicoGui-
niguada-LasHuesas.Pensamosque el deterioro que éste ha sufrido
como consecuenciade la permutade cultivos, expansiónde la ciudad,
obras viariasen el caucedel barranco,etc., impide un análisis ana-
lógico entreel geosistemaactualdel Guiniguaday el que se desarro-
llaba a finales del siglo xv. Es por estarazón por la que nuevamente
recurrimosa las fuentesetnohistóricas,que,aunquelo hacende forma
somera,ofrecen una valiosa descripción,meramentepaisajística,del
entorno en que se desenvolvíael antiguo núcleo de población abori-
gen.Al respecto, laCrónica Ovetense—en estaocasiónmás completa
que la Lacunensey la Matritense, que la copian, consigna [f. 1081:
(“...) consejosquedio a los nuestrosque asentasensurreal enun lu-
gar que les enseñó,que se desia / Geniguada,que era lugar fuerte y
eminentey a la bistadel puerto y susnaulos, conagua bastantey el
rrio de Geniguada quelleuaua agua perpetuaa la mar que pasauaa
el pie deste sitio, el qual se dise aoradel rreal de las Palmas, por
auer muchasen él,particularmente tresmuy altisimas (...)“ ~ Asi-
mismo, en otros testimonios basadosen las Crónicas encontramos

13 MORALES PADRÓN, F.: Op
0 cit., pp. 199 y 236.
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aportaciones complementariasal texto de Oviedo.En la Historia de
la conquista, del licenciado Lópaz DE ULLOA, leemos [f.20 y.]:
“(...) asentasensu Real enun lugar que lesenseñóque se desíaGua-
niguada,que hera lugarfuerte y eminente y a la uista del puerto y
susnauios, con agua bastantede un rio copioso llamado Guaniguada,
que lleua perpetuaagua a la mar, que pasauaal pie [f. 21] destesitio
adondeestá fundadagorala ciudad Real de Las Palmas,cabeçadel
Partido, y púsoseleeste títulopor ser muchala abundanciaque dellas
hanía (...)“ ‘‘. Y en el Manuscrito del licenciado GOMES SCUDERO se
dice [f. 48]: “(...) Era un hermosovalle de gran cantidad de palmas
i dragos, higueras i sauces,i agua que corría siempre al mar de un
arroio llamado Geniguada (...)“ ‘~.

Queda,pues,el testimonio histórico, apuntado porlas fuenteset-
nohistóricas, para, en conclusión, confirmar la existencia de un geo-
sistema menosalterado que el actual, en el que seguramentelos bos-
quetesde palmeras—enclavadosen “nichos ecológicos”hoy no loca-
lizados en parte—constituíanunasgeofaciesque, junto a un “crasi-
culetum”, dominado por la formación kleino-euphorbion,componían
el entornoambientaldel conjunto arqueológicoGuiniguada-LasHue-
sas,en el que la corrientecontinua de aguaproviniente del barranco,
de una u otra forma, favorecíala vida en el enclaveaborigen.

EL YACIMIENTO

El método seguido a la hora de redactareste trabajo se basaen
publicar no el gruesode los datos,sino un informe sobre elproblema
original del yacimientoy/o problemasque planteala excavación,así
como también un resumeninterpretativo a la vista del material ob-
tenido y de las característicasdel yacimiento en cuestión.

Descripción

En la escarpadamargenderechadel Guiniguada,a unos dos ki-
lómetrosde sudesembocadura,se localiza el yacimientoarqueológico
que hemos denominadoGuiniguada-LasHuesas.Este topónimo de
Las Huesasparecehacerreferenciaa que en el lugar eran frecuentes
los hallazgos de restos óseos humanos localizadosen el interior de
las cuevasy solapones‘~ quetanto abundanpor el mencionadosector.

14 MORALES PADRÓN, F.: Op. cii., p. 227.
15 Ibid. : Idem, p. 164.
ir Solapón En el léxico popular de Gran Canaria, el solapón canario es una

semicueva producida en el risco; en muchas ocasionesha llegado a ser topónimo.
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La zonaobjeto de estudioocupauna amplia franja de dos kilóme-
tros aproximadamentede longitud. En la actualidadel topónimo “Las
Huesas” seencuentraconstreñidoa unpequeñosectorde esta margen
del Guiniguada. Creemos,a juzgar por el número de cuevasfunera-
rias inventariadas,que otros topónimos, como Lomo Blanco, Plaza
Perdida, FuenteMorales, El Drago, etc., no son más que denomina-
cionesposteriores.

Los trabajosde prospecciónquese llevaron a cabodurantela cam-
paña, que tuvo un tiempo de duración de tres meses, pusieron de

manifiesto laexistenciade los siguientesvestigiosarqueológicos:

— Necrópolisen cuevaso solaponesnaturales.
— Grupo de cuevasnaturales de habitacióncon silos excavados

en su interior.
Grupo de cuevasartificiales de habitacióncon silos excavados
en su interior.

— Estructurasde piedra secasin planta definida.

La necrópolis

En el sector que ya hemos descrito en la primera parte de este
informe se localizan abundantescuevas y solaponesnaturalesque
fueronaprovechadospor la poblaciónaborigenquehabitaba estesec-
tor del Guiniguada parainhumar a susmuertos.

Creemos que eltérmino necrópolis no es exagerado,por cuanto
en los trabajosde prospecciónse llegaron a contabilizarmás de trein-
ta cuevascon enterramientoscolectivos,en sumayor partesaqueadas
de pocosañosa estaparte, coincidiendocon el aumentode población
experimentadoen la barriadade Lomo Blanco.De lostreinta enterra-
mientosinventariadostan sólo se practicarontrabajos de excavación
en cuatro de ellos. Estos criterios de preferenciaque se establecie-
ron estabanen función del peligro quecorrían, precisamentepor su
ubicación y fácil localización.

Los trabajos se iniciaron en la denominada Cuevade las Tuneras
o Morada de las Pitas.

De dichacuevaya se habían extraídodoscráneos,un fémur y una
tibia, restosque fueron entregadosa El Museo Canario.

La cueva,en realidad, es un tubo volcánicode reducidasdimen-
siones,que se comunicapor dosbocas.El piso de la misma es muy
irregular, presentandouna fuerteinclinación. En los trabajosde lim-
pieza se localizaron restos óseospertenecientesa cuatro individuos,
de los cuales tansólo uno presentabaposición anatómicacorrecta.
Depositadode decúbito lateral, aunquelas extremidadesinferioresno
se encontrabanen ordenaparente.Algunos de los restosóseosapare-
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cían con señalesde cremación aunque muysuperficialmente.Este

hecho podría relacionarsecon las actividadesde los cazadores,quie-
nes prendíanfuego en el interior de dicha cuevapara capturarco-
nejos.

Señalartambién que no se encontraronrestoso señalesde ajuar.

Solapón-Túmulo 1

A unos 60 metros por debajode la Cuevade las Tuneras o Mo-
radade las Pitasy a unos 150 m. s. n. m. localizamoscuatrosolapones
funerarios.Dos de los cualesparecíanno estarsaqueados,de los que
se decidió la excavaciónde uno, el que a nuestro juiciocorría mayor
peligro de ser destruidopor encoritrarsecercade un antiguo camino
que discurría hastael caucedel barranco.

La excavaciónde dicho enterramientopuso demanifiesto las si-
guientescaracterísticas:

Dimensiones: Tres metros de longitud por 0,50 de ancho y 0,60
de altura.

Un muro de piedrasecadelimitaba y protegíael enterramiento.
Dicho muro estabacompuestopor dos hiladas de piedras,una exte-
rior, formadapor bloquesde grantamaño,los cuales,al no ser regu-
lares, se calzabancon pequeñaspiedrasen su base.Esta primera hi-
lera corría paralela al enterramiento.Un segundomuro se adosaba
perpendicularmenteal primero, compuesto por bloques de tamaño
irregular, pero de dimensionesmás reducidasque el primero.

A la altura de nivel superior del muro, y cubriendo la totalidad
del enterramiento,aparecíaun empedradocompuestopor piedrasde
tamañoirregular (30 centímetrosde media).

Una vez retirado este empedradose encontróuna capa detierra
aparentementecernida cuyo espesorno sobrepasabalos 10 centíme-
tros, inmediatamentebajo la cual aparecíanlos restosóseosde dosin-
dividuos (lám.2).

Uno de ellos, el mejor conservado,habíasido depositadoen posi-
ción de decúbitosupino, con los brazosextendidossobrelos fémures.
Estos restosse amoldaban perfectamenteen el interior de una cista
labradaen el piso de forma antropomorfa17 excavadaintencionada-
mentesobre el suelo del solapón (lám. 3).

La oquedadde la cista donde debería aparecerel cráneose en-

17 Existen precedentes sobre la presencia de cistas ~1ntropomorfas en la isla de
Gran Canaria. JIMÉNEZ SÁNCHEZ hace referencia ala existencia de dos sepulturas
antropomorfas labradas en la propia roca. Dichas sepulturas las localizó en la ciudad
de Telde, en la finca de El Baladero.

Faycán núm. 2. Yacimientos arqueológicos grancanarios aescuøIerros y estudiarLos
en 1951. p. 22.
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contrabavacía; sin embargo,aparecíala mandíbulaun poco despla-
zada.A la altura de las extremidadesinferiores de esteprimer indi-
viduo se localizaronlos restosde un segundoindividuo, aunquedichos
restosaparecíanmuy fragmentadosy en total desorden;tan sólo la
posiciónde la caderay un fragmento de fémur derechoparecíanin-
dicar la posición del cadáver,también de decúbito supino.

No se encontró restosde ajuar ni envolturas funerarias,así como
tampoco semillas ni yacijas vegetales.

Bajo los cadáveresvolvió a apareceruna capa detierra cernida
de 12 centímetrosde espesor;una vez retirada dicha capa dearcilla
se encontrabael suelo del solapón.

Solapón-Túmulodel Drago

A unos400 metros distanciadadel Solapón-Túmulo1, y a 150 me-
tros sobreel nivel del mar y a 30 metrosde altura sobre el caucedel
barranco,en el lugar conocidocomo Finca del Drago (dentro de lo
que consideramoscomo la necrópolisde Las Huesas),localizamosun
númerode cinco cuevaso solaponesfunerarios; tan sólo uno de ellos
se encontrabaintacto. Su excavaciónpusode manifiesto las siguien-
tes características:

Dimensiones:El solapónmide en realidad siete metros de largo
por 1,50 de altura; sin embargo,tan sólo una pequeñapartede esta
oquedad natural sería aprovechadapara acondicionar el enterra-
miento (lám.4).

El sectorexcavadomedíatres metros de largo por 1,30 de ancho.
El solapón se encontrabaprotegido por una hilera de piedrasde

irregular tamaño,de 2,10 metros de longitud por 20 centímetrosde
altura.

A uno de sus extremosse adosabaun segundomurete compuesto
por una doblehilada de piedras, cuyasdimensioneseran de dos me-
tros de longitud por 70 centímetrosde anchoy 1,60 por 50 de ancho.

En el sectordelimitado por el muretede una sola hilada de pie-
drasse localizaronlos restos óseosde tres individuos, los cualesdes-
cansabandirectamentesobre el suelo del solapón.El primer indivi-
duo se encontrabamás al interior del solapón,a unos 80 centímetros
distanciadodel murete.Este primer individuo se hallabade decúbito
supino, faltándole el cráneo.Un segundoindividuo se hallabaa 50
centímetrosdel murete; descansabaen posiciónde decúbito lateral,
apoyadosobre el lado izquierdo.Junto al cráneose hallaba unapie-
dra planade 30 por 20 centímetros.Estapiedrahabíasido depositada
intencionadamente(lám. 5).Un tercerindividuo se hallabadepositado
junto al murete, no presentabaposición anatómicacorrecta.Sin em-
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bargo, el cráneose hallaba separadodel resto del esqueletosituado
al otro lado de la piedra antesdescrita.En este hechopodría verse
un rito de enterramiento.

Sobre esteenterramientocolectivo se había depositado unadel-
gada capa detierra cernida y sobre ella unaseriede piedrasque lo
cubríanen su totalidad.

No se registró la presenciade ajuar funerario, así comotampoco
de restosde envoltura, semillas, etc.

Un segundomurete, mejor construido, compuestopor una doble
hilera de piedras, formandoun ángulo agudo adosadoa un granblo-
que de piedradesprendidode la pared del solapón,encerrabaen su
espaciointerior los restos óseos de un individuo joven (de siete a
ocho años deedad) en mal estadode conservacióny del que no se
pudo dictaminar su posiciónanatómica.Los restos descansabandi-
rectamentesobre el suelo. Tampoco se halló restos de ajuar fune-
rario.

Las cuevas dehabitación

A unos 400 metros aproximadamentedel Solapón-Túmulo del
Drago, y a unos 15 metros sobre el lecho del Guiniguada, se loca-
liza un pobladode cuevasartificiales excavadoen la toba.El poblado
se distribuye horizontalmente,aprovechandoprecisamenteel mate-
rial de origen volcánico de fácil labrado (lám. 6).

Se contabilizaron24 cuevasviviendas, todas ellas deplanta rec-
tangular, con alacenasy graneros excavadosen su interior.

Su constante reutilizaciónhastafechasmáso menosrecientesim-
posibilitabauna excavaciónensu interior, por hallarse totalmentesa-
queadas. Sinembargo, la información facilitada por personasde
avanzadaedad, quehabitaron dichas cuevas haceaproximadamente
treinta años,nos confirmaba laidea que teníamosen cuanto al po-
sible origenaborigende aquel poblado.Estaspersonas recordabanlos
hallazgosde pintaderas,idolillos y vasijasde barro, tanto en el inte-
rior de las cuevascomo en los vertederosde las mismas.

Tales datosserían comprobadospor nosotrosen las laboresde
prospecciónllevadas a cabo precisamenteen dichosvertederos,en
donde se recogieronabundantesfragmentoscerámicos,fondos, asas,
bordes,etc., muchosde elloscon señalesde pintura al almagre.Entre
los materiales recogidos destacamos unapintadera de barro cocido
de cinco centímetrosde longitud, cuya forma presentamosen el di-
bujo adjunto. Este sello o pintadera fue confeccionadotoscamente;
los detallesde alisado y pulido han sido poco tratados.

Tambiéndestacamos lapresenciade un esferoidede barro cocido
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de 1,5 centímetrosde diámetro, el cual tampocopresenta señalesde

pintura, pero que, sin embargo,fue sometido a un delicado trata-
miento de superficie (láms.7 y 8).

Otro grupo de cuevasartificiales de habitación fue localizado en
el lugar denominadoFuente Morales, dentro también de la zonaob-
jeto de nuestroestudio.

Dichascuevas,en númerode siete,se hallan a 150 m. s. n. m. y a
unos20 metrosdel caucedel Guiniguada.

La prospecciónllevadaa cabo en las mismas pusode manifiesto
la presenciade silosexcavadosen su interior, no registrándosenin-
gúnhallazgo.

La falta de materialesnos indicó una vez más su continuadare-
utilización hastafechas recientes.

Un tercer grupo de cuevas,éstas naturales, tambiénde habita-
ción, fue localizado en las proximidades de la Finca del Drago, a
125 m. s. n. m. y a unos25 metrossobre el caucedel barranco.

Este grupo de cuevasnaturales,en número de cinco, presentaba
en su interior alacenasy silos excavadosen las paredesinteriores.
Las cuevasfueron posteriormenteutilizadas como establos,y en ellas
no se localizó ningún tipo de material arqueológico.

Otros grupos de cuevasnaturalesde habitación fueron también
localizados,siguiendoel mismo caucedel Guiniguada; sin embargo,
éstasno fueron objeto de estudio,dejandoesta laborpara una poste-
rior campaña.

Asimismo se localizaronestructurasde piedraseca,sin planta aún
definida, enlos terrenosde la UniversidadLaboral. Estasestructuras
aparecenasociadasa una industria lítica sobre basalto y obsidiana.
La cerámica quetambién aparecees de factura toscay no presenta
decoración.Por otra parte, se localizaronabundantesrestos óseosde
cabrasy cerdos, así comorestos de caparazonesde moluscos, todo
ello mezcladocon gran cantidadde cenizas.

Dado queestazona del yacimientoestá siendo objeto de estudio,
hemosdejadoel informe de esteimportante sector paracuandocon-
cluyan dichos trabajosde campo.

CoNCLU S IONES

Las prospeccionesy excavacionesarqueológicasllevadas a cabo
en el barrancodel Guiniguada,en el sectorconocidopor Las Huesas,
hanpuesto demanifiesto laexistenciade un importante asentamiento
aborigencon su correspondientenecrópolis.De este yacimiento aún
no se poseendatos cronológicos, ya que se está a la esperade los
resultadosque facilitan los análisis del C-14.



Lám. l.—E1 barrancodel Guiniguada a la altura de la barriada de Lomo
Blanco. Toda la margen derechade dicho barrancose conocecon el topó-
nimo de Las Huesas, donde se localiza una importante necrópolis pre-

hispánica.



Lám. 2.—Enterramientocolectivo del Solapón-Túmulo 1.
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Lám. 4—Enterramiento colectivo localizado en el sector del Drago. Uno de
los individuos aparececolocadoen posición de decúbito lateral. En la parte
superior de la fotografía aparecela prolongación del murete en cuyo interior

se localizaron los restos deun individuo joven.



Lám. 5.—Detalle del enterramiento localizado en ci
Solapón-Túmulo del Drago. Obsérvesela piedra plana
que se interpone intencionadamente entre los dos

cráneoS.



Lám. 6—A un kilómetro de la desembocaduradel barrancodel Guiniguada
se localiza este poblado aborigen excavado artificialmente en La Toba.
Estas cuevas-viviendashan sido reutilizadas hasta fechas relativamente
recientes.En los vertederosde dicho pobladose localizó una gran cantidad

de restoscerámicos y restos de alimentación.
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Lám. 7—Esferoide de barro y pintaderalocalizados en uno de los vertederos
del pobladoaborigende cuevasartif~cia1esdel Drago, barrancodel Guiniguada.
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Lám. 8—Dos tipos de asas de cerámica aborigen recogidos en el conjunto
poblacional del Drago.
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De lo expuestoen este primer informe cabe destacarla impor-
tanciade la zona,sobre todo en lo que se refiere a los datosobteni-
dos para el mejor conocimiento de uno de los yacimientos arqueo-
lógicos más próximos a la ciudad de Las Palmas~, próximo también
al primer asentamiento castellanoen estesector de la isla; nos re-
ferimos al Real de Las Palmas.

En las crónicas de la conquista de Gran Canaria se menciona
frecuentementeel barranco del Guiniguada; sin embargo, no en-
contramos referencia alguna sobre la existencia de una población
aborigen que estaría situada a dos kilómetros escasosdel campa-
mento castellano. Suponemos,a juzgar por la actitud beligerante
de los conquistadores,que dicho poblado fue abandonado,cuando
mástardeen los primerosmomentosde la conquista,esdecir, cuando
no ofrecía ninguna seguridad.A este respecto,no podemosolvidar
que las tropas castellanas,una vez consolidadassus posicionesen
la margenderechade la desembocaduradel Guiniguada, inician ope-
racionesde reconocimientoy castigohacia elinterior de la isla, apro-
vechandoprecisamentelos cauces delos barrancoscomo vías natu-
rales de penetración. Es lógico pensar que uno de los barrancos
primeramentecontrolados fuera el del Guiniguada.

Entrando ya en el análisis del yacimiento estudiado,queremos
señalar,en primer lugar, quelos trabajos de excavaciónse centra-
ron en el sectorocupadopor la necrópolis.En estesentidoya había-
mos señaladoque de los treinta solaponesfunerarios inventariados
sólo se excavaroncuatro de ellos; no obstante,pudo comprobarse
que, generalmente,ninguno de éstos conteníaun solo cadáver; por
el contrario, se trataba siempre de enterramientoscolectivos que
conteníandos, tres y hasta cuatroindividuos. Este hecho se pudo
corroborar no sólo para los solaponesexcavados,sino también en
aquéllos que aparecíansaqueados.

Como en casi todaslas cuevassepulcrales,es normal la existen-
cia de un muro de piedraseca que tapia la boca, aunqueno siempre
en su totalidad. En “Las Huesas” estos muros nunca sobrepasanlos
30 centímetrosde altura. Este recurso nos parecelógico y más que
significar un ahorro de materiales o de esfuerzo,a nuestro enten-

18 La ciudad deLas Palmas de Oran Canaria contaba con importantes vestigios
arqueológicos,de entre los que destacemos,por sólo citar los más conocidos’, la necró-
polis tumular de La Isleta, el conchero y poblado de cuevasartificiales de El Confital,
el poblado y necrópolis de Hoya del Paso—barranco de Guenarteme---—,el poblado del
Salto del Negro, etc. De todos estosyacimientos apenarsi queda el recuerdoy algunas
publicaciones.

Las causas que motivaron su desaparición han de relacionarse inevitablemente
con el desbordantey anárquico crecimiento urbono experimentado por la ciudad de
Las Palmas de Oran Canaria, sobre todo a partir de lcs años 60.

El yacimiento arqueológicode Las Huesas, de no ser protegido eficazmente, es
muy probable que corra con la misma suerte: a este respectoya indicábamos en las
páginas de este informe cómo se encontraba ubicado en una zona densamente po-
blada.
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der lo que se pretendía era proteger los cadáveresde los saqueos;
con estospequeños murosque apenassobresalendel suelo se logra
un total camuflaje con el suelo del solapón.

En todos los solaponesexcavados pudimoscomprobar lapresen-
cia de una delgadacapa detierra cernida que cubría a los cadáve-
res; este hechono esnuevo,pues yaVERNEAU lo señalaba paraGran
Canariay La Gomera,dándoles,sin embargo,un carácterexcepcio-
nal: “Lo que es, desdeluego, excepcional,es ver los cadáveresre-
cubiertospor una ligera capa detierra; sin embargo,he constatado
esta particularidaden Guayadequey La Gomera. Las cuevas en
donde he observadoeste hechotenían una amplia entradaque no
parecía habersido cerrada jamás, es permisible preguntarsesi no
tenían por objeto disimular, por este medio, a la vista de los pro-
fanadores”19

En el casode Las Huesasesta capa detierra, en nuestraopinión,
cumple otra función. Esta sería la de “amortiguar” el peso delas
piedras que se depositabansobre el cadáver.

En ningún caso se comprobóla presenciade ajuar funerario. No
comprendemos elcomentariode DIEGo RIP0cHE, quien visitó el ya-
cimiento a finales del pasadosiglo, señalandola presenciade fosas
sencillas individuales, en las que encontró carbonesy cerámicas20•

La posiciónde los cadávereses siemprede decúbito supino, aun-
que en algunos casosaparecíancadáveresde decúbito lateral.

La orientación varía de unos solaponesa otros, no pareciendo
que hubiese ninguna intencionalidad.

En líneasgenerales,esta necrópolisguarda estrechassimilitudes
con otras tantas existentespor la geografíainsular. Especialmente
señalamoslos enterramientosdel Hormiguero,excavadospor el doc-
tor NAVARRO MEDERO5. Se trata de solaponesfunerarios que conte-
nían varios individuos.Este yacimiento ha podido ser fechadoarro-
jando una cronologíadel 210 de la era cristiana~.

En otros sectores del yacimientose localizaron las cuevasnatura-
les y artificiales que seguramentefueron utilizadascomo viviendas
por los aborígenesque aprovecharonlos solaponescon fines fune-
rarios. Estas cuevas,completamentesaqueadaspor su continuareuti-
lización, presentanen su interior alacenasexcavadasen susparedes,
así como también silos de diversasformas y distintas capacidades.

De excepcionalinterés calificamos losrestos arqueológicosexis-
tentesen los terrenosque hoy ocupanlas instalacionesde la Univer-

15 VERNEATI, R. : Habitaticns, sepultures et lieux sacrés des anciens canariens”.
Rey. ci’Ethnographic (París). Traducción inédita, p. 27.

20 RIFOCHE Y TORRENS Opus. cit., pp. 78-84.
Si NAVARRO MEDEROS, J. F. Excavaciones arqueológicas en El Hvrm5quero de

Casablanca, Firgas (Gran Canaria). XV Congreso Nacional de Arqueología (Lugo,
1977). Zaragoza, 1979, pp. 329-334.
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sidad Laboral de Las Palmas. ~e trata de una vasta llanura que
linda con los contrafuertesde la margen derechadel Guiniguada,
precisamentedondese ubica la necrópolisde Las Huesas. Desdehace
varios años, cuando se iniciaron las obras para el citado centro de
enseñanza,aparecieronlos primeroshallazgos arqueológicos.A fina-
les de 1981 tuvimos ocasión de visitar el lugar, comprobandocómo
a unos tres metros de profundidad, en unos pozos que se habían
practicado paralos cimientosde una nave taller, aparecíanlos res-
tos de muros de piedraseca que muy bienpodría tratarsede estruc-
turas tal vez habitacionales.

Asociadosa estosmuros localizamosgran cantidadde fragmentos
cerámicossin ningún tipo de decoración, nisiquierael clósico baño
de almagre.También es de destacarla presenciade abundanterúti-
les tallados sobre basaltoy fragmentosde obsidiana.Nos sorprendió
igualmente la existencia de gruesascapas de cenizas y carbon~s
asociados confragmentosóseosde cabray cerdo,así como restosde
caparazonesde moluscosmarinos y mandíbulasde pescados.Todos
estos materiales fueron recogidosy trasladadosal Museo Canario,
en donde están siendo objeto de su correspondienteestudio. Este
yacimiento,que próximamenteserá objetodeuna excavaciónarqueo-
lógica, podrá, sin duda, aportar datos de especial interés para una
mejor comprensiónde todo el conjunte arqueológico quehemos de-
nominado Guiniguada-LasHuesas.
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ARQUEOMASTOLOGIA CANARIA

J. MECO CABRERA

El estudiode los restosóseosde mamíferoshallados en los yaci-
mientos arqueológicosde las islas Canariases la primera parte y
principal del estudiodel entornodomésticoy natural de los primeros
pobladores del archipiélago.Entronca,además,con un programaque
tiene unagran actualidad: se trata del impacto del hombresobre el
medio natural. Ello implica el considerarcuestionesque se refieren
al poblamientode Canariasy susorígenesy a la evolución de las es-
pecies afectadaspor esepoblamiento de algún modo y la domestici-
dad. Este tema no puede sertratado sin recurrir a todas las moder-
nas técnicasde dataciónque puedanser aplicadas,lo cual a su vez
obliga a realizar una estratigrafíadetalladaque nos hagaconocerlas
capasque hay debajo y encimade los hallazgosarqueológicosy las
consecuenciasde la alteración y contaminaciónde los materiales,es
decir, la evolución pedoclimática.

En estemarcogeneralde posibilidadesy necesidadesse desarrolla
el estudiode los restosóseosde mamíferosque a su vezpresentauna
problemática muyconcreta.Previamentees necesariosepararel ma-
terial y procedera susiglamiento.Los restosde micromamíferos,her-
petológicos, ornitológicos, ictiológicos y malacológicoscorresponden
a la totalidad de la alimentaciónde origen animal de los canarios
prehispánicosy se encuentranentremezclados.Ellos también serán
estudiadosen una segundaparte, prolongaciónde ésta, enla que se
aprovecheel caudal dedatos aportados.

Esta separaciónprevia de restos quizáno seauna tareamuy dif í-
cil, aunquesí muy larga, porqueel volumende los materialesextraí-
dosen las excavacioneses muy considerable.Por ahorano ha pare-
cido oportuno contabilizarlos, y una estimación forzosamentemuy
poco exacta ronda los cien mil fragmentosde huesosdisponibles,a
los que habrá que sumar los que procedande nuevascampañasde
excavaciónen los mismosyacimientos o en otros nuevos quese va-
yan trabajando.De todo el materialanimal extraídopuedeafirmarse
ya de un modo provisional que un 50 por 100 es malacológicoy un
40 por 100 mastológico.
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Paralelamentehay quedisponer las basespara larealizacióndel
imprescindible estudiode anatomíacomparada.Es necesariala con-
sulta de las osamentasde los mamíferos actualesde Canariasy tam-
bién la comparacióncon restos arqueológicosy actualesde zonas
presumiblcrne~iteen posible contacto con las Canarias: Europa y
Africa occidentalese incluso el Próximo Oriente. Estas colecciones
en parteexisteny en partedeben serformadas.

Una terceravía de la queno seesperani sedeseaobtenerninguna
conclusión,pero quees necesarioconocery adjuntar, es la proporcio-
nada por las referenciasescritaspor los cronistase historiadoresde
Canariassobre estetema de los animalesrelacionadoscon el hombre
canario.

Para la realizaciónde este programa,sobre algunosde cuyos as-
pectosse viene ya trabajandodesdehace dos o tres años,se cuenta
con la colaboraciónde los Departamentosde Arqueologíade la Uni-
versidadComplutensede Madrid, de la Universidad de La Laguna
y de la Universidad de Alicante. El doctor CelsoMartín de Guzmán
nos ha confiado el material animal excavadoen Guayedra (Gran
Canaria),la doctora FranciscaHernándezHernándezy Dolores Sán-
chez Velázquez el procedentede la cueva de Villaverde (Fuerte-
ventura), la doctora Inés Dug Godoy el de Zonzamas(Lanzarote),
el doctor Dimas Martín Socas el de diversos yacimientos de Lan-
zarote y Fuerteventura,la doctora Carmendel Arco el de las cue-
vas de los Guanchesy de Don Gaspar (Tenerife),el doctor Juan
FranciscoNavarro Mecleros el de El Tendal y la cueva de La Hi-
guera (La Palma) y el de El Pajar (Gran Canaria),el doctor Mauro
HernándezPérezel de varios yacimientosde Gran Canaria.

Se cuenta con la colaboraciónde EL MUSEO CANARIO, que cen-
traliza de algún modo estos estudiosy que será en breve sede de
una primera exposiciónmonográficasobre RecursosAlimenticios en
la época Prehispánica.El conservadorde dicho museo,Julio Cuenca
Sanabria,y el equipo de excavacionesde urgencia integrado por
Antonio Bonny Miranda, Angel JuanCasañas,José LuisMarcosCe-
ballos, Guillermo Rivero López y Luis SosaRamosaportanel ma-
terial de El Llanillo, Cendro y otras localidadesde Gran Canaria.
Además, los fondos del Museo, formadossobre todo a partir de la
décadade los años treinta, aportan los materialesde La Guancha,
Barrio del Hospital, Cenobio de Valerón, Agaete,Aldea de SanNico-
lás, Guayadeque,Mogán, Tirajana, Temisas,Acusa, etc., todas ellas
de Gran Canaria.

En Anatomía Comparada colaborany asesoranel doctor Emiliano
de Aguirre y la doctora MaríaTeresa Alberdi, del Departamento
de Estratigrafía y Paleontologíadel Instituto de Geología de Ma-
drid del C. S. 1. C. y los doctoresH. Thomas y Ch. de Muizon del
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Institut de Paléontologiedel MuséumNational d’Histoire Naturelle
de Parísy el asesoramientode la doctoraJulia Pérez,del Depar-
tamento de Paleontologíade la Universidad Complutensede Madrid
sobre la paleopatologíaósea animal.

Del estudio pedoclimático y de la organizaciónde un programa
de dataciones se encarga el doctor R. S. Pomel (FRA 054), del
C. N. R. S. francés; asimismo ladoctora G. Delibrias, del Labora-
Loire des FaiblesRadioactivitesde Gif-Sur-Ivette ha realizado una
primera dataciónpor carbono catorce.

En los estudiosbiométricos colaboranel doctor RobertoMoreno
Díaz y F. Hernández Guarch,del Departamentode Cibernética del
Colegio Universitario de Las Palmas.Finalmente,el estudio paleon-
tológico está siendo realizado por el doctor Joaquín Meco Cabrera
y María del Carmen Ruano.

Este programa respondea una importante necesidadde conoci-
mientos sobre estas cuestiones arqueológicasque comienzana ser
estudiadasde un modo sistemáticoy cuyos resultadosse irán publi-
candoen la revista EL MUSEO CANARIO, que inicia una nueva etapa
que auguramosmuy fecunda.





NUEVAS APORTACIONES A LA ARQUEOLOGIA
DE LANZAROTE

Jos~DE L1~óNHERNÁNDEZ

LA CUEVA DEL MAJO (TIAGUA)

Se trata de una cueva natural de habitación, con paredesartifi-
ciales de piedraseca en su interior.

Se encuentralocalizada en la zona denominada“El Cortijo de
Fierro”, actualmentepropiedad del doctor Barreto.Las coordena-
das aproximadasson 9°56’ 20” longitud Oestey 29°02’ 52” latitud
Norte. Pertenecegeológicamentea la segundaserievolcánica y hoy
se trata de terrenosde cultivo (enarenados)sobre todo vides, cebo-
llinos...

a) Descripción de la cueva

La Cueva del Majo es un yacimiento conocido tradicionalmente
en el pueblo de Tiagua, siendo utilizada como vertederopor los ve-
cinos. Hasta hace algunos años se accedíaa ella bajando por un
pequeñoorificio en la roca.

Visité por primera vez la cuevaen el año 1970, encontrandoen
su interior algunos fragmentosde cerámicasin decoración.A par-
tir de 1976 había apreciado algunos murosy especiede recintos,
pero todo muy sepultadoy revuelto.

Fue en el año 1980 cuandose me comunicóque el doctorBarreto
habíahecho obrasde limpieza en la cueva, vaciándolacasi por com-
pleto (salvo en el recinto más profundo). No está claro que la en-
trada original de la cuevaseala actual, la cual se ha acondicionado
de forma artificial con escalerasde piedray plantas endémicas.La
tierra extraída de la cueva, según elpropietario, se encuentraen
un lugar localizable y seríade interés investigarlaen busca de in-
formación.

La estructurainterior de la cueva es bastanteoriginal; en pri-
mer lugar por su tamaño.Tiene desdela entradaen su eje SW.-NE.
7,50 metros y lateralmente (eje E.-W.) 13 metros. Este ejeestácom-
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puesto portres sectoresque pertenecena dos recintos laterales y

uno central, prolongaciónde la entrada.Al fondo del sector de la
derecha (el más largo) existe unaccesoa otro recinto de unos seis
metros de profundidad (parte aún no excavada).La partemás alta
de la cueva tiene unos4,30 metros de altura, estandoésta, por lo
tanto, a unos cinco metros de profundidad. Hay zonasdonde segu-
ramenteno se ha llegado al suelooriginal y seríainteresantehacer
alguna cata.

La cueva poseenumerosaszonas conmuros de piedra seca, de
gran tamaño y muy bien adosadas.En las dos paredesde la en-
trada (R-l) llegan hastael techo natural de la cueva,existiendo en
la pared de la izquierda un hueco (posible alacena) a 1,60 metros
del suelo y de aproximadamenteun metro de alto, 1,5 metros de
anchoy dos metros de profundidad; la pared de la derechase pro-
longa en forma de sosténde una partedel techo quepareceestar
suelta, formando, pues,una especiede pilar.

En el interior ya podemosdistinguir tres sectores: el central,
de unos tres metros de ancho,prolongacióndel R-1 que va a dar
a otro muro artificial, y dos lateralesa izquierda y derecha(W.-E.).
El recinto de la izquierda R-2 tiene unosdos metros de profundidad
por unostresmetrosde ancho; suparedsur es prolongacióndel R-1
(muro de piedra), cubriendo el fondo.

El recinto de la derechaR-3 esmás amplio, tiene unosseis me-
tros de profundidadpor unos cuatrometros de ancho; en las pare-
des N.-S. hay restosde muros artificiales (uno que existe al fondo
es reciente).Se encontróen su interior la mayor parte del material
recogidoy unaspiedrasplanasde gran tamañoapoyadasen el suelo.
En el fondo de este recinto se accedeal R-4, parte no excavada,
de unos seis metrosde profundidad, en cuya entradaa la izquierda
existe una paredartificial con otro hueco a modo de alacena.Tal
vez por esa zonapudo haberexistido alguna entrada,hoy sepultada.

b) Relaciónde los materiales hallados en su interior

El material recogido del interior de la cueva se encuentraen
el pequeñomuseo del doctor Barreto, habiendo piezasde bastante
interés:

Cerámica:Se recogieronmuchísimosfragmentosde cerámica (no
aparecenpiezas enteras)con abundantedecoración, sobretodo del
tipo inciso, habiendoalgo impresa (muchosmotivos ungulados).La
totalidad parececorresponderal tipo aborigen: hechaa mano, coc-
ción oxidante, con desgrasantemineral (ceniza volcánicay arena).
Los motivos suelenser rectilíneos y la textura es bastantebuena.
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Lítico: Aparecen fragmentosde molino, existiendo la parte su-
perior de uno circular (aunque fragmentado)con gollete y orificio

de giro. También aparecenalgunosbruñidoresy lascasde basalto.
Malacciógicosy óseos:Sería importante estudiarla tierra extraída

de la cueva, que, aunque sin referenciaarqueológica precisa,nos
puededar información en torno a estos elementos,pues apareceen
los alrededoresgran cantidadde patellas.

Además de este material, se encontró un colgantede los apa-
recidosfrecuentementeen la isla. Se trata de un fragmento de con-
cha, de color blanco, con unaincisión y un fragmento de un objeto
de cerámicasimilar a un mango de pintadera.

e) Contextoarqueológico de la cueva

El pobladode Tiaguaera ya citado por T0RRIANI en el siglo xvi’.
En los alrededoresde la cueva apareceabundantematerial ensu-
perficie, en los enarenadosy entrelos murosde piedra, en un radio
de varios cientosde metros, lo cual hacesuponerque ademásde la
citada cuevatuvo que haberprobablementeotros lugaresde habi-
tación (cuevaso casas); la aparición de material de superficie en
los alrededoresdel Tronquillo parececonfirmarlo. Se trataría, en-
tonces,de un poblado aborigenhoy destruido porla acción de los
modernostrabajos agrícolas.

d) Observaciones

La Cuevadel Majo ha perdidola mayor partede su información
arqueológicaen las tareasde “limpieza” de suinterior. No obstante,
debeser importante hacerunaexcavaciónen el recinto,posiblemente
intacto, R-4, con una triple finalidad: l.a conocer su estructura;
2.~determinarsi existe otra entradao se trata de la entradaprin-
cipal, y

3•a extraer el material de su interior para analizarlo.
Sin embargo,la Cuevadel Majo ofreceun interésgenerala des-

tacar, toda vez que permiteel estudiode un tipo de hábitat abo-
rigen, específicode la isla, donde existen ademáslas casasde pie-
dra seca y las controvertidas “casas hondas”.

Por otro lado, el material que aparecees en su totalidad del
tipo aborigen(cultura de Zonzamas)2, siendo lo usual en casi todos

1 L. TORRIANS: Descripción de las Islas Canarias. 1959. Santa Cruz de Tenerife.
Goya Ediciones, p. 4’l.

2 Du~Goooy, 1.: “Idolo y Adornos de Tejía”. El Museo Canario, 1974, XXXV.
Las Palmas de Gran Canaria, p. 57.
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los yacimientos de la isla verlo asociadocon materialesposteriores
a la Conquista (cerámicavidriada, melada...).

Sus paralelismosmás claros estarían en la Cueva delMajo de
Zonzamas,que según Inés Dug poseemuros de piedra interiores.
Además existe en el pueblo de Muñique otra cueva denominada
del Majo, hoy sepultada,y de indudable interéspara su análisis ar-
queológico.

Por último, habría que analizar la relación de este yacimiento
con otros de la isla, principalmentecon los de la denominadare-
gión del Jable, donde yo creo que existen numerososyacimientos
que formarían una unidad socíoeconómicay cultural.

Como dato de posible interés, tenemosla existenciade unas te-
rrazas formadas en los trabajos de un tractor (aproximadamente
200 metros al norte de la cueva), donde aparecenen los perfiles
fragmentosde cerámica bastantepor debajo de la capa deceniza
volcánica de la erupción de 1824.

Si se demuestrala procedenciaaborigen del yacimiento habría
que deducir un alto grado de desarrollo cultural de estas comuni-
dades,hecho hasta hoy puesto en duda. En este caso lo demostra-
rían las construccionesde recintos interiores enesta cuevanatural,
ademásde una amplia gama de materiales (cerámica, líticos,ador-
nos...). Si a estasreferenciasmaterialesles asociamosun trabajo de
investigación más detallado, apoyadoen fuentesetnohistóricas y
en estudiosantropológicosy socioeconómicos,comenzaríamosa dar
nuevas respuestasal mundo de la prehistoria canaria, ademásde
originales,necesarios.

LA CASA HONDA (MuÑIQUE)

Se trata de una tierra de cultivo, sobrejable (especialmentede
batatas), donde apareceen superficie gran cantidad de materiales,
sobre todo cerámicadel tipo incisa (aborigen).No se conocenres-
tos de construcción,aunque según cuentan los ancianosdel lugar
había allí una pequeñacueva (hoy sepultaday sin localizar), lla-
madaCueva delGato.

El yacimiento plantea el problema de la autenticidad aborigen
de la cerámica,toda vez que Muñique ha sido y es uno de los cen-
tros de alfarería popularde la isla; no obstante,perdió la técnica
de la decoraciónincisa hace varias décadasy aun así, tampoco se
empleaba con regularidad (testimonio de la alfarera señora Do-
rotea).

3 Duo GoDoy, 1.: “El poblado preliispánico de Zonzamas”. El Museo Canario,
XXXVI-XXXVII, 1975-76. Las Palmas de Gran Canaria, p. 193.
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Sin embargo, apoya la naturaleza aborigendel yacimiento su
topónimo “la CasaHonda”, mástratándosedel nombrede una finca.

El poblado de Muñique era ya conocido por Torriani enel si-

glo XVI, con la denominaciónde “Munig”. Los habitanteshoy de
Muñique hablan de que en dicha zona se encontrabael antiguo
pueblo, quefue sepultadopor una tormenta de arena (jable). A mi
entenderdebe tratarsede otro lugar, unos300 metros al este, deno-
minado “La Hoya Medina”, en donde aparecen restosde construc-
ciones y cerámica en superficie,pero lisa y vidriada, posteriora la
Conquista.

La cerámica de la “CasaHonda” es del tipo aborigen, típica en
toda la isla; sus característicasson: cocción oxidante, textura bas-
tante buena, desgrasantemineral (arenay ceniza volcánica), moti-
vos decorativos,sobre todo rectilíneos. La técnica decorativaes, so-
bre todo, incisa, aunque hay algunos ungulados (impresa).

Aparece gran cantidadde lascasde basalto,así comomuchaspa-
tellas (lapas).

Este yacimiento,junto con otros (Cueva del Majo —Tiagua——,
Fiquinineo, las Cruces...), habría que encuadrarlo en la zona del
“Jable”.

Es de interés analizar su topónimo, el cual tiene paralelismos
con otras zonasdentro de aquel conjunto, “La Casa Honda” (finca
a varios kilómetros al norestede la citada) y “la MasaHonda” (to-
pónimo cartográfico del yacimiento del Lomo de San Andrés).

Habría que hacer un profundo estudio del hábitat de esta isla,
ya que parecendarse por ahora tres tipos: las casashondas (podría
tratarse de casas de piedras semienterradascomo las de la vecina
costa del Sáhara (Cuscoy)~, las “Cuevas del Majo” (Tiagua, Zonza-
mas, y una cercana a esta finca dentro del pueblo de Muñique)
—cuevas dehabitación con o sin construcciones interiores—,y las
“casas hondas” del Malpaís de la Corona (poblados de Bravo, la
Tegala, el Régulo...), queson aprovechamientosde tubos volcánicos,
en algunos casoscon paredesexteriores (no obstante,se podría tra-
tar también de refugios pastoriles).

Datos técnicos

El yacimiento está localizado a unos 400 metros a la izquierda
de la carreteraMuflique-Sóo.

Está aproximadamenteen las coordenadas90 56’ 28” longitud Oeste

4 TosRrAr~r, L. Opus cit., p. 47.
5 DIEGO Cuscoy, L.: Paleontolo9ía ae las Islas Canarias. Tenerife, 1963, pp. 23-24.
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y 29°04’ 30” latitud Norte. Está asentadosobre laserie volcánicaII,
en suelos arenosos(jable).

Es una región de escasísima pluviosidad,existiendo hasta hace
algunas décadaspor los alrededoresuna Mareta (lugar natural de
recogidade agua)empleada posiblementepor los aborígenes,siendo
un métodoconocido tambiénen el noroesteafricano.

29°04’

29°03’

Localizaciónde los yacimientos.



da)
~

3C
)

o
ca

cacaa)ca
~

O
3

~
c.

O
~

~ 135

I~

N
u

e
v
a

a
p

o
rta

ció
n

a
la

a
rq

u
e

o
lo

g
ía

d
e

L
a

n
za

ro
te

(Ti

a)

ca
ca

a)

ci)
~

—
,4

c.c
~

ca
cci

cci
~cci

ca
~

ca
ca

O
o

~
O

o
~

cci
~

Lc;

\

3
3U

~i

S
e

ccio
n

e
sd

e
la

C
u

e
v
a

d
e

l
M

a
jo

.



1
3

6
J
o

s
é

d
e

L
e

ó
n

H
e

rn
á

n
d

e
z

CI
~

ca

rl
a)

~

ca
Ca

CCI
C

)
~

d
o

ca
~

cao
C

a

rs
CI

1)
0

1)
—

C
.l

CI

cii+
1ocaCICIalCa

ca

O
C)

1)

1)

ca
cc

CI
CI

ca
cc

/z

3
/

rs

P
1

a
n

ta
~

d
ela

C
u

e
va

d
e

l
M

ajo.



ACTIVIDADES





MEMORIA DE LAS ACTIVIDADES DE “EL MUSEO CANARIO”
EN EL AÑO 1980

Para valorar con justeza el contenido de esta Memoria de las
actividadesde EL MUSEO CANARIO en el año 1980, se ha de tener
en cuenta las cortas posibilidades presupuestariasde que hemos
dispuestoy que han limitado, en todo momento,la vida de la Ins-
titución.

No es posibledesarrollarun intenso programade investigaciones,
publicacionesy de difusión de la cultura con unos medios econó-
micos que no estánen consonanciacon los altos costos alcanzados
en programasde esta índole. No obstante,creemosque EL MUSEO

CANARIO ha cumplido con su deber, un año más,respectode la so-
ciedad canaria.

DISPONIBILIDADES

Para hacer frente a las necesidadesordinarias y extraordinarias
de EL MUSEO CANARIO hemoscontadoconlas siguientesaportaciones:

a) La subvenciónordinaria delExcmo. Cabildo Insular de Gran
Canaria,patrono de la Institución, de 7.000.000de pesetas.

b) La subvención extraordinaria de la Excma. Mancomunidad
de Cabildosde Las Palmas,de 1.000.000de pesetas.

e) La subvención extraordinaria de la Excma. Mancomunidad
de Cabildos deLas Palmas,de 1.233.500 pesetas parala publicación
del tomo 4.°de la Biobibliografía de Escritores naturalesde las Islas
Canarias y MonumentaLinguae Canariae.

d) La subvenciónde Mutua Guanarteme,de 100.000pesetas.
e) La subvenciónde la Caja Insular de Ahorros, de 200.000 pe-

setas.
f) La subvenciónde 200.000pesetasde don Manuel de Lara Pa-

dín para la publicaciónde la obra Igrtacia de Lara, de María Dolores
de la Fe.

g) La subvenciónextraordinaria de 2.400.000pesetasdel Minis-
terio de Cultura para publicacionesy actividadesculturales con mo-
tivo del centenariodel Museo.

!i~) La subvención del Banco de Bilbao de 500.000 pesetascon
motivo del centenario,para la publicaciónde la obrade Grau-Bassas.

En cambio, hemos tenido partidasfallidas, como son las subven-
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clones ordinaria y extraordinaria del Excmo. Ayuntamiento de Las
Palmasde Gran Canaria,que adeuda900.000 pesetaspor la ordi-
nariade los años1978-1979y 1980 y 4.500.000 pesetaspor la extra-
ordinaria.

OBRAS EN EL EDIFICIO

a) El Ministerio de Cultura, con créditosconcedidosen el año
anterior, ha acometido la total transformacióndel salón de actos,
dotándolo de nueva cubierta,pavimento cerámico, tornavoz de ma-
deras nobles y alumbrado en el estrado,con lo quese ha conse-
guido unas condicionesacústicasinmejorables.Hoy es,sin duda, la
sala de actos decarácter cultural más capaz de la ciudad, con
350 asientos.

b) Al recuperarEL MUSEO CANARIO, despuésde cuarentaaños de
infructuosasgestiones,el inmueble de la calle Luis Millares, se hacía
indispensabletransformar —dentro de nuestrasposibilidades—su
estructurade vivienda vegueteraen dependenciasmuseísticas.Guia-
dos por este criteriose derribarontabiquesen la planta baja paralo-
grar dos grandessalas,que sumanunos 100 metroscuadrados,colo-
cando nuevospavimentos,cerrandohuecosy efectuandounainstala-
ción eléctricade alta seguridad,al menosen esta casa.Las dos salas
resultantes,con entrada independientepor la calle Luis Millares,se
destinarána exposicionesy otras manifestacionesculturales,pudién-
dosecelebrar,por tanto,diversosactosen el Museosimultáneamente.

En la planta alta del inmueblese han instaladolos servicios de
Musicología, Zoología,Redacciónde la Revista y Programaciónde
actividadesdel Museo.

c) Dentro del propio edificio del Museo, y en la zonade Secre-
taría, se están realizando obras para estableceradecuadamenteel
depósito o almacén de publicaciones, con elfin de darle absoluta
independenciay seguridady, como consecuencia,mejorar la defi-
ciente Secretaría.

Estas obraspermitiránen un futuro inmediato ampliar la Heme-
roteca, que se ha quedadototalmenteinsuficiente.

Por el contrario, lamentamosel no haber podido acometerla
nueva instalación eléctrica, cuyo proyecto fue presentadoal señor
ministro de Cultura en la visita que hizo a este Museo el pasado
22 de marzo. En cambio, y para paliar el peligro, se ha colocado
un nuevo cuadro eléctrico, que importó 79.000 pesetas,en el que
han quedado centralizadostodos los interruptoresy palancas,con
lo cual se desconectatotalmenteel edificio desdeque éstese cierra.

Confiamosque las gestionesque se continúanrealizando denun
pronto resultado.
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VISITAS DIDÁCTICAS AL MUSEO Y OTROS ACTOS

Estas visitas colectivas las programay dirige el vicepresidente
don Jaime O’Shanahany Bravo de Laguna. Cada recorrido por las
salas, bibliotecas y demás dependenciassuele durar dos horas y
media.

Se orientanhacia los colegiosnacionalesy asociacionescultura-
les y el número de participantes ha ascendidoen el año que ter-
mina a algo másde 2.000. Se desarrollanen forma de diálogo y al
final hace, algunode los asistentes,un resumende sus impresiones,
destacandoaquello quemás le ha llamado la atención.

También han realizado estas visitasdiversos grupos de maestros
nacionales,para despuéspoder ellos, a su vez,mostrar el Museo a
sus alumnos. El número de maestrosparticipantes ha sido de 50,
distribuidos en seis sesiones.

Cabe destacarque entre los asistentes,tanto alumnoscomo adul-
tos, un 99 por 100 de ellos visita por primera vez EL MUSEO CA-

NARIO.

Muy importante,por lo entrañable, fue la visita organizadacon
un grupo de Alfabetizaciónde Adultos, porqueal finalizar la misma
todos pudieron estampar su firma en el libro que tenemos para
estasocasiones.

En otros casosse han realizado intercambiosentre colegios ru-
ralesy de la ciudad para visitar in situ los lugaresrelacionadoscon
las piezasvistas en el Museo.Por ejemplo,alumnosde Tara y miem-
bros de su Asociaciónde Vecinos fueron traídosal Museo para que
pudieran admirar el “Idolo de Tara”; y colegios de Las Palmas
fueron llevadosa Tara, confraternizandocon los actuales vecinos
y viendo sus cuevas.

El Museo se ha proyectado hacia afuera mediante charlas en
numerososcolegios nacionales,en las que se ha proyectadodiapo-
sitivas sobre el Museo y sobre temasarqueológicospara despertar
el interés y respetopor estasreliquias del pasadoinsular.

También estascharlas han sido dadasen algunas asociaciones,
como La Fraternidad de Telde, pasándosecientosde diapositivasre-
feridas al Museo, a la Naturaleza,a la Arqueología, etc., con ma-
siva asistenciade público.

Por último, el vicepresidenterepresentóa EL MUSEO CANARIO en
el simposio sobreMedio Ambientey Ecología,al que asistió el Pleno
del Consejo de Europa. Dicho simposio tuvo lugar en Lanzarote y
Tenerife y la participacióndel señor O’Shanahanconsistió enuna
comunicación sobre nuestro Museo, con proyección de diapositivas,
que fue seguidacon gran interés.
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Además de las anteriormentereseñadasha sido visitado el Museo

por 110 colegiosnacionalesy centrosculturales,siempreguiadospor
monitores que han explicado el contenido de las salas.

De todas estas visitas destacaremosla realizada por el Colegio
Teresiano de Las Palmas, con alumnas de 3.°de BUP, fruto de la
cual fue la presentaciónde una serie de trabajosen los que se hacía
una exposición del contenidoy significación del Museo. Merecieron
premios los presentadospor MercedesRománVieitez, Emma Prieto,
María del Pino Ruano y Beatriz Luis Alvarado.

INVESTIGACIONES ANTROPOLÓGICAS

Citaremos en primer lugar la llevada a cabo durante el verano
por la doctora MaríaDolores Garralda. Ya en los años 1978 y 1979
había efectuadoel estudio de los restos humanos procedentesde
los túmulos de Gran Canaria y de la totalidad de los exhumados
en las cuevassepulcrales,con excepciónde los hallados en Guaya-
deque.

Por eso, su tarea en este añoconsistió eniniciar el estudio de
la gran colección procedentede las innumerablescuevas sepulcra-
les del barrancode Guayadeque.

Esta serie, sin duda alguna la más numerosa,con mucho,de to-
das las de Gran Canaria,está compuestapor más de 700 adultos y
unos treinta niños.

Parte de esta colección ha sido ya estudiadadesde elpunto de
vista antropológico; es decir, paracadaejemplaradulto ha efectuado
el diagnóstico sexual,las medicionese índicescorrespondientes(que
se descomponenen 65 operaciones), la descripción somatoscópicay
el diagnóstico tipológico.

La tarea del año que viene consistirá en continuarel análisis
detallado de estaseriecon el fin de obtenerla máxima información
sobre ellay poder proseguir su trabajo sobre la población prehis-
pánica de Gran Canaria.

Mencionaremosaparte que, al igual que en veranosanteriores,
también en ésteha realizado el estudio de cuantosrestos antropo-
lógicos habíansido extraídoso custodiadospor la Comisiónde Ar-
queología de EL MUSEO CANARIO.

En este apartado se han de incluir también los estudiosde los
doctoresBermúdezde Castro y Risueñoy Del Nero Viera, referi-
dos a la dentición de los pobladores prehispánicosde Gran Canaria.
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OTRAS INVESTIGACIONES

Ademásde las varias decenasde tesinas de licenciatura que se
han preparadodurante el año utilizando los fondos bibliográficos y
documentales,destacaremoslas siguientes investigaciones:

Don Julio Peñate,sobre“Economía Insular”; don Miguel Corra-
les Zumbado, sobre“Agustín Espinosa”; doña Alejandra Fuentes,
sobre “Centros educacionalesen Canarias”; doñaRosa Febles, sobre
“Botánica”; doña Isabel Caballero Martín, “Estudio sobre la fami-
lia Formicidaeen la isla de Gran Canaria”, y don Alberto Sarmiento
Pérez, sobre“Periodismo canario en los añostreinta”.

EL MUSEO CANARIO, PRESENTE EN LAS 1 JORNADAS NACIONALES

DE DIFUSIÓN CULTURAL DE LOS MUSEOS

En los días 16 y 17 de mayo se celebraronen Barcelonalas Pri-
merasJornadasNacionalesde Difusión Cultural de los Museos,que
congregarona casi un centenarde profesionalesde Museos, provi-
nientes de la mayoría de las regionesespañolas.

Su temáticagiró en torno a la creaciónde serviciospedagógicos
a nivel oficial dentro de los Museos; asimismo se trató la proble-
mática común quetienen planteada actualmentelos Museos en el
plano de la difusión cultural y se intercambiaronexperienciasy
material didáctico.

En representaciónde EL MUSEO CANARIO asistiónuestro socio don
Ismael Guallar Sancho, desarrollando unaactiva participación.

El númerode ponenciasfue de dieciocho,entrelas que cabedes-
tacar la presentadapor nuestroportavoz sobreel tema La difusión
cultural en los museosintegrados:EL MUSEO CANARIO. En ella
se hace una síntesisde las actividadesculturalesrealizadas porEL
MUSEO CANARIO en sus cien años dehistoria, así como un diagnós-
tico de la difusión cultural en los museos deLas Palmas;se esboza,
luego, las relacionesentre difusión cultural y museo integrado, se
analiza el valioso patrimonio de EL MUSEO CANARIO y las enormes
posibilidadeseducativo-culturales queofrecedesde elpunto de vista
de la integración, finalizando con la exposición de algunasexpe-
riencias y proyectosinmediatos.
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PuBLIcAcIo~s

En este año han visto la luz las siguientes obras:
a) VÍCTOR GRAU-BASSAS: Viajes de exploración, patrocinadapor

el Banco de Bilbao.
b) MARÍA DOLORES DE LA FE: Ignacia de Lara, patrocinadapor

don Manuel de Lara Padín.
c) JosÉ MIGUEL ALZOLA: Víctor Grau-Bassas,primer conserva-

dor de El Museo Canario.
d) VÍCTOR GRAU-BASSAS: Usosy costumbresde la población cam-

pesina deGran Canaria.
Están ya imprimiéndose,y su aparición es inmediata, el número

de la Revista correspondientea los años 1977-1979 y el volumen 4.°
de la Biobibliografía de EscritoresCanarios.

Respecto a la Revista y demás publicacioneses necesariocon-
signar que con elfallecimiento, tan doloroso para estaCasa,de don
Agustín Millares Carlo ha sido necesariointroducir cambios en los
cargos demayor responsabilidaddel Consejode Redacción.La Junta
de Gobierno ha designadodirector y secretariode la Revista, res-
pectivamente,a don Manuel HernándezSuárez y don Juan Anto-
nio Martínez de la Fe, quienes, con la colaboraciónde los otros
miembros, han programadotodas las publicacionesrealizadasy las
que estánen vías de ver pronto la luz.

PREMIO PERIODÍSTICO GREGORIO CHIL Y NARANJO

Fue convocado denuevo este Premio, dotado con 25.000 pesetas
y que patrocina el socio de número don Enrique Blanco Torrent.
El Jurado, compuestopor el propio patrocinador,don Manuel Her-
nándezSuárez,don JuanAntonio Martínezde la Fe y don Lothar
SiemensHernández,como secretario,acordó concederloa doña Pa-
loma Herrero Antón por su artículo titulado “Vegueta, historia ar-
tística y sentimental”, que fue publicado en El Eco de Canarias el
pasado26 de septiembre.

DEPARTAMENTO DE ZOOLOGÍA

Las actividadesde estedepartamentosehan centradopreferente-
mente en el tratamientode las colecciones entomológicasMoreno y
Fernández,gravementeafectadaspor moho y a punto de perderse,
y posteriormentea la reordenacióny reclasificación de las mismas.
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Ahora, al quedar ya instalado el nuevo laboratorio del departamento,
los trabajos podránexperimentarun notable incremento.

Los miembrosque integraneste departamentoson, inicialmente,

don Luis Niño, entomólogo;don MiguelAngel PeñaEstévez,biólogo;
doña Isabel Caballero Martín y doña Francisca Cardona Guerra, am-
bas también biólogas. Estos colaboradoresdel departamentoya han
iniciado las salidas periódicasal campo para completarcolecciones,

y se proponenacometer la restauraciónde los ejemplaresde aves,
mamíferosy reptiles que por su antigüedadnecesitanun tratamien-
to urgenteque garanticesu conservación.

DEPARTAMENTO DE MUSICOLOGÍA

Este Departamento,que cuentacon valiososfondos documentales
y discográficos canarios, estabasituado hasta ahora en un pasillo
junto a la hemeroteca.Completadoel arreglo de la casa de la calle
de Luis Millares, ha podidoinstalarseadecuadamente,y se estápro-
cediendoa la catalogaciónde susfondos. Además, ensesionessema-
nales se procedea la transcripción del material folklórico recogido
mecánicamenteen los pueblos de las islas. Ahora se estátrabajando,
concretamente,en el procedentede la isla de La Palma. Forman el
departamentodon Lothar Siemens,doña Liliana Barreto de Siemens
y don Natalio Noda Gómez.

COMISIÓN DE ARQUEOLOGÍA

Desdesusinstalacionesde la callede SantaBárbaraprosigueesta
Comisiónen la perseverantelabor —ya de años—que le caracteriza.
Su objetivo primordial es la confección dela ~‘Carta Arqueológicade
Gran Canaria”,en la que aparecenseñaladas300 estacionesy se cal-
cula que el número definitivopodrá ascendera un centenarmás.

Pero apartede la Carta Arqueológicaha colaboradointensamente
estaComisión en todas las excavaciones realizadas,y ha hechoacto
de presenciainmediataen los casosde hallazgosfortuitos, denuncias,
avisos,etc., para adoptarlas medidasencaminadasa salvar las piezas
o el yacimientoen peligro.

EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS

Las excavaciones quese han llevado a cabo enGranCanariaa lo
largo del año 1980 han sido las siguientes,que, por separado,reseña-
remos:

lo
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a) Guiniguada-Las Huesas

Dirigida por don Julio CuencaSanabria.
En el mes de marzo del presenteaño se recibió en EL MUSEO CA-

NARIO una nota de la direccióndel colegio de E. G. B. San JoséAr-
tesano, enla que se dabacuenta del hallazgo de abundantesrestos

óseos humanos, encontradospor alumnos de dicho centro en unas
cuevas deLomo Blanco.

Inmediatamentese llevó a cabo una prospecciónen la zona seña-
lada, reconociéndoseel hallazgo de una necrópolisde considerables
proporciones quehabíasido parcialmentesaqueada.Tambiénfueron
localizadascuevasnaturalesde habitación, un grupo de cuevasarti-
ficiales, varios silos y restosde plantasde cabañas.

Como consecuenciade la importanciadel hallazgose decide llevar
a efecto una excavación arqueológicaen un amplio sectorde un kiló-
metro cuadradoaproximadamente.Este yacimiento ocupala margen
derechadel barrancode Guiniguada,a una altitud de 300 metrosso-
bre el nivel del mar. La zonaes conocidapor el topónimode Las Hue-
sas,ya queen realidad se trata de un verdaderocementerio.

En los tres mesesde campañafueron contabilizados26 abrigos o
solaponescon enterramientos; algunos con un cadávery otros con
varios. La mayor partede ellosestabanrevueltos; tres,sin embargo,
se encontrabanintactos,salvo por la acción delos roedores,pero en
los que se pudo estudiarritos de enterramiento.

De todoslos solaponesse levantó planimetríay se tomó abundan-
te material fotográfico. Se excavó encuatrode estossolapones-túmu-
los, obteniéndosemayor informaciónen los denominadosSolapón-Tú-
mulo número 1 y Solapón-TúmuloEl Drago.

El Solapón-Túmulonúmero 1 presentala particularidad de una
cista antropomorfatalladaen la rocay queacondicionabaun cadáver.

El Solapón-TúmuloEl Drago acogíatres enterramientos,en uno
de los cualesse encontrabael cadáveren posiciónde decúbito late-
ral, y de él seextrajeronmuestraspara el posterioranálisis de C-14.

Tambiénse ha deseñalarla presenciaen estesectordel Dragode
una cueva quealbergabavarios enterramientostotalmenterevueltos,
perocon laparticularidaddel hallazgode restosóseoshumanosde un
individuo menorde un año.

Por otro lado, y dentro del mismo yacimientoarqueológico,se es-
tudiaron dos conjuntosde cuevas“naturales” y “artificiales” de ha-
bitación, con silos y otros acondicionamientos.En ellas se halló el si-
guiente material: cerámica de factura aborigen,una pintadera, un
boliche de barro cocido y abundantesrestosmalacológicos.
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Colaboraron con el señor Cuenca Sanabria en esta excavación las
siguientespersonas: don Roberto Hernández,arqueólogo; don Car-

los García, geobotánico; don FranciscoPeinado, dibujante, y don
JoséMiguel Cuenca,fotógrafo 1•

b) Valle de Guayedra

Dirigida por don Celso Martín de Guzmán.
Ya han sido varios los veranosdedicadosal estudiodel yacimien-

to de Guayedra(Agaete). La campañade 1980 ha ocupadoen su to-
talidad las mesesde agostoy septiembrey se ha dirigido hacia dos
sectores:El Roque y la Majadade Altabaca.

En el primero, El Roque,fue descubiertaunaplanta completa,de
tendenciatrapezoidal,provista de un accesoescalonado,situadoen el
ángulo NW. de la casa y conectadocon el resto de las estructuras.
Entre las novedades queaporta la excavaciónestá precisamentela
funcionalidadde la entradaa la vivienda, concebidacomo una esca-
lera de cuatropeldaños,perfectamenteencajados,y que constituyeel
único accesovisible, de una anchuramáxima de un metro en subase.

La estructurase comportacomo “un salón comunal”, con un re-
tranqueadoen la pared de sucabeceray con la reservalateralde un
cubículo trapezoide situadoen uno de los ángulosde la casa.El pe-
rímetro exterior de la fábrica ofrece la disposiciónde un muro, eje-
cutado con dos hileras paralelasde bloques de piedra irregulares,o
apenaslabradas,cuyo espaciocentral aparece rellenadocon cascotes
de menor tamañoy sin ninguna ordenaciónintencional.

Con referenciaa la estratigrafíase pudieron determinartres ni-
veles:

1. Correspondientea la capa removida con materialesde super-
ficie y de derrumbe.

2. Segundopiso de ocupación, decomponentemás pulverulento
y con asociaciónde escasosrestosde cerámicaroja bruñida.

3. El primer piso de ocupación,situado directamentesobre la
roca madre y formado pormantillo de tres a cinco centímetrosde
materialespastososy cenicientos,entre los que se dispuso unaserie
de diminutos guijarros.

Los materiales asociadosa esta construcciónhan sido: restosde
un maderode tea que aparecíaembutido en la paredy que constitu-
ye un valioso elementode datacióny que ha sido enviadoal labora-
torio para su tratamientoradiométrico; material lítico escaso,y, en
cuantoal cerámico,han aparecidofragmentosde recipientesde uso

1 En otras p~sginasde este mismo número de la revista se recoge un amplio
Informe sobre esta excavación.
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doméstico, de superficiesexternaslisas, sin decoración;grandesasas
con perforacióntransversaly “asas-vertedero”.

En el sectorde Majadade Altabaca,los nivelesde superficieofre-
cieron promontoriosirregulares de piedras,entre las que aparecían
entremezcladosrestosde materialesmalacológicosy cerámicosy un
fragmentode madera,quemadoenuno de susextremos,enviadopara
sutratamientoradiocarbónico.

Se ha de destacar elhallazgode un sello-pintadera,circular, con
pedúnculo truncadoy decoración excisade círculos concéntricosy
oria dentadaen diagonal; tambiénel semitóraxde un ídolo antro-
pomorfo, consusuperficie tratada con engoberojo. Se indica el ori-
ficio ciego del cuello, donde hubo de disponerseun mecanismode
anexiónde la cabeza, con mecanismode quita y pon.

El yacimientode Guayedra,a juicio del director de la excavación,
es,por su magnitudy complejidad,digno de una mayor atenciónen
el sentidode intensificar los recursoshumanosy técnicospara multi-
plicar los equipos tanto en los trabajos de campocomo en su poste-
rior estudioenlos laboratorios.

e) Necrópolisde Arteara

Dirigida por doña RosaSchlueterCaballero.
La campañade este añoen estaimportantenecrópolis se ha diri-

gido preferentementehacia ellevantamientode planosdel yacimien-
to, que ocupauna superficiede 137.570 metroscuadrados.

Los planos confeccionadoshan sido cinco —a escala1: 500—~,y se
refieren a las estructuras,característicasy configuración exacta de
los siguienteselementos: Cementeriopropiamentedicho, goros, tú-
mulos y túmulos-cuevas.

En estosplanosaparecenlocalizadoslos siguientesmonumentos:
198 túmulos íntegros, 176 túmulos semidestruidos,54 túmulos com-
pletamentedestruidos,47 cistas,dos túmulos-cuevas íntegrosy ocho
túmulos-cuevas destruidos.

Las conclusionesderivadasdel estudiollevado a cabopor la seño-
ra SchlueterCaballerose puedenresumir en los siguientespuntos:

1. Los túmulos se presentaniealizadosen piedraseca.Todos par-
ten en suconstrucciónde unagran piedra, en la cual apoyanuno de
susmuros, formandoparte, pues,de la estructurade los mismos.

2. Cuentancon una infraestructurao cista que alberga el resto
antropológicoy una superestructurao montículoque rellenay cubre
la cista.
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3. No ofrecen orientación fia.
4. No se puedeobservarrito funerario alguno, toda vez que los

fragmentosóseos aparecenprácticamentepulverizados.Sólo es no-
tablela apariciónde tejidovegetal bajoestosescasosrestos,quepudo
constituir en su día una mortaja —según pobladoresactualesdel lu-
gar—~y estabarealizada en palma y junco.

5. Es imposible, al menos por ahora, saber qué grupohumano
ocupó estetan amplio conjunto.

6. Presentanlos túmulos un elevado grado de destrucción.
7. Hallazgode un nuevo tipo de enterramiento: los túmulos-cue-

va, realizadosbajo rocade fácil trabajo y tapiadosmedianteun muro
de piedraseca.

8. Existenciade una construccióncuadrangularen el interior del
recinto del cementerio,con una posible cista ensu interior. Pudiera
tratarsede un goro parala preparacióndel cadáver.

La directorade la excavaciónha contadocon la valiosacolabora-
ción del ingenierotopógrafo don Enrique Vidania y de las subven-
cionesconcedidaspor la Dirección Generaldel Patrimonioy el Ayun-
tamiento de San Bartoloméde Tirajana.

d) Arguineguín

Dirigida por don Mauro Hernández Pérez.
Este yacimiento ha dado resultados sorprendentesal ser descu-

bierta una casaaborigendestruidapor el fuego y de la que se con-
servansus paredesy parte del ajuar incombustible.

De estaexcavaciónse dará una másextensainformación al redac-
tar definitivamenteestamemoria.

CONFERENCIAS Y ACTOS CULTTJRALES

En primer lugar citaremoslos nombresde las personasque han
ocupadola tribuna de estacasaa lo largo del año:

Don Justo JorgePadrón,don IgnacioSotelo, don OlegarioMarre-
ro Tadeo, don Manuel Lobo Cabrera,don FernandoOrtiz Wiot, don
JuanRodríguez Doreste,don Julio CuencaSanabria,don Luis Jorge
Ramírez, donJosé Agudo Pérez, doña PinoBetancort, doña María
Dolores Díaz Reyes, doñaMaría Dolores de la Fe, don CiprianoAcos-
ta, don José Rubén González,don Antonio Cillero Rodríguez, don
JoséLuis Gallardo, donRolando Gómez Mas,don Manuel González
Sosa,donJuanIsmael, doña PalomaHerrero Antón, don AgustínMi-
llares Sail, don Agustín QuevedoPérez, doña PinoOjeda, don José
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Sánchezde León, doña Natalia SosaAyala, don Domingo Velázquez,
don Manuel PadrónQuevedo,donAlfonso ArmasAyala, donJoaquín
Blanco Montesdeocay donDimas Martín Socas.

Las audiciones musicaleshan sido las siguientes:
Concierto de la Coral Polifónica de Noya, dos conciertosde la Co-

ral Polifónica de Las Palmas,intervención del quinteto de flauta
Chac-Mool y conciertodel quinteto de cuerdadel Conservatoriode
Las Palmas.

La actividad cinematográfica ha consistido enla proyección de
dieciochopelículas,en colaboración con la Casade Colón, destacando
entre ellas El espíritu de la colmena.También tuvo lugar un colo-
quio sobrela ploblemática delcine en nuestrosdías, conla interven-
ción del director GarcíaBerlanga.

Las salasde exposicionesfueroninauguradasel día 10 del mesde
diciembre con la muestrapresentadapor el Triángulo Canario Te-
mático sobreFilatelia temática,en conmemoracióndel 50 aniversario
de la inauguración delaeropuertode Gando.Concurrieron28 expo-
sitores, y el día desu inauguraciónfuncionó en el vestíbulo unaes-
tafetapostal con mataselloalusivo.

ENCUENTRO CON EL INSTITUTUM CANARIUM

El 19 de mayo se celebróen el Museo el encuentrocon el Institu-
tum Canariumde Austria, representadopor una treintena de miem-
bros. Visitaron diversosyacimientosarqueológicosde la isla, y en el
indicado día giraron una visita a nuestrascolecciones,y acto seguido
tuvo lugar unasesiónacadémica,con la intervencióndel presidente
del Museo, del señorSiemensHernández,de doñaMaría de la Cruz
Jiménezy de doñaRosaSchlueterCaballero.En nombredel Institu-
tum hizo uso de la palabrasusecretario,profesorNovak. Al finalizar
el acto se sirvió un ágapeen el vestíbulo.

BIBLIOTECA

En esteaño se dio fin al fichero deautoresde la Biblioteca Cana-
ria, y es propósitode la Juntaparael próximo añoiniciar y terminar
el de materias,referido tambiéna la mismaBiblioteca.

Se ha procedido asimismo a la clasificaciónde la rica colección
de folletos y a suposteriorencuadernacióngracias a la ayudapres-
tadapor Mutua Guanarteme.
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MEDALLA DE ORO AL Mí~nITOEN LAS BELLAS ARTES

El 22 de marzo, y aprovechandosu viaje a Las Palmas,el señor
ministro de Cultura, donRicardo dela Cierva, le hizo entregaa este
Museo Canario de la medalla de oro al Mérito en las Bellas Artes.
El acto tuvo lugar en un almuerzocelebradoen el hotel Iberia, al que
invitó el excelentísimoCabildo Insular de Gran Canaria y al que
asistieron,ademásde dicha Corporación,autoridadesy miembros de
la junta de gobiernodel Museo.

Posteriormente,el 29 de mayo se celebró en Madrid un acto so-
lemne, presidido por Sus Majestadeslos Reyes,para hacer entrega
de los diplomas acreditativos. Fueronen representaciónde El Museo
Canario don Lothar Siemensy señora, recibiendo elprimero de ma-
nos del Rey el título. Por la tardedel mismo día se celebró unare-
cepción en el palacio de la Zarzuela,ofreciendo SusMajestadesuna
copa devino.

NUEVOS SOCIOS

En el presenteaño han ingresadocomo socios de número las si-
guientespersonas:

Don Ambrosio Hurtado de Mendozay Sanz, licenciado en Dere-
cho; don Julio Caubín Hernández,empresarioy licenciado en De-
recho; don Julio CuencaSanabria,licenciado en Filosofía y Letras;
don Antonio Marrero Bosch, doctor ingeniero; don Eleuterio Casa-
ñas Armas, licenciado en Derecho; donJuanManuel Díaz Cremades,
licenciado en Medicina; don Víctor Déniz Hernández,licenciado en
Medicina; don José LuisBarber Ortega, comerciante; don Natalio
Noda Gómez,maestro nacional;don Miguel Angel PeñaEstévez,li-
cenciadoen CienciasBiológicas; don Luis Alberto Niño Batista, en-
tomólogo; doña Isabel CaballeroMartín, licenciada en CienciasBio-
lógicas; doña FranciscaCardonaGuerra, licenciada en CienciasBio-
lógicas; don Abundio Felipe Lima, licenciado en Derecho; don Ma-
ximiano TraperoTrapero, licenciado en Filosofía y Letras; doñaAn-
tonia SánchezDelgado, directora del grupo teatral Pérez Galdós;
don Carlos Guillermo Domínguez,escritor; don Juan FranciscoCa-
rratalá Fuentes,arquitecto, y doña Ana PérezPalma, estudiantede
Arquitectura.



152 Actividades

SociosCORRESPONDIENTES

Don Luis González Feria, catedrático de Neurocirugía; profesor
Lionel Galand (Sorbona); profesorKarl A. Wipf (Universidad de
Zurich); profesor Hans Biedermann,presidentedel Institutum Ca-
narium (Austria); profesorHerbertF. Novak, secretario delInstitu-
tum Canarium (Austria), y profesorHansj~irrgWalter, también del
Institutum Canariumde Austria.

EL MUSEO EN CIFRAS

Pondremospunto final a la presenteMemoria consignandoel mo-
vimiento de los principalesserviciosdel Museoen el año quefina-
liza:

Número de visitantes 18.115
Visitas colectivas:

Número de Centros 109
Número de alumnos 7.180

Biblioteca:
Número de lectores 5.412
Número de obras servidas 2.903

Hemeroteca:
Número de consultas 1.300

Fotocopiasefectuadas 17.287

Las Palmas,22 de diciembrede 1980.
EL SECRETARIO,

EL PRESIDENTE,
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MEMORIA DE LAS ACTIVIDADES DE “EL MUSEO CANARIO”
EN EL A~O 1981

Al tratar de recogeren estas páginasla andadurade EL MUSEO

CANARIO a lo largo de 1981 nos tenemos que enfrentar con hechos
dolorososy también con realidadespositivas. Ha sido un año con-
flictivo, de grandes preocupacionespara su Junta de Gobierno, pero
al remontar el último mes del año estimamos quelas perspectivas
para el nuevo curso se nos presentanoptimistas, esperanzadoras.

FALLECIMIENTO DE DON JosáNARANJO

El acontecimientodoloroso que llenó de tristeza a esta Casafue
la muerte de don José Naranjo Suárez,Pepito Naranjo, como cari-
ñosamentele llamábamos.

Como es de todos conocido, el 9 de julio último dejó de existir
en la clínica de San Roque, tras unabreve enfermedad,nuestro
Socio de Honor. Durante más de cincuenta años consagrósu vida
al Museo, desarrollandoen él las más diversasactividadesgracias
a su extraordinaria habilidad manual y a sus no comunes conoci-
mientos, de los que se beneficiarontantosinvestigadores.En él des-
cansarony depositaronsu confianza todaslas Juntas de Gobierno
que se han sucedido a lo largo de tan dilatadoperíodo de tiempo.

Una vez ocurrido su óbito fue trasladadoel cadáver al Museo,
montándosela capilla ardienteen el salónde actos,dondefue velado
por familiares, directivos y amigos hasta el día siguienteen que
tuvo lugar el entierro. Le acompañóun numerosopúblico que quiso
así testimoniar el cariño que por él sentía. La Junta de Gobierno
acordó, en sesiónde 5 de agosto,consignaren acta sucondolencia,
que se hizo patentea la viuda y hermanosdel amigo desaparecido.

NUEVO CONSERVADOR

El vacío dejado pordon JoséNaranjo era, por una parte, harto
difícil de llenar y, por otra, no admitía demora la designaciónde
un sustitutoporque el Museo no podía permanecersin una persona
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idónea al frente del quehacercotidiano del mismo, en la que pu-
diera descansarla Junta de Gobierno, que fuera el ejecutor de los

acuerdosque éstaadoptaray garantizarala seguridadde la Casa,
instalacionesy coleccionesmedianteunapresencia constanteen ella,
tanto en las horas del día como durante la noche.

La Junta de Gobierno, conscientede su gran responsabilidad,re-
solvió la cuestióncon la urgenciaqueel casorequería,pero no por
ello sin unaprevia reflexión y examenponderadode los conocimien-
tos y cualidades quedeberíareunir la personaque se designara.

Había un gravísimo inconveniente presupuestario: la falta de
dotación para tal puesto, toda vez que el señor Naranjo Suárez, al
jubilarse, causó baja como empleado, pero quiso seguir desempe-
ñando el mismo cometidosin percibir remuneraciónalguna, y así
hasta su muerte.

La fórmula que entoncesse arbitró fue la de obteneruna beca
de la Excma. Mancomunidad,por gestión de nuestro consocio don
Juan Andrés Melián, de 200.000 pesetas,y conceder elMuseo otra
cantidadigual para con tan modestasuma compensar—de momen-
to— a la persona que habría de hacer frente a la tarea.

La designaciónrecayó, por acuerdo de la Junta de Gobierno,
en el licenciado en Historia, especialidadde Arqueología, donJulio
CuencaSanabria,de cuyalabor en los seis mesestranscurridosdesde
su nombramientose tratará a lo largo de esta Memoria.

UNA NUEVA ETAPA

El inmovilismo no es nunca aconsejable,en ningún caso, pero
menos enlos museos,porqueentoncesestasinstitucionesse convier-
ten en grandes depósitosde antigüedades,inútiles para la investi-
gación, ya quepor su faltade dinamismoquedananquilosados,iner-
tes como cuerpossin vida. Pero,además,hastaresultandesagrada-
bles para el visitante que contemplacómo envejeceny se degradan
los elementosmaterialesen los que se exhibenpiezasde inestimable
valor.

Concretando,éste era el mal que desde hace añosaquejabaa
nuestraInstitución. EL MUSEO CANARIO ha visto condicionadosiem-
pre su programa de actuaciones porla falta de medios materiales
para desarrollarlocon amplitud y este añosucedíalo mismo. Con-
tábamoscon lo precisopara pagar alpersonal,la luz, el teléfono,etc.,
y nada más. No se podía tocar ni reparar nada porque no había
dinero para ello.

Pero los problemasque se nos estabanplanteandocada día eran
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tan graves, tan acuciantes que, o se abordaban y resolvían, o se
cerraba temporalmente el Museo en esperade mejores tiempos.

Como la Junta de Gobierno no podía cerrar de la noche a la
mañanalas puertasde esta Casa, lesionandola vida cultural de la
ciudad y de la isla, decidió acometeruna serie de obras y mejoras,
aun a sabiendasde que no contaba con el dinero necesario para
hacer frente al pago delas facturasque las mismas originaran.

Simultáneamentecon el comienzo delas obras dirigió la Junta
una carta circular a los señoressocios, entidadesy empresasco-
merciales en demandade ayuda. El resultadode este llamamiento
ha sido el siguiente hastael día de hoy:

a) Respuestade los socios

Sin citar nombres, porque algunossocios han expresadoel deseo
de quesea así, el resultado numérico es el que sigue:

Donativos de 500 2 1.000
600 1 600

1.000 17 17.000
2.000 10 20.000
3.000 3 9.000
5.000 18 90.000
6.000 1 6.000

10.000 5 50.000
15.000 1 15.000
25.000 4 100.000
50.000 1 50.000

100.000 1 100.000

Totales 64 458.600

Como podrá observarse,el número de respuestasha sido lamen-
tablementecorto; sólo ha colaboradohastaahora un 18 por 100 de
los socios en una empresade tanta importancia como ha sido la
nueva instalacióneléctricay otras mejoras.

b) Respuestade entidades,etc.

Club de Leonas 20.000
Junta de Canarias 40.000
Real S. Económica 150.000
Caja Insular de Ahorros 700.000
Colegio de Médicos 25.000
Colegio Notarial 25.000



Colegio Teresiano
Destilería Arehúcas
Aguas Minerales de Firgas
Tropical
Clínica de Santa Catalina
Huarte y Cía
Viajes Drago
Viajes Insular
Barber Hermanos
Anónimo
Luis Rivero (no socio)
Capitán General
Club de Leones

5.000
25.000

100.000
60.000
25.000
25.000
5.000
1.000

10.000
240.000

3.000
50.000
5.000

1.574.000

Aportación de los socios 458.600
Aportaciones de entidades, etc 1.574.000

Total recaudadohasta el díade hoy ... 2.032.600

OBRAS REALIZADAS

a) Nueva instalación eléctrica

La primera que se acometió fue la de dotar de una nueva ins-
talación eléctrica a la totalidad del edificio. El riesgo que se estaba
corriendo eraenorme.Como todos recordarán,se habían producido
ya varios cortocircuitosen diferentes dependenciasdel inmueble (de
algunosse ocupó recientementela Prensa),por cuya causanosvimos
forzados a desconectarsectoresde la Casa en evitación de un in-
cendio. Al desmontarla vieja instalaciónse pudo comprobarque el
revestimientoaislante de los cablesestabamaterialmentecalcinado.

La nueva instalación es de alta seguridady toda ella exterior;
divide al Museo ensectores,protegidos cada uno de ellosmediante
diferenciales que acusancualquier fallo y desconectanautomática-
mente la parte afectadapor la avería.

Despuésde tantos años deinquietud creemosque ya podemos
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De 200 circularesenviadashan contestado19.
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tener la tranquilidad de que el Museo está protegido de los ries-
gos derivados de una instalación deficiente.

b) Sala de Rafael Cabrera

Las vitrinas y rodapiésde esta salaestabaninvadidos por la car-
coma con intensidad alarmante,habiéndoseobservado que los in-
sectos estabanpasandoa otras salase incluso a la biblioteca y
archivo. Como era urgentísimo cortarde raíz el mal se procedió
al desmantelamientode esta sala, dejándolaen las cuatro paredes.

Posteriormentefue necesarioconstruir nuevas vitrinas-exposito-
res, elementosque ya estáninstalados,eligiendo para su fabricación
maderastratadas de calidad. Cadavitrina poseeluz individualizada
para una mejor visión de los objetos expuestos.

Esta sala, además,se ha enriquecido con un zócalo de dos me-
tros de altura y se pintó en su totalidad.

e) Sala Garachico

Esta sala, situada en el segundopatio, llevaba más de diez años
cerradapor el deterioro experimentadoen los expositores,totalmente
carcomidos,y en la propia colección dezoología, algunasde cuyas
piezas cuentancon más de cien años deantigüedad.

Su reestructuraciónha sido total. Se la ha dotado de docenue-
vas vitrinas con luz indirecta, expositor central, asientos,pintura
de paredesy pulido del piso, etc., etc.

En esta salase celebraránexposicionestemporalesmonográficas.
Ha sido inauguradacon una de cerámica tradicional y le seguirán
otras sobre alimentaciónde la población aborigen, colecciónde ma-
teriales líticos prehistóricosdel Sáhara,mundo funerarioprehispá-
nico de Gran Canaria,etc., etc.

La Caja Insular de Ahorros ha sufragadoel importe de las obras
de estasala y, además,patrocinarálas futuras exposiciones queen
ella se celebren.

d) Sala Grau-Bassas

Ha sido destinadaexclusivamentea representarlas colecciones
cerámicasde Gran Canaria.Para ello se ha procedido a clasificar
las piezas por tipologías y por yacimientos. La sala también ha
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sido dotadade un expositor con fotografías,en donde se observan
los procedimientos empleadosen la fabricación de la cerámica a
finales del siglo xix en la isla de Gran Canaria, así como también
otras fotografíasen donde aparecenalfarerosactuales.

Una de las vitrinas centralesha sido destinadaa exponer los
materiales empleadospor estos alfareros en la fabricación de las
piezasde barro, así como los instrumentosde trabajo.

Por último, se ha confeccionadoun mapa de Gran Canaria, en
donde se ha representadola tipología cerámicaaborigenpor yaci-
mientos.

e) Sala.Navarro

Esta sala se ha destinadoexclusivamentea materialeslíticos pro-
cedentesde los distintos yacimientos arqueológicos.Para el centro
de la misma se ha construido un expositor para mostrar la amplia
colección demolinos y morteros que posee elMuseo. De esta sala
se retirarán en breve aquellos objetos no pétreos,para destinar el
espacio queocupan al material lítico que permanecealmacenado.

f) Sala Verneau

Para esta sala se ha construido un expositor acristaladoen el
que se ha montado el gran sarcófagode maderaque antesestaba,
indebidamente,mezclado con la cerámica,en la sala Grau-Bassas.

Ya tenemospresupuestopara nuevasvitrinas herméticasen las
que colocaradecuadamente lasmomias, evitando la penetraciónde
polvo y de la polilla.

g) Biblioteca, hemeroteca, archivo

Una vez hechoen estasdependenciasel nuevo tendido eléctrico,
se han colocado lámparasmás potentesque permitirán alos inves-
tigadoresleer sin fatiga, todo lo contrario de lo que ahora sucedía
a causade la capacidadmuy limitada de la instalación sustituida.

h) Laboratorio fotográfico

Los elementosdel antiguo laboratorio del Museo eran propiedad
del fallecido señor NaranjoSuárez y se los llevó su viuda. Era
indispensable,urgente, montar uno nuevo y así se ha hecho, ad-
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quiriendo el material necesarioy realizandolas instalacionesade-
cuadas.

En adelante,los investigadoresquedeseenreproducirmanuscritos
(de los que se tiene prohibidohacer fotocopias)podránencargara
nuestro laboratorio el trabajo, constituyendouna fuente de ingre-
sos para el Museo, como lo es el servicio de fotocopias.La repro-
ducción de objetos(por ejemplo cerámica)se hará siemprepor nues-
tro laboratorio.

Este servicionos permitirá, además,a muy bajo costo organizar
exposicionesbasadasen nuestro “fabuloso” archivo de negativos,en
el que se conservanmuchosmiles de ellos.

i) Ampliación de la hemeroteca

Como la dependencia destinadaen la actualidad a este servicio
resultabainsuficiente, se ha ampliadosumándoleun salóncolindante,
con lo que se ha duplicado su capacidad.En esta nueva sala se
han colocado estanteríasmetálicas, resueltasen dos plantas. Con
esta ampliación confiamos contar con espaciopara unos diez años.

j) Salón de actos

Si bien el pasadoaño quedó finalizadala decoracióninterior del
salón de actos, faltaba la cubierta, ya que la existente,de planchas
de uralita mal colocadas,tenía filtraciones. La obra final ha consis-
tido en levantartoda la cubierta antigua y sustituirla por planchas
enterizas de acero, sin uniones horizontales, lo que las hace her-
méticas.

OTRAS ACTIVIDADES

a) Al proceder a la ordenación delcontenido de los antiguos
almacenesa cargo del señor Naranjo Suárez,ha aparecidouna im-
portante cantidad de piezas arqueológicasque era necesario siglar.
Se ha procedido a ello marcando con óleo 1.300 fragmentos cerá-
micos; unos 300 instrumentosde piedra, abundantematerial mala-
cológico y restosóseosde cabra, cerdo y perro procedentesde yaci-
mientos de las islas. Todo este material que, como decíamos,per-
manecía almacenadodesdehace varias décadas,ha sido estudiado
y parte de él será expuesto alpúblico.

b) Al localizar en los mencionadosdepósitos la valiosacolección
de instrumentos líticos del Sáhara (concherosde Villacisneros), do-
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nada por el teniente general donHéctor Vázquez, se ha procedido
por el señor Cuenca Sanabriaa su estudio y clasificación y será

objeto próximamentede una exposición,para pasarluego a ocupar
un lugarpermanenteen las salasde nuestroMuseo,dentro delcon-
texto de la prehistoria norteafricana.

e) Se han adquirido 80 piezas, algunas de gran tamaño, en los
alfares tradicionales de Gran Canaria como La Atalaya, Hoya de
Pineday Lugarejo. Con ellas se ha montado laexposición temporal
de la sala Garachico.Es propósito del Museo seguir adquiriendopie-
zas y enriqueciendoesta colección, sin pérdida de tiempo, ya que
los alfares a la maneratradicional estána punto de desaparecer.

d) El doctor don Joaquín Meco Cabreraha clasificado y reor-
denado elmaterial malacológicoy peleontológico quese exhibe en
la sala Ripoche y el aparecidoen los almacenes.

Una partede estematerial ya está preparadopara la exposición
que en breve se abrirá sobre alimentaciónaborigen.

e) La doctora Garralda ha continuado este año, durante tres
meses,el estudio antropológicoque realiza sobre lapoblación abo-
rigen de Gran Canaria.Los innumerablesdatos obtenidosen su in-
vestigaciónhan sido procesados enel centro de cálculo de la em-
presaSiemensHernández,colaboraciónprestadadesinteresadamente.

f) El equipo encargadodel departamentode Zoología ha pro-
cedido a la recuperacióndel material retirado de la sala Garachico.
Una gran partede él ha sido ya tratado para evitar que la polilla
continúe su labor destructora.

En la actualidadcontamoscon tres taxidermistasvoluntarios que
se reúnen variasveces por semana paratrabajar sobre esta colec-
ción e intentar salvar el mayor númeroposible de ejemplares.

Por lo que respectaa Entomologíase efectúancon regularidad
salidasal campo para la capturade ejemplarescon destinoa la sala
Moreno.

Este equipo lo forman los señoresNiño, Peña, Patón, Santana,
Montes y Falcón.

q) Ha comenzadoa funcionar en el Museo una sección cuyo
cometido es la confección demaquetasy mapas con destino a las
diferentes salas de la Casa.Destacaremos,entre otros trabajos, la
gran maquetadel túmulo de la Guancha, queacabade terminar el
colaboradordon Guillermo Rivero López.

h) La secciónde Musicología,dirigida por don Lothar Siemens
Hernández,ha continuadoen el presentecurso con latranscripción
del material folklórico recogido en las islas por don Natalio Noda.

i) En el pasadomes de noviembre se ha comenzadoa hacer el
levantamientoplanimétricode los yacimientosarqueológicosde Gran



Actividades 161

Canaria de mayor importancia. Los trabajos ios realiza un equipo
que dirige don Julio Cuenca.

j) La Comisión de Arqueologíaha continuadoen el presente
curso con los trabajos de campo y gabinete relativos a la Carta
Arqueológica de Gran Canaria.

k) En el mes de octubre último tuvo lugar en el Museo el pri-
mer encuentro de los arqueólogosque trabajan enlos yacimientos
del Archipiélago, con el fin de coordinar los trabajos, cambiar im-
presionesy conocer, por vía de adelanto, los resultadosobtenidos.
El segundoencuentroestáprogramadopara finales del presentemes
de diciembre.

ACTOS PITBLICOS CELEBRADOS

Proyecciónde diapositivas sobre el barrio de Vegueta; recital
de timple por Andrés Macías; presentacióndel libro de poemasde
Sergio Artenara; recital poético de Leoncio García Jiménez; con-
ferencia de Antonio de la Nuez Caballero sobre Simón Bolívar y
Canarias; exposiciónde dibujos sobre Arucasde José Socorro;con-
ferencia de María Dolores de la Fe sobre eltema Añorando a Frai-
lesco; concierto de guitarra y timple por Alberto Rivero y Ramón
Gil; homenajea la memoriade Alicia Sarmiento,con la interven-
ción de JoséMiguel Alzola, Manuel GonzálezSosay María Teresa
Prat de Laplace; recitalpoético de Cipriano AcostaNavarro; con-
ferenciade Antonio CruzDomínguez sobreLa Provincia en. la prensa
regional; conferenciade PedroGonzálezSosasobreel imaginero José
Luján Pérez; presentación dellibro Viajes de exploración.., del
doctor Grau-Bassas,con la intervención de José Miguel Alzola, di-
rector del Banco de Bilbao, Julio Cuencay Celso Martín de Guz-
mán; proyección de películas premiadaspor el Ayuntamiento de
Las Palmasde Gran Canaria con motivo de la campañadel PAl;
concierto dúo de guitarra por Olimpiades García y Joaquín Prats;
conferencia de doña Lola de la Torre sobre laMúsica en Canarias
en el siglo XIX, e ingreso del socio Guillermo García Alcalde, con
la intervenciónde don Lothar Siemensy el estrenode Cinco poemas
del mar, parapiano y voz, sobre textosde TomásMorales y la in-
tervención de Lola Guerray B. Melero.

11
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ALTA DE SOCIOS

Don Cipriano AcostaNavarro, poeta; don Antonio CruzDomín-
guez, periodista; don GerardoMorales Martinón, licenciado en Fi-
losofía y Letras; doñaMaría de las NievesGonzálezHenríquez,licen-
ciada en CienciasBiológicas; donVíctor MontelongoParada,licen-
ciado en Ciencias Biológicas; doña Alicia Roca Salinas, licenciada
en CienciasBiológicas; don JoséOrtega García, licenciado en Cien-
cias Biológicas; don Bernardo Navarro Valdivielso, licenciado en
CienciasBiológicas; doñaJulia María PérezPaz,licenciada en Cien-
cias Biológicas; don JuanSebastiánLópez García, licenciado en Fi-
losofía y Letras; doña María Luisa de la Torre García, diplomada
en idiomas; doña María PalomaMaya Díaz, licenciada en Ciencias
Biológicas; don Anastasio DelgadoTejera, licenciado en Ciencias
Biológicas; don Julio Daniel RodríguezPérez, licenciado en Cien-
cias Biológicas; doña María Ascensión Viera Rodríguez, licenciada
en CienciasBiológicas; doña Rosa Febles Hernández, licenciadaen
CienciasBiológicas; doña Clara Isabel Ortega González, licenciada
en CienciasBiológicas; doña CaridadRodríguezPérez Galdós,licen-
ciada en Filosofía y Letras; don Luis Alemán Montuil, escultor;
don Salvador Martínez González,licenciado en CienciasBiológicas;
don JoséAntonio Otero Ruiz, arquitecto técnico; don EduardoMar-
tínez de la Fe, periodista; don Antonio JuanMachín Peñate,cera-
mista; don GonzaloPérezMelián, doctoren CienciasQuímicas; don
José Alonso Socorro, jardinero del Jardín Canario; don Rafael Ro-
dríguez Rodríguez,profesor de E. G. B.; don Agustín Juárez Ro-
dríguez, doctorarquitecto; don Rafael Molina Petit, licenciado en
CienciasEconómicas; don Octavio Pulido Castro, ingeniero técnico
químico; don Miguel Ferrera Gonzálvez, diplomado en Relaciones
Públicas; don Guillermo GarcíaAlcalde, licenciadoen Derecho y
periodista,y don Luis García Correa,floricultor.

PUBLICACIONES

a) El tomo IV de la Biobibliografía de escritores naturalesde
las Islas Canarias.

b) El volumen 38-40 (1977-1979) de la Revista EL MUSEO CA-
NARIO.

c) Estudio sobre labiblioteca de Tavira y los ilustrados,de don
José A. Infantes Florido.
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EL MUSEO EN CIFRAS
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Número de lectores
Obras servidas
Inquisición y Adeje

e) Fotocopias realizadas 17.564

d) Visitantes

De pago
Visitas colectivas
Centrosescolares

4.813
3.241
1.572

b) Hemeroteca

Número de lectores 1.611

8.304
6.180
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Las Palmasde Gran Canaria,diciembre de 1981.

EL SECRETARIO,

EL PRESIDENTE,
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